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PROLOGO. 

NaJie está colmado de tanta riqueza ó gloria que no ansie 
aún más. Asi pues, la ilustre nncion española, únicík en la 
fecundidad de aus ingenios dramáticos, aceptará esta ofrenda 
de un extranjero, gran admirador de sus glorias literarias. 
Un feliz hallazgo me posibilita el presentar al público ocho 
comedias de varios poetas del ¡tSiglo de Oro», de las cuales 
seis son hasta ahora completamente descanocidoa, y las otras 
dos SOD tan raras que podian creerse perdidas. 

Kl libro en cuestión, un precioso hallazgo mió, del que 
he tomado las piezas impresas en esta colección, es un tomo 
antiguo de comedias en 4°, falto de portada y preliminares; 
contiene doce comedias en 309 fojas, euumeradas de 1 á 309. 
Quizás el ejemplar que tengo entre manos, es uno de los 
20 primeros tomos de la colección de «Comedias de diferentes 
Autoreg«\ sobre cuya existencia aún hasta hoy se quiebran 
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U cabeza los bibliógrafos. La fecha de su impresión puede 
deducirse por los arguineiitos siguientes: 
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r. ARGUMENTOS INTRÍNSECOS. 

Loa poetas, cuyas comedias ha escogido el antiguo editor 
para su colección, y sobre todos el célebre poeta, el Licen- 
ciado Damián Salustio del Poyo, deben haber sido los favo- 
ritos del público en el periodo de 1610 á. 1620. Nos de- 
muestran esta conclusión las raras colecciones de 12 comedias, 
impresas dorante esta época, es decir, los tomos III y V de 
"Lope dt Vega y otros Autoresn' (que vieron la luz pública 
desde 1612 é. 1616) y el tomo de comedias de poetas valen- 
cianos, publicado varias veces desde 1608 á 1614. Estas 
a Doce Comedian famosas de cuatro poetas naturales de la 
insigne y coronada ciudad de Valencia etc.» incluyen dos 
comedias de Don Guillem de Castro. En los tomos III y V 
de Lope etc. se encuentran cuatro piezas de Lnis Velez de 
Guevara y las cuatro comedias conocidas del Licenciado del 
Foyo. Ninguna comedia de este último poeta se halla en las 
colecciones conocidas antes y después de los mencionados to- 
mos IH y V de Lope, por lo que se puede suponer que su 
reputación estaba á la cumbre en los años de 1610 á 1616. Si 
con estas circunstancias se toma en cuenta la fecha de una 
carta que se halla en el «Capitán prodiffioeo, Príncipe de 
Tcansilvania'; y que es del 18 de Setiembre de 1610 (la ac- 
ción de la pieza se supone en 1595 y la fecha de 1610 in- 
dica por consiguiente la de la redacción del pasaje), se puede 
pues conjeturar que el tomo que se halla en mi poder,, fué 
impreso de 1612 á 1616. Al mismo resultado se llega tomán- 
dose en consideración los autores de compaüfa, cuyos nombres 
se encuentran á la cabeza de cada comedia. 



2". ARGUMENTOS EXTRÍNSECOS. 

La deducción presente está comprobada por las circun- 
stancias exteriores de los tipos de imprenta y del sobrescrito 
que se encuentra en las páginas del libro. El sobrescrito de 
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cada página solía hacerse antes de 1617/1618 de la manera 
siguiente : 

■ Comedia rima» D vSíl EicUvo de Bomiis 

I (Ululo de U pifia.) 

y después de 1617/1618 como sigue: 

«El Aloalds muyoiD «De Lope de Vega Cuplos 

Esta nueta manera de impresión (de la cual hay natural- 
mente algunas pocas excepciones) parece que fué introducida 
por Lope de Vega en el tomo IX de sus comedias (el primero 
que éi mismo dio á luz] con el objeto de poder distinguir al 
momento las ediciones publicadas por él, de las anteriores 
que se hablan publicado sin su autorización. Como Lope era 
el modelo que todos imitaban, tanto los editores sus coutem- 
poráoeos como los posteriores í él, todos ellos le han seguido 
pues casi siempre en esta manera de imprimir. El tomo que 
se halla en mi poder y que está Gobreecrito de la manera 
antigua, debe pues haber sido impreso antes de 1618, lo que 
concuerda exactamente con lo que se dijo más arriba hablán- 
dose de las pruebas intrínsecas. 

Me parece casi superfino el observar que bajo el punto 
da vista bibliográñco y literario, es de suma importancia el 
poder fijar con aproximada exactitud la fecha de impresión 
de un libro, como luego se verá al tratar sobre las piezas 
de Enciso etc. 

Pasemos ahora á la descripción de las doce comedias que 
contiene el tomo antiguo: 

1. Don Diego de Abciso: 

(Don Diego Jiménez de Enciso) 

EL GRAN DUQUE DB FLORENCIA: 

(Los Médicis de Florencia.) 

«Sepresentóla Cebriani. 

Hasta hoy se creia que la primera impresión de esta co- 
media era la de Barcelona en 1630 (Doce Comedias nuevas 
de Lope de Vega Carpió y otros Autores. Segunda parte. 



Un Barcelona por Geróníino Margarü, año de 1630), pero, 
como más arriba se La comprobado, debe fijarse ahora 
h&cia lt)16. Se iaflere pues, que Enciso (habiendo nacido 
en 1585) á la edad de SI años había ya- dado á la luz 
pública dos de sus mejores comedias (véase Nr. 12 «La mayor 
hazaña de Carlos V). Este hecho es tanto más interesaiite, 
Ciíaoto que existen muy pocas noticias biográficas de este 
poeta clásico. Como esta comedia existe «suelta» en machos 
ejemplares y ha sido lUtimaniente publicada en el tomo se- 
gundo de loa «Dramáticos contemporáneos de Lope de Vegan 
de la «Biblioteca de Autores españoiesn {Rivadenejra), no la 
incluyo en esta colección. He cotejado la impresión de mi 
ejemplar con la de la última «Biblioteca», mas por no cansar 
i mis lectores, me abstengo de citar aquí las diferencias 
entre ambas ediciones, aunque hay algunas de más 6 menos 
importancia. 

'2. El Licenciado Damián Salustio del Poyo: 
LA VIDA Y MUERTE DE JUDAS. 
Esta pieía es completamente desconocida y es tanto más 
interesante, cuanto que hasta hoy se conocen de este poeta 
sglo cuatro comedias, lo que parece casi un imposible, vista 
ia gran celebridad de que en su tiempo gozaba el Licenciado. 
Esta celebridad está comprobada por los testimonios de Lope 
de Vega (quien dedicó á nuestro Damián. Salustio su comedia 
«Los muertos tívos»), de Cervantes y de Rojas Villandrando. 
El lector curioso puede convencerse de esto consultando en el 
oCátalogon de Barrera, el artículo uPoyoo. Hay otro testimonio 
que me permito de traer aquí, puesto que parece haber esca- 
pado á la noticia de ios biógrafos y literatos. Se halla en 
la comedia «La Baltasara», publicada en el tomo I de las 
«Comedias nuevas escogidas", el pasaje siguiente: 
Rodrigo. uVeamoa el cartel pues: 

Aquí representa Heredia, 

boy Martes, la gran comedía 

del Saladino, á las tres. 
Álvaeo. Esta es la prometida. 
Rodrigo. ¿De quién es? 
Álvaeo. Del Licenciado 



Poifo, un ingenio extremado, 
que con BU pluma lucida, 
ingenioso ofrece al mundo 
cómica latina y griega; 
perdone Lope de Vega 
que es quien no tiene segundo». 

3. Lms Telkz de Guevaba; 

LA OBLIGAaON Á LAS MUJERES. 
oBepresentóla Vallsjo'K 
Esta comedia se encuentra impresa con el mismo título 
en el tomo II de las ^Comedias nuevas escogidas» y con al- 
gunas variantes bajo el titulo de ^Cumplir dos obligaciones >> 
es el tomo Vil de la misma coleccioo. No be creido con- 
veniente el reimprimirla, puesto que los tomos mencionados 
existen en las principales bibliotecas de Europa. Cotejando 
mi ejemplar con la pieza del tomo II de las ^Comedias nuevas 
escogidas", llego al resultado, de que esta última pieza debe 
haber sido impresa de un manuscrito de teatro, puesto qne 
en ella faltan una docena de trozos bastante largos, los que 
seguramente habrían sido borrados por abreviar la represen- 
tación. Por lo dem¿s, en ambos ejemplares abundan las 
erratas de imprenta, aún más que de ordinario. 

4. DoH GviLLBu DB Castro; 
EL TAO DE SAN ANTÓN. 

Según el «Catilogo» de Barrera (Madrid 1860, Rivadeneyra) 
existe, bajo este titulo, una comedia manuscrita en la biblio- 
teca del Señor Duque de Osuna, la que va atribuida i Andrés 
de Claramonte. No habiendo tenido entre roanos eat« ma- 
nuscrito, no he podido averiguar si estas dos comedias son 
idénticas; quizás alguno de mis apreciables lectores tenga 
ocasión de poder cotejarlas, y si me participa el resultado, 
le quedaré sumamente reconocido. Así pues, no me atrevo 
á aBrmar definitivamente, quién es su verdadero autor, puesto 
que la comedia publicada en este tomo, aún á mi parecer, 
no lleva los caracteres distintivos del genio muy particular 
de Don Guillem. 



5. Luis Velez de Guevara: 
ELCAPITANPR0DIGI0S0,PRÍNC1PEDETRAHSILVANIA, 

Esta pieza es completamente desconocida ; es an drama 
histórico de gran «Etilo ; muy diferente k la disparatada 
comedia de Montalvan: «B1 Principe prodigioso y defensor 
de la TÉ».' Se encuentra impresa en esta colección. 

6. Lope de Veba Caepio: 
EL CABALLERO DE OLMEDO. 
Esta pieza es del todo desconocida y es muy diferente 
á la de Lope. Al ñn se hallan los Tersos: 

"Carrero, Telles y Salas pide (ríase ni nota al fin da ¡a 
"perdonen V. M'... ogmedia.) 

Este pasaje declara el ser la comedia obra de tres autores. 
No he podido encontrar noticia alguna sobre un poeta cómico 
Carrero; el nombre de Telles es igualmente desconocido, 
puesto que el padre fray Gabriel Tellez escribia bajo el seu- 
dónimo de "Tirso de Molina»; el tercero, Salas, podría ser 
el poeta Salas Sarbadillo. El lector mismo puede juzgar, si 
fray Gabriel Tellez (quizá en su juventud) y Salas "hubiesen 
podido hacer una excepción, no estando ambos acostumbrados 
á trabajar en compañía de otros; esta conjetura seria más 
interesante que Terosimi!. Eu mi ejemplar el texto de la 
comedia est¿ muy viciado, como se verá por las muchas en- 
mendaciones y notas que en su lugar presentaré al lector. 

7. Don GuiLLEM DE Casteo: 

EL RENEGADO ARREPENTIDO. 

Esta comedia es también completamente desconocida. No 

se puede dudar sobre su autor, puesto que la pieza muestra 

todas las señales distintivas del genio excéntrico y violento 
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de Don Gailtem, Si se considera el desenlace chocante (la 
disolución del segundo matrimonio de Adriano ea favor der 
la primera novia, Catalina, j el consecutivo desposorio de 
Florentina, la esposa desechada, con Osman, hermano de 
Adriano), claramente se nos presentará como auíor de la pieza 
Don Guillem, del todo como se nos muestra en los nMal ca- 
sados de Valencia», «Allá, van leyes dó quieren Reyes» etc., 
siendo siempre viólenlo y amargo en los asuntos matrimo- 
niales, resultado, sin duda, de un infeliz matrimonio sujo. 
La pieza se halla impresa en esta colección. 

Cristóbal de Morales, en la pieza «El Renegado del Cielo» 
ha tratado este mismo asunto, pero dejando por alto el epi- 
sodio chocante de los dos matrimonios de Adriano, habiendo 
tenido, sin duda, nuestra comedia ante la vista. 

8. Juan de Villeoís: 
LA VICTORIA DEL ALBIS POR CARLOS QUINTO. 

« Bepresentóla él mismo a. 

Esta pieza es muy rara; no obstante no he creído con- 
veniente el hacerla imprimir en esta colección, porque, según 
Barrera, «siste ya impresa, y en un manuscrito de la biblio- 
teca Duran como obra de tres autores. 

!). L018 Vblbz de Gubvíea: 
LA DEVOOION DE la MISA. 



10, Lois Vblbz db Gdevaha: 
EL REY DON SEBASTIAN. 

El titulo de esta comedia no se halla en el catálogo de 
Barrera, pero sí en el de Mesonero Romanos en la colección 
de liJframáUcos posteriores á Lope de Vega» tomo II (Biblio- 
teca de autores españoles, Rivadeneyra). El Señor Mesonero 
Romanos cítala en su catálogo sin observación alguna, por esto 
puede ser que haya tomado el título de un catálogo antiguo, 
sin tener noticia de que existe hoy. En este caso mi ejemplar 
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seria, probablerneute el único j por consiguiente tanto más 
interesante para el público. 

Existe una comedia de Don Francisco de Villegas «Ei 
Rey Don Sebastian y Portugués más heróico") (Comedias 
nuevas escogidas, Farte 19) la que sin duda se funda sobre 
la nuestra. 

11. Lna Velez de Guevaba: 
EL HÉRCULES DE OCAIÍA. 
Pieza completamente desconocida. El asunto ea el mismo 
que el del "Valiente Céspedes» de Lope de Vega, pero está 
tratado de una manera diferente. Aunque la comedia que 
escribió Juan Bautista Diamante, bajo el mismo título, es una 
acumulación de disparates, sin duda este poeta ha tenido 
nuestra pieza aute la vista. Compárense los trozos siguientes 
de la escena del difunta: 
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12. Dos DiBGO XiMBHBz DE Anciso; 
(Don Diego Jiménez de Enciso) 
LA MAYOH HAZAÑA DE CARLOS QÜIKTO. 
■I Representóla Figueroa«. 

Véase lo que he dicho ya al tratar sobre el "Gran Duque 
de Florencia». Se creía hasta la fecha que la primera im- 
presión de la «Mayor hazaña» era la de Valencia, 1642. 
(Parte S3 de doce Comedias foimsa» de rarios Autores. En 



Valencia, por Claudio Macé, 1642.) No la he hecho imprimir 
en esta colección, porque eiiste ya usuelta» y en varias co- 
lecciones. La mejor de estas últimas me parece ser la co- 
lección de tí Doce Comedias de Jos mucres y más insignes 
ingenios de España», Lisboa 1652, y cotejando mi ejemplar 
con esta impresión, no be encontrado variantes tan extremadas 
que merezcan alguna noticia particular. 

Al concluir, do me parece snpérfluo el advertir á aquellos 
de mis lectores que no están acostumbrados á manejar im- 
presiones antiguas, de la imposibilidad que halla un colector 
moderno, de fijar por ellas uo texto puro y exacto al mismo 
tiempo. En las ediciones antiguas, no solamente abundan las 
erratas de imprenta, sino que también (aunque fuesen im- 
presas de los manuscritos mismos del poeta, lo que las más 
de las veces es sumamente dudoso ') los mismos poetas por 
su liviandad en la composición de sus obras (efecto de su 
maravillosa fecundidad), hacen dudar al colector, si Éste tiene 
delante de si el texto original ó nó. Emplean sucesivamente 
los pronombres «tún, «vosu y aún oél» por la misma persona 
y en el mismo periodo, según lo exija la asonancia; comienzan 
un período con un participio presente y continúan como si 
este participio no existiese; entremeten frases entre frases 
hasta perder completamente el hilo etc. etc. Todo esto se debe 
tener presente al examinar mi trabajo y, si pareciere imper- 
fecto ¿ algunos, inducirlos á ser indulgentes, puesto que la 
imperfección es la pensión inseparable de la humanidad. 

Frahefdrt a. M. (.\lemania), 18S6. 

ADOLF SCHAEFFER. 
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LA VIDA Y MUERTE DE JUDAS. 

COMEDIA FAMOSA 

DEL LICENCIADO DAMIÁN SALU8TI0 DE^ POTO. 
Representóla Biquelme. 
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Hablan en ella las personas siguientes: 



JUDAS ESCARIÓTE. 
JUDAS, tUpiIAK. 
HEKODES, R>¥. 
SIMOS CIEIUEO. 

ARQUELAO, Valseas. 
tONCIO PILAT03. 
JOSEPH DE ARIMATÍA. 

LONGINOS. 
ANAS. CAYPAa. 

HBRODIAS, Kkisa. 
NEJA, Mdibb di Filatob 

UIMAlí, BUIH LIDGOS. 
GESTAS, MAL UDEOX. 

3AN AND EES. 
8AN PBDBO, 
SAN JUAN BAUTISTA. 

TADEO , PíBBQBlKO. 
SIMÓN. 
RUBSN. 

Tus JuDlog , 1. 3. S. 
' SAN LUCAS. 
SAN MATEO. 

LEVI, TlUO VULARO. 

SUSANA, SUHUJEE. 
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JORNADA PKIMERA. 



JOSEFH. 

Jddas. 



¿Qué dices? 

No te 030 liablar, 
mientras que el ayo está aquí. 
Vuestra Alteza ha de mirar 
que hago mi oficio ansí. 
No me volvaia i enfadar. 
Señor, mientras Vuestra Alteza 
no deje de ser travieso, 
he de reñir. 

La cabeza 
me hacéis pcda/oa cou eso; 
andad, salios de la pieía. 
Señor, si tus mocedades 



Majadero, 
1 libertades, 
pues os hacéis pregonero, 
vos también, de liviandades. 
¡Bueno es, que mo respoudaÍ9 
vosotros á mil 

No Itay sino que os vais. 

Si es replicalle peor, 

¿para qué le replicáis? 

(ii Miui) Tu padre, madre, y hermano 

vienen aquf; disimula. 
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Judas. ¡(juc siempre aqueste rilkno 

tos lisonjea, y adula 
por lo simple, y lo llano! 

Salou HERODEH, HEBODIAS. y ABQITKLAO, prtnolpr, 

Déme vuestra Majestad 

la maao. 
IIbkodes. Mejor seria 

no inquietarme la ciudad 

con mil culpas cada día, 

que esa es fingid» humildad. 
Malco. Al Key han dicho sin duda 

todo cuanto acoche hicimos. 
Hbbohes. La culpa es de quien le ayuda 

y acoDseja. 
Malco. (apone) Solos fuimos; 

pero sabe Dios.... (ah«) ¿quién duda? 
JosEPH. Sí mi consejo bastara 

para enfrenar i. Su Alteza, 

oinguno del se quejara ; 

pero su naturaleza 

nunca en consejos repara. 

Solo sigue su apetito, 

como caballo sin rienda, 

por más que le canso j grito 

en inclinalle h la enmienda. 
Simón. Yo también lo solicito. 

Malco. Eb su Alteza muy tirano ' 

de condición. 
Jddas. iMalco, y todo! 

¡pues, vive Dios! 
AftitiTELAO. Es engaño 

creer, que por tan mal modo 

mi hermano hiciese tal daüo. 
Heboses. Si esta fuera la primera 

queja, pudiera dudarse; 

pero hay mit desta manera, 

y aquesta ha de castigarse, 

porque sea la postrera. 

Joseph vuelva á Arimatia, 

su tierra, é, ser Decurión, 

oficio que antes tenía; 






y recójase Simón 

Á la aldea en que vivía. 

Maleo se puede volver 
en casa de su pariente 
Cayfas; j esto se ha de hacer 
de toda la demáis gente 
que el Principe ha menester. 
Veamos, si despidiendo 
de palacio á sus criados, 
j en BU lugar recibiendo 
otros, ellos son culpados, 
ó él tan malo, como entiendo. 
Y juntamente verán 
mis vasallos, que castigo 
las quejas que del me dan. 

JusÁR. Grande es. Señor, el castigo, 

si mis criados se van. 

Hebosbs. Todos juntos se han de ir, 

JcDAB. Quédese Maleo, no mas. 

Herodes. El primero ha de salir 

-Vtam HEROnES, ln KEIKA, y ARQUELAO. 

Malco. Mi deudo es Gayfas, 

é. Garfas iré á servir, 
aunque me holgara, 6. (é mia, 
de servir á. Vuestra Alteza 
por la merced que me hacia. 

Judas. ¡Vive el Cielo, que es hí^eza 

que nadie de mi se ría, 
y que el villano que dio 
al Rey aviso de todo 
lo que anoche sucedió, 
hoy ha de saber del modo 
que sabré matarle yol 

JosBPU. Ño te enojes. 

Judas. Decurión 

de Arfmatia, el villano 

JosEPH. No es razón. 

Judas. ¿Cómo no? aunque sea mi hermano 

me lo ha de pagar, Simón. 
SitiON. Pues cuando tu hermauo sea, 

¿í tu hermano has de ofender? 
Judas. Y aunque sea cosa fea, 

la vida, si es menester. 
JosBPH. No harás tal. 
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Porque se vea 
si son obras mis razones, 
y por vengar de mi padre 
en él estas sinrazODes, 
delante mi propia madre 
le he de dar de bofetones. 

iQué no bará ud mozo atrevido 
de tau mala iaclinacioul 
Pues DO creáis, aunque ha ido, 
que baga ta!. 

r aa bofetón dQiitca. y sale JUUAti > la RRII 

De bofetón 
parece aqueste ruido. 
¿En mi presencia, a mis ojos 
esto pasa; hay tal maldad? 
Vengo yo ansí mis enojos. 
¡Matalde! 

Tu Majestad 
□o querrá tales despojos 
de tan corto vencimiento. 
¡Soldados, ah de mi guarda, 
dalde la muerte al momento, 
ó dadme á mí una alabarda! 
Parécerae que al Rey siento. 

S»le HERODES. 

¿Qué es esto? 

Rey poderoso, 
que no te llamo marido, 
sino Rey, porque mujer 
soy de tu hermano Filipo: 
Tiempo es de decir verdades, 
y bien creerás que las digo, 
pues empiezo publicando 
á voces este delito. 
Mujer de tu hermano soy, 
y soy madre de tus hijos, 
mas no son dos como piensas, 
que uno sólo te be parido. 
Ño es este tu hijo, Rey. 
¿Qué dices? 

Que no ea mi hijo, 
ni tuyo aqueste demonio, 
ni es tu hijo, ni es mi hijo. -~ 
Rien te acuerdas, Hey, que cuando 
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VIDA T MUERTE DE JUDAS. 

allá en Cesárea nos vimos 
fué sota una vez. 

Sí acuerdo; 
porque luego á mía Judíos 
ordené, que con tu hermano, 
de la c&sa de Fílípo 
te trajesen á mi tierra, 
quedando yo entretenido, 
en visitar de Samaría 

f Galilea el distrito, 
ues en ese tiempo. Re}-, 
habiendo á la mar salido, 
en la playa de Ascalon 
dentro una caja hallé un niño; 
parecióme que los cielos 
ayudaban con prodigios 
á la preñez, que yo entonces 
por cartas había fingido. 
Y ansí guardé la criatura, 
dándote, Heredes, aviso 
de que sucesión tenias, 
pensando en lo que te he dicho. 
Creció tu amor con mi engaño, 
aunque después. Rey, tuvimos 
á Arquelao, hijo ohediento, 
justo, afable, manso, y pío. 
Porque ya el mayor estaba 
en Galilea, tenido 
por Príncipe deste Reino, 
no me atreví á descubríUo; 
pero él es de inclinación 
tan perverso, y tan maldito, 
que escandaliza su vida 
y ponen temor bus vicios. 
Cuarenta y seis amas tuvo, 
sin que pudiesen sufrillo 
un mes entero ninguna: 
hundía el palacio con gritos, 
tomando el pecho mordía 
de tal manera, que á ciuco 
amas cortó los pezones; 
y acercándole otro niño 
un día, le sacó un ojo 
con los dedos; dos meninos, 
siendo mayor, mató en veces, 
con punzones, y cuchillos 
un muchacho, un escudero, 



D,izMb>Goo¿¡lc 



un viejo, y un píyecillo. 

Y agora que es grande apenas, 
no hay vasallo pobre, 6 rico, 
que en su caea esté seguro 

de su agravio ; sus castigos, 
sus estrupoB, sus afrentas, 
sus fuerzas, sus homicidios, 
sus sacrilegios; y el Reino 
los publica á tus oidoB. 
Anoche salió é. rondar, 
y aquesta mañana bas visto 
mil quejosas en palacio 
de dos mil males que bizo. 
No quieras, Rey, saber más 
de que en mi retrete mismo 
puso en Arquelao las manos, 
las manos en sus carrillos: 
sieudo Arquelao hijo nuestro, 
y este un diablo adveoetlizo 
por la mar, dentro de nn arca, 
de la suerte que lo digo. 

Y para más enterarle 

lie aquesta verdad, testigos 
serán la caja, y pañales, 
tres monedas, y un bolsico, 
que dentro el arca tenia, 
donde venia metido 
este demonio, porque este 
¡no es tu bijo; no es tu hijo! 

(V«se 
i Qué traición hay inventada, 
que con celos ó con ira, 
una mujer enojada 
no ejecute 1 

Si es mentira, 
ipor Dios, que está bien trazada! 
No creyera que Herodias 

tan grande aborrecimiento 

Aquestas son niñerías 
de madre, que en un momento 
se truecan en alegrías. 
Bastante fué la ocasión, 
á que se descompusiese, 
pues no puede haber razón, 
para qué á su hermano diese 
el ingrato un bofetón, 
sabiendo que tiene en él 
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puesto Herodiag loa ojos: 
que no porque estén en él 
los míos, á darme enojos 
se ha de atrever el cruel. 

Sala U KEINA; tnaa 1* cuja, piñales, y si bolaioo, Coda deal 

Beina. Esta ea la caja, en que el mar 

le echó á tierra, este el bolsico 

que yo he querido guardar 

hasta agora, que publico 

lo que es justo publicar. 
Malco. En ei bolsico y la caja 

tiene ya puesta la vista 

el Príncipe, y ya se abuja 

á ver lo demás. 
Hbrodeb. No insista 

más en ello, que me ultraja 

Vuestra Majestad en vano, 

pues yo no quiero creello. 

Él ea rapaz con su hermano: 

id vosotros i. traello. (Vímst Simón v Maleo.) 

(■i JiiJo.) Y tú, bésale la mano 

á tu madre; llega. 
Judas. Llegaré, 

ú haré lo que máa me cuadre. 
Reina. Mira, Ilerodes, ya se vé. 

Hbrodes. Él ea mozo, y yo soy padre. 
Jucas. (npariiO ¡Cielos, yo me vengaré I 

S»l» ABIJUELAO, Principe. 

Abqublao. Porque Vuestras Majestades 
lo mandan, vengo obediente 
á hacer estas amistades: 
dame loa brazos. 

{apone) Si miente, (Abríionse) 

para mi han de ser verdades. 
Ahijüelao. También de suplico á ti, 

padre, que el perdón me des, 
pues fué e! disgusto por mí. 
Este sí, que tu hijo es. 
Llega tú también allí. 
Luego, señor. 

Pues sea luego, 
porque os quiero dar lugar. (Vase lleroiles.) 
El Rey se fué; no sosiego 
hasta acabar de vengar 






Reí KA. 
Hbbodes. 

Hebodes. 
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mi afrenta y desasosiego. 
Mujer, cuádreme, ó no cuadre, 
vo creo cuánto aquí dijo 
II lengua: no eres mi madre. 



Reiha. 


Dices verdad. 


Judas. 


¡Muera tu hijo, 




y vengúete á ti su padre! 




(Shs U dags, y dile & ArqnolíO, j c 




bofMOa á la B.Ina, j va»B.) 


Arijüblao. 


¡Muerto soy! 


Reina. 


I Caiga del cielo 




un rayo que te castigue! 




S»U HERODES .1 mido. 


Hbroses. 


¿Qué es eato? 


Reina. 


¿No hay en el 




justicia? ¿nadie le sigue? 


Herodes. 


Cierto salió mi recelo. 




¡No es Arquelao él que está 




muerto en tierra? 


Rbika. 


El matador 




manda prender, que se vá. 


Hebodes. 


Vayan pues por el traidor. 


Reina. 


Presto, que se escapará. 




(Van se, ll«vanao «I Priocipe masito. : 



Uno de aquestos dos ha de ser, Grismas, 
el Señor principal de los Romanos, 
que en poder de nosotros eatA preso. 
Díaos pues. Capitán, de la manera 
que han de morir: verislo ejecutado, 
aunque sea Tiberio el uno dellos. 
Grismas ha dicho bien: mueran entrambos, 
y todos los demás, 

(aparic) ¡Hay tal desdicha! 

lTrist« del Presidente, pues tan poco 
tiempo tiene de vida, y también triste 
yo, pues vine sirviéndole á Judea! 
Barrabas, nuestro oficio solamente 
es quitar las haciendas; ¿qué provecho 
habernos de sacar de que estos mueran? 
Mucho mejor será que se rescaten, 
quedándose en rehenes uno delios. 
Danos tus pies. 
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Capitán. Levanta, desataldos; 

y pues mi voluntad c4ara os he diclio, 
y solo en interés nuestro mal topa, 
decid 4uien sois y adonde vais. 

LoKsiHoa. La vida 

ja to debemos. Capitán famoso, 
y no es justo encubrirse agora nada 
de la verdad que preguntas; esta gente 
y toda la recámara que dimos 
eu vuestras manos hoy, es de un letrado 
que viene íi presidir en Palestina 
en nombre de Tiberio. 

Capitak. ¿De qué tierra? 

LoNoisoa. Nació ea León de Francia. 

Capitán. ¿El nombre? 

LoKOiNOS. Poncio Pílalo es. 

Capitán. Pues parece el nombre Poncio 

más de Italia apellido, que de Francia, 
porque un Poncio esforzado, y valeroso, 
Capitán de los Godos, que en las Vias 
Claudinas venció un tiempo á los Romanos, 
Italiano fué. 

LoKGiNOs. Los Poncios pueden 

ser descendientes dallos; pero Poncio 
Pilatos, Presidente de Judea, 
de Francia es natural. 

Gbisiíab. ¿y cuál de entrambos 

es Poncio Pilatos? 

LoKüiNos. Yo. 

Gbisuae. y hi de pula, 

¡cómo se echa de ver, solo en el nombre, 
que sois un gran bellaco! aunque la cara 
tiene de mayor ese. (ScriolBndo » Poncio Pítalo.] 

Pilatos. ¿Tal, maestro, 

os parece que tengo? 

Grismas. Es de manera, 

que 6i como es esotro el Presidente, 
lo fuerais vos: por el Mesías os juro 
que habíais de morir hoy á mis manos, 
porque se me ha encajado en la cabeza, 
que habia de traerme el tiempo ¿ tiempo 
que vos me sentenciarais. 

Barbabas. Los ladrones 

de cualquiera juez tenemos miedo: 
pero en vano de aqueste hombre imaginas 
crueldad ninguna. Grismas, que á mis ojos 
fuera juez benigno, si lo fuera. 



(iRiBMaB. ¿Este .^uez benigno? |maIos años 

para el ladrón, que aqueste sentenciara! 

BiKRABAS. Pues ai á mi me prendiera, me soltara. 

Capitán. Con qainientos tiioeros de rescate 

que traiga, serás libre, y tus criados 
luego á Jerusalen pueden partirse. 

LoNUisos. En tu nobleza espero, que has de hacerme 
merced, mientras contigo en rehenes quedo. 

Capitán. Soy, aunque capitán de bandoleros, 
hombre noble, y hijo de Ezequias, 
que porque Arquelao, Hey de Judea, 
hermano y sucesor del Rey Herodes 
Escalonita, los hermanos dieron 
ña al nombre judio dividiendo 
el Principado en Tetrarqulas ', todo 
moviendo en Galilea rebeliones 
entre Herodes Antipas, que es Tetrarca 
de Galilea agora, 

LoNoiHOH. Nada ignoro 

de cuánto me has contado, solo el nombre 
tuyo saber deseo. 

Capitán. Yo me llamo 

Judas el Sedicioso. 

LoNQiNOB. ¿Tii eres Judas? 

Capitán. Judas, Pilatos, soy, el que te ha dado 
hoy la vida. 

PiLATos. (apune) Yo soy quien se la debe 

k Longinos, pues queda con mi nombre 
preso, por darme libertad. 

Capitán, Vosotros, 

bajad á la marina, por si acaso 
hay algo en que ocuparos, mientras mando 
poner en libertad la demás gente, 
y guardas le señalo a! Presidente. ¡Vaníe ios i 

Babeabas. ¿No valia más ahorcallo, 
pues es juez? 

Grismas. Mejor fuera, 

porque ansí no se nos fuera, 
ni era menester guardallo. 

Barbabas. Notable aborrecimiento 

tuve siempre á los jueces, 
amigos de apretar nueces 

5 dejar un hombre al viento. 
udas los tiene afición, 
pues que puede, y no los mata: 
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mas si Poncio se rescata, 

el nos dará el galardón. 
Barbásas. Munca fué malo hacer bien, 

Urismas, como lo verás. 
Gkisuas. y yo liacer mal, Barrabas, 

teo que es bueno también: 

pues robando unos á otros 

siempre tenemos regalo. 
Barraba!^. Lo qat para ellos es malo, 

ea bueno para nosotros. 

Dicen dentro SAN PBDEO j SAN ANWBES. 

San Pbdeo. Andrés, la plancha echar puedes, 

y salta en tierra. 
San Andbbs. Saltemos, 

pues es hora que podemos, 

Pedro, recoger las redes. 
Gbisnas. Los hermanos pescadores 

son estos, Pedro, j Andrés. 
Babkabas. Buena gente, por Dios, es. 

Salan SAN PBDBO. y SAK AKDRE8 de peKndorei. 

Grismas. ¿Qué hay, amigos? 

San Pedho. ¿Qué hay, señores? 

Grismas. ¿Péscase mucho, hay gran pesca? 
que os venimos á ayudar. 

San Pedko. ¿Á ayudarnos? , 

Babbabab. a pescar. 

San Pedro. Bien sabe lo que se pesca. 

Barbabas. ¿Pedro, no nos conocemos? 
y ha días que nos tratamos, 
y todos juntos pescamos, 
vos con red, y yo con remos. 

San Pedro. Mirad, no me espauto yo 
que viváis de saltear, 
pues todo el mundo es hurtar, 
y al mar hurto peces yo. 

Gbismas. Con papeles, y algodones, 

con plumas, en seda, ó paño 
hurtan otros, y el engaño 
está, en que siendo ladrones 
todos, pues todos comemos 
de los hurtos que hurtamos, 
el nombre disimulamos 
en el nombre que tenemos. 
Hurta pescados tu hermano, 
y es pescador; y hurta aquel 
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San Anbugs. 
Sas Pedro. 
Gkibmas. 
San Pedbo. 
Baerabab. 



San Pedbo. 

San Pedro. 
Todos. 
San Pedro. 

IJARRABAa. 



coa üuta, pluma, y papel, 
y llamárnosle e sen baño, 
y lo que yo con más veras 
siento, por mayor desastre 
es, que el muudo llame sastre 
al que hurta con tijeras. 
No murmures, que se yerra 
mucho en tan mal pasatiempo. 
Andrés, paréceme tiempo 
de sacar la red á tierra. 
Ayudaremos nosotros 
á tirar, si ea menester. 
Por lo que os ha de caber 
por este lance á vosotros . . . 
Ea, que sacando medro 
un delfin, ó una ballena. 
Tiremos en hora buena. 
Zaloma tú, hermano Pedro. 
(Á»a d« udus cuíivIbs, y van tlrnndo. 

I Abraham 1 



¡Haol 



¡Ah, Eli; 



Barrabas. 
San Pedro. 



.Ah, Enocl 

iHaol 

Buen remedio t 
voto á diez, que si no viene 
á ayudamos el Mesías, 
que aunque vengan á tirar 
todos cuantos ha invocado, 
que hay en la red más pescado 
que todos pueden sacar. 
Tan presto desconfiáis, 
callad, que en nombre de Dios 
ha de salir, tirad vos, 
que bien gordo, y fuerte estala, 
y coa unos tercios tales 
afrenta vuestra es cansaros. 
Pedro ya tucIto á ayudaron^, 
mas meted más oficiales. 
¡Melquisedehl 

(Vnalv«ii & ir Cinndo todoi la red.) 

iHaoI 

¡Isacl 
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Todos. ¡Hao! 

San Pedeo. ¡Ah, Lotl 

Todos. ¡Haot 

Eakrabas. Ya Tíeue. 

Sam Pedeo. 

Barbabas. Estos si que tiran bien; 


¡Ah, Rubén! 


vajan estos. 
San Pedro. ¡Ah, Sidracl 





Sais el CAFITAN. 

Capitán. Sacando la red están; 

¿es menester quien ayude? 
San Andkes. No es bien que trabaje y eude, 

señor, quien es Capitán. 

Poco nos falta. 
Capitán. Pues vaja, 

veamos lo que saldrá. 
San Pedro. (Ah, Mesías! 
Capitán. La red está 

;a en medio de aquesta pla;a. 



AcaDan de lac 


er la red, y lecui ínvndtoi tn ova. i JUDAS ESCAKIOTE, 




, & DIMAS, que ei el buen ladton. 


Gbismas. 


Todo ea ovaa cuanto miro. 


Barbabas. 


Esto es pez. 


GaiaxAS. 


So es, sino mano. 


San Andrés 


. Santo Dios, cuerpo es humano. 


San Pebro. 


Dos hombres son, y me admiro 




de ver que el uno menea 




los brazos. 




Y el otro y todo. 


Capitán, 


Vivos están dése modo. 


DlMAS, 


¡Ay Dios! 


Capitán. 


Dadme acá la mano. ' 


Jubas. 


¿Estoy metido en el centro 
del infierno, ú dónde estoy? 




Gkibuas. 


Mal hombre ea este. 


Dinas. 


Ya voy 




volviendo en mí. 


Barbabas. 






¡ Miren qué peces saqué 




una vez que saqué redes! 


San Andrbs 


1. Descansar, y trocar puedes 




el agua. 


Jddas. 


Ansí lo haré. 
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Capitán. Cúbrete tú con mi maoto, 
y cuéntanos tus desdichas. 

DiMAs. Mejor las llamaras dichas, 

pues lo quiere el Cielo santo. 
Sentaos todos. 

Capitán. Amistad 

y amparo has de hallar en mi. 

SakAndbbs. Sentados estamos; di. 

DiHAS. Pues advertid, y escuchad: 

Yo soy Judio del trihu 
de Nephtali, mis parientes 
son genle humilde, pues guardan 
ovejas, cabras, y bueyes. 
Nací en Belén una noche, 
veinte y cinco de Diciembre, 
el ano qae Octaviano 
promulgó edicto á las gentes. 
Fueron mis padres pastores, 
de los que i ver un pesebre 
aquella noche acudieron; 
mas antes que se volviesen 
á su ganado, mi madre 
me parió; fué parto fuerte, 
y parto bien prodigioso, 
pues nací á los once, meses. 
Con articuladas voces 
tres veces dentro en el vientre 
hablé; cuando nací al mundo, 
nací riendo, y con dientes. 
Por escaparme de Herodes, 
desde un Lunes hasta un Jueves 
estuve escondido, cuando 
degolló los inocentes, 
sin que en estos cuatro dias 
mi madre leche me diese. 
De seis años caí en un poio, 
y antes que nadie me oyese, 
llorando estuve diez horas, 
y sin comer pasé veinte: 
fué milagro escapar vivo, 

?' mayor milagro qne este, 
ué pasar sobre mi un carro, 
sin que algún daño me hiciese. 
Llevóme é, Roma un Romano, 
y antes que yo & Roma viese, 
entre notables tormentas, 
tragué diez veces la muerte; 
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al fin llegamos al puerto, 
mas primero qne Baílese 
á tierra, se turbó el aire, 
creció el mar, bramó el leveche, 
y con relámpago y trueno 
un rajo del cielo viene 
á mi nao, que de la gavia 
hasta la quilla la hiende; 
y con estar jauto al árbol 
yo entonces, quiso mi suerte, 
que ios vestidos el rayo 
me quemase solamente. 
La nao se fué & pique, y yo 
pude, nadando, valerme 
de estar desnudo, que entonces 
me importó que lo estuviese. 
Estuve en Roma seis años, 
y los cinco preso siempre, 
por un falso testimonio 
que me levantó un aleve; 
sino fué por un Longinos 
que quiso favorecerme, 
hasta hoy preso estuviera, 
cou estarlo injustamente. 
Salí deja cárcel, quise 
ver el África, embarquéme 
para Egipto, y liizo el mar 
conmigo de las que suele. 
En Alejandría estuve 
muy poco, que un preteudiente 
de cierta Egipciaca con celos, 
que huvo de mí injustameute, 
me llevó al campo engañado, 
donde me dio diez y siete 
puñaladas, y en un silo 
me echó por cubrir mi muerte. 
Eu él estuve dia y medio, 
mas quiso Dios que cayese 
dentro del silo una cabra, 
y que á sacarla viniese 
el pastor, que bajó al silo. 
Me viú, y con unos cordeles 

deutro de su pobre albergue. 
Mas apenas me vi sano, 
cuando luego me suceden 
en el pueblo envidias nuevas, 



Ocho Comiduí, 
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y me obligan i que le deje. 
Pasé adelante, y la noche 
primera, que llegué á Menfia, 
quiso Dios ^oe en mi posada 
se cayeron las paredes; 
mi aposento vino al suelo, 
y fué milagro evidente, 
que debajo un edificio 
tan grande, libre saliese. 
Sali de alli mal tratado, 
y acuérdeme que la P'énix 
se rió aquel año en Egipto, 
si los Gitanos no mienten. 
Aunque atravesé aquel año 
del Nilo las bocas nueve, 
y por no embarcarme, el mismo 
quise pasar por volverme 
á. la tierra donde habitan 
Ips que de Abraham descienden. 
A la ciudad de Carot 
llegué; quisieron preuderme, 
porque siiy saber quien era 
hablé con un delinquente. 
Prendiéronnos á los dos 
y sentenciáronme á muerte 
de cruz, en su confesión, 
por cómplice los jueces. 
Sacáronnos á los dos 
á crucificar un Jueves, 
mas estando en el Calrario, 
quiso Dios que descubriese 
mí inocencia el compañero. 
Luego á la circel me vuelven, 
revocóse la sentencia, 
suéltanme el dia siguiente, 
y por llegarme é, Cesárea, 
en un navio embarquéme 
para el mar de Galilea, 
mar que contino está en leche. 
Llegamos anoche á vista 
del puerto, y como el Maestre 
y los pilotos, de noche 
tomar tierra jamás quieren, 
mientras se esperaba el alba 
dentro en mi un discurso breve 
hice de toda mi vida, 
mis desdichas y mi suerte. 
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DiuAS. 
Gbiskas. 



Noté qiie (le tantos malea 

Giempre me he escapado ea Viérac! 

señal que en aqueste día 

gran bien ha de sucederme. 

Pero noté tras aquesto 

por lo pasado y presente, 

que mis muclias desveoturas 

son mayores que parecen, 

que caando vuelvo á. mi patria, 

vuelvo sin saber que hacerme, 

sin ofrecérseme esperanzas 

(le hallar vivos mis parientes. 

Y ansí hice juramento 

é. Dios, de hacer lo que hiciese 

el primero, que su ohcio 

mis ojos infaustos viesen: 

Fué Dios servido, que estando 

calmo el mar, la nao se hundiese, 

sin m&s ocasión que esta; 

JO en ella ' ; mas hoy es Viernes, 

y el Cielo que por milagro 

me ha escapado de otras muertes, 

á mi y aqnese buen hombre 

nos metió en aquesas redes. 

Habéisnos sacado á tierra, 

y pues milagrosamente 

salimos vivos, el voto 

he de cumplir, si os parece. 

Decidme quien sois, que yo 

tengo de ser lo que fuereis; 

tendréis siempre en mí un amigo, 

aunque desgraciado siempre. 

Muy prodigiosa es tu vida, 

y mis prodigios promete 

el voto que tienes hecho, 

porque yo soy un valiente 

Capitán de salteadores, 

y quiero hacerte mi Alfére?. 

¿Ladrones sois? 

fii. 

¿Ladrones? 
No, sino gatos monteses. 
Esta es mi estrella, sin duda. ~ 
¿Cómo 03 llamáis? 



Capitán. 



Capitán. 

San Pedbo. 

Capitán. 



Grismaa eete, 
este Barrabas, yo Judas 
el Sedicioso; anda, féte 
tú COD él, y de los mios 
le úi UD vestido, 
(de rodiiiü!) ¡Prospere 

tu vida el Cielo! 

Levanta, 

Ldíme el nombre que tienes, 
i mas me llamo. 

Serás 
un buen ladrón. 

Si lo fuere, 
ea mí tendréis un amigo, 
aunque desgraciado siempre. 
¿Ha Tuelto en ai ese buen hombre? 
Ya que está mejor parece. 
Si, mejor estoy. 

Tu mal nos. cuenta. 

Todos se sienten. 

Yo soy hijo . . . mas no importa 

decir quien fueron mis padres: 

yo soy hijo del diablo 

ó quien sea . . , paso adelante. 

Obligáronme á salir 

de mi tierra disparates 

de mozos, un bofetón 

j dos muertes, cosas de aire, 

aunque fueron las personas 

muertas y agraviadas, tales, 

que el Bey mandó que las puertas 

de la ciudad me cerrasen, 

Pero de piedad movido 

me abrió un postigo un Alcaide 

de una puerta, de manera, 

que libre pude escaparme. 

Pagúele esta buena obra, 

porque no i o publicase, 

con darle seis puñaladas, 

mátele .... paso adelante. 

Llegué í na monte, y por si acaso 

por las sellas me buscasen, 

desconociendo el vestido, 

deseé mudar de traje. 

A la choza de un pastor 

llegué, remedié mi hambre, 

con buen pecho y mano franca, 



ds manteDimiento fácil. 
Era hombre viejo, y piadoso, 
y aunque pudiera trocalle 
con el sayo mi vestido, 
aguardé í que reposase; 
dile sobre la cabeza 
con ana piedra tan grande, 
que no habló más; desnúdele, 

Lvestime paso adelante. 
11 del Reino, vendí 
dos rubíes, y un diamante, 
buenos, pues con su valor 
pude vestirme, y honrarme. 
Enamóreme de un bronce, 
á mis OJOS como un Ángel, 
que con su esposo tenia 
escusas de no hablarme. 
Celábala bu marido 
también mucho, y porque hallase 
mi amor menos imposibles 
en suB celos y en su calle, 
le levanté un testimonio, 
con que le metí en la cárcel. 
Fui aquella noche á su casa, 
no quiso su mujer darme 
gusto, córtela la cara, 



Llegué después á una aldea, 
y porque la noche antes 
soñé que Troya se ardia, 
y que yo estaba delante, 
por saber si lo que Homero 
escribió, era deste arte, 
como yo lo habla soñado, 
pegué fuego á unos pajares. 
Eran las casas de tablas, 
emprendiéronse al instante, 
como soñado lo había, 
sin que se escapase nadie. 
Quemóse en fin el aldea, 
y después acá, por grande 
poeta t«ngo yo á Homero-, 

si, por Dios paso adelante. 

Llevóme el diablo á una venta, 
adonde tuve un desastre 
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cou un ventero tan gordo, 
qae uo podía menearse. 
El caso fué, que por verle 
repantigado, y alegre 
el vieutre, porque eu camisa 
estaba el medio salvaje: 
De curiosidad movido, 
no más, de por ver qué grandes 
tenia loa intestinos, 
por ver si todo era carne, 
le abrí desde alto á bajo, 
y aunque no le saqué sangre 
en cantidad, murió luego, 
y es que deLf de errarme, 
en meter mucho el cuchillo, 
y pudo ser le cortase 
las tripas: soy desgraciado 
de que no pasé adelante. 
Lleváronme preso al pueblo, 
mandó el juez ahorcarme 
á la puerta de la venta, 
donde ya no había nadie. 
Ahorcáronme en efecto, 
mas quiso Dios que pasase 
un caminante i, caballo 
por aquella misma parte. 
Llegó á verme, meneóme, 
vido en mí cuerpo señales 
de yivir, cortó el cordel, 
que añu no acabó de ahorcarme. 
Llevóme á un pueblo, sangróme, 
y de un Jueves hasta un Martes 
conmigo estuvo aguardando, 
que en mí del todo tomase. 
A las ancaa de sn muía 
me sacó para llevarme 
basta la ciudad primera. 
Mas aquella misma tarde, 
como yo en las ancas iba, 
y él en la cinta llevase 
un puñal, saquéle, y dile, 
y entérrele al pié de un sauce. 
Plíseme al hn su vestido, 
y en su muía, sin contarme 
el dinero que traía 
me subi paso adelante 

Mas ¿para que por menudo 
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cansaros quiero y ( 
Yo he muerto infinitos liombres 
con fuego, piedras y puñales. 
He dado veneno é. un monje, 
y á los o^os de su madre 
por los pies, á una criatura 
de leche, partí en dos partes. 
Por ver correr los villanos 
he puesto fuego á los panes; 
doce veces he jurado 
falso, y las diez sin pagarme. 
He forzado once doncellas; 
y como á. un pueblo llegase, 
adonde presos habia 
dos salteadores notabies, 
y por no haber en el pueblo 
verdugo, y le perdonasen 
la vida al uno, porque 
al otro crucificase, 
dije, que yo serviria 
de verdugo, y al instante 
los justicié: y ser verdugo 
no es tan malo como lo hacen. 
Pero, al fin, no hay sacrilegio, 
crueldad, ni maldad notable, 
que yo no haya cometido 
por saber á cómo sabe. 
Solamente no habia visto 
ninguna nave tragarse 
el mar: y por verlo anoche, 
tres barrenos df á mi nave, 
creyendo, que por estar 
cerca de tierra, escaparme 
pudiese á nado mas fuese 
el leño á pique al instante. 
Pensé estar en el infierno, 
cuando por suerte, ó desastre 
Dios quiso, que en esas redes 
libre é, la playa me saquen. 
Esta es mi historia hasta aqui, 
basta agora estos mis males; 
Dios sabe lo que de mí 
será si paso adelante. 
¿Luego piensas vivir más? 
1 Vive Dios, que has de morir, 
por mal hombre! 

Cruel estás; 



Capitab. 

Sas Akdbks. 

Judas. 

Gbibmab. 



Gbismas. 
San Andrbb. 



COUEVIA PANOSA DE LA 

déjale la mar vivir, 

¿y tú la muerte le dSs? 

Tente. 

Cuando satisfecho 
esté de verle deshecho 
í mis piég. 

Repórtate. 
Ea, no le dé, no le dé. 
Pnes, pobr^de mi, ¿qué he hecho? 
¿Qué has de hacer, sino haber sido 
el hombre más endiablado 
que de mujer ha nacido? 
Castigúele su pecado, 
y tú haz lo que te pido, 
¿No me dejarás vengar 
las vidas que aqueste debe? 
Ea, acaba de envainar. 
Por la piedad que te mueve, 
los pies te quiero besar. 
Y la vida que te debo, 

la c[ue excusar no podré 

pero esta obligación llevo 
en la memoria, y haré 
desde hoy más, libro de* nuevo. 
Mudar vida es importante. 
Penitencia haré que asombre, 
en no ver su semejante. 
Válgate el diablo por hombre: 
• mátelo; paso adelante». 
Aquí en el Jordán habita 
un mozo, varón del cielo, 
que al vj^o Elias imita, 
voz que atemoriza el guelo, 
y que á penitencia incita. 
Dá voces, con que al dormido 
mundo en sus vicios recuerda; 
anda de pieles vestido, 
y trae un cinto de cerda 
sobre los lomos ceñida. 
Estas piedras, y otras tantas, 



siendo insensihies, son tantas 
como langostas, que bou 
los cohechos destas plantas. 
Ilde á ver, qne en él tendrán 
vuestras desdichas remedio. 
Buscaréle en el Jordán. 
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Vanaa lodoa y aalen de eam!iio LEVI ; SUSANA, m mnji 

Lbvi. Como TOS no vaia cargada, 

no hacéis sino andar, j andar. 
Susana. Marido, á tanto parar 

jamás haremos jornada. 

¿Queréis que en medio del monte 

nos coja la noche? 
Levi. No; 

pero vo; cansado yo, 

y hay luz en nuestro horizoot« 

para dos horas, 6 t: 

j ha rato c[ue no d 
Susana. ¿Pues cúmo yo no rae canso? 

Leti. Vos tenéis mejores pies. 

Cuando era de vuestra edad, 

yo también iba ligero. 

Sale TADEO, peresilno. 

Tadeo, Mañana en la tarde espero, 

que he de entrar en la ciudad. 

Susana. ¿Camina á Jerusalen 

Vuestra merced? 

Tadeo. Guárdeos Dios, 

allá voy. 

Lbti. También los dos 

vamos hicia' allá también. 

Tadeo. Será más corto el camino 

con tan buena compañía. 

Lbvi. Más corto se me haria 

si llevara yo nn pollino. 

Tadbo. Yo, por la conversación 

lo digo. 

Susana. ¿Que seáis amigo 

de hablar? 

Lbvi. Yo también lo digo 

por esa misma ocasión. 
Cuando va sólo á caballo 
un hombre, lleva en llevar 
pollino con quien hablar, 
que eu efecto ha de arreallo, 
Y como me entretuviera 
yo en hablar con el pollino, 
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menos sintiera el camino, 




que andando desta manera. 




Salen UBISMAS, ; DIMAS, ladront 


Duus. 


El primero que se mueía 




ha de morir; ténganse. 


Susana, 


Salteadores son. 


Geismas. 


Pues Té, 




qne el serlo no es coaa nueva. 




Ea pues, suelten las armas. 




si quieren salvar las vidas. 


Tadeo. 


Daréte cuánto me pidas, 




pero en vano me desarmas; 




solo tengo este liordon. 


Susana. 


¡Triste, y cuitada de mf¡ 




Suéltelo pues. 


Tabeo. 


Vésio aquí. 


DiMAS. 


Y ellos hagan la razón. 


Lev I. 


¿Qué razón hemos de hacer. 




pesar de quien me parió. 




siendo un pobre viejo yo, 




y esta una flaca mujer? 


Gkismas. 


¿Qué dineros traes? 


Levi. 


¿Dinero? 




ninguno. 


BlMAS. 


¿Y vos, adonde 




traéis, que es eso que esconde? 


Levi. 


Nada, señor caballero. 


ÜBIBHAB. 


¿Qué es nada, y tan escondida? 




lAh, pesia taU CTom,i una iiBisn a 1: 


Levi. 


Que no es 




cosa de mucho interés; 




vuélvemela por su vida. 




(DAIa una puñ»l& 4 Lb>1, ; cae.) 


Grisuab. 


Volveréte al colodrillo 




la boca, de un torniscón. 


DlMAS. 


Eres, Grismas, mal ladrón, 




y no quiero cousentillo. 




Bastara robar la gente 




sin tratallos mal también. — 






Lbvi. 


¡Válgame el Omnipotente! 


Susana. 


¡Pobre de mf, desdichada! 




¿Han te muerto? 


Leyi. 


No Uoreis; 




callad, no los incitéis; 




callad, que no será nada. 


SrSANA. 


¿Estás mejor? ¿Cómo estás? 



SuaABA. 
Grismas. 



GSISUAB. 

Gbishas. 



VIDA Y MDEBTB DE JCDA8. 

Baeao estoy, Dios sea loado, 
tres costillas me ha quebrado; 
DO son, siuo dos, DO más. 
|Miren, si el viejo traía 
dineros en cantidad! 
Cuarenta y dos son; tomad. 
Muestra acá. 

Hacienda mia. 
Muestra, digo. 

Véslo ahí. 
Miserable eres, pues tienes 
tauta plata, y á pié vienes; 
mal está, empleada en tf. 
¿^Cuánto te falta que andar? 
A Jerusalen camino. 
Fara tan corto camino 
mucho llevas que gastar. — 
¿Traes diuero? 



Tabeo. 


■ Yo, no. 


DiMAB. 


¿Y vas 




también á Jerusalen? 


Tadbo. 


Señor si. 


DiMAS. 


Ahora bien, 




aquestos llevan de más. 




Toma de lo que lea sobra, 




porque no te falte á ti. 


tíoiSHAS. 


¿El diuero le das? 


DlMAS. 


Si. 


Tadbo. 


Yo estimo !a buena obra. 




Por Dios, que eres h^eu ladrou 


DlMAS. 


Y tú serás ¡adron malo, 




si esto DO apruebas, que igualo 



las c 

Si no lleva que gastar 
este pobre peregrino, 
¿en la mitad del camino 
no vés que se ha de quedar? 
¿Qué nos importa á nosotros 
que se quede é que se vaya? 
Yo quiero, Grismas, que haya 
de unos para dar á otros. 
Eres mozo de los dos, 
y por aqueso no ál terco. 
Bueno; hurtar allí el puerco, 
y aquí dar los pies por Dios. 
¿De dónde eres? 

De Canaá. 
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Bikus. 


¿Llamaste? 


T&DEO. 


Judas Tadeo, 




y también Judas Lebeo. 


DlMAS. 


Bien ansí lo hecho está. 




que por ser del propio nombre 




de mi Capitán, mereces 




Eimístad. 


Tadeo. 


Y tü pareces, 




aunque ladrón, un buen hombre. 


DlMAS. 


Dios te guie. 


Tadeo. 


Y él te guarde. (Vose Tadeo.) 


Sdsana. 


i Marido 1 


Lbyi. 


Aguardad, señora; 




seüor buen ladrón, ya es hora 




que nos despache, que es tarde. 


Grismas. 


¿Qué tiene que despacharos? 


Lbvi. 


Vohemos algún dinero. 


DufAS. 


¿Qué oficio tenéis? 


Lsvi. 


Ollero; 




y á ¥03 he de presentaros 




dos cazuelas y un jarrico. 




sin recibir que nos den 




con qué ir á Jerusalen. 


Grismas. 


Para ollero eres muy rico. 


Lbvi. 


Señor, vendi un pegujar, 




que en Cafarnaú tenia; 




— Cafarnaú es tierra mia — 




por tener cou que comprar 




algún pedazo de tierra, 




para sacar algún barro. 




que si el barro es bueno, el jarro, 




olla, ó plato no se yerra. 


DtHAS. 


¿Cuánto sitio es menester? 


Levi. 






de largo, y de ancho escasos. 


DlMAS. 


¿Y cuánto podrá valer? 
Valdrá, señor, & mi cuenta, 


Lbvi. 




el campo treinta dineros. 


DiMAS. 


Pues esos quiero volveros; 




tomad, veis aqui los treinta. 




y estos dos más, que llevéis 




para gasto en la ciudad. 


Sdsana. 


Pagúeos Dios la caridad. 


Leví. 


Los pies quiero que rae deis. 


DiMAS. 


Andad con la bendición 




de Dios. . 


Lbvi. 


El os pague aquesto. 



Capitán. Tu me eugiuiaste, y tienes de piarme 

el engaño, y enojo. 
LoNoiKoa. Considera .... 

Capitán. iPor el Dios de Israel, que he de yengarme! 
DiMis. — ¿Enojado, señor, de esa manera? 

Capitak. Estoy de enojo, y de pesar corrido. 
Gbismas. Si este dio la ocasión, este muera. 
LoNOiNos. — ¡Triste de mil sepamos lo que ha sido. 
Capitah. Dentro eu su misma casa he de matalle; 

¡muera Filatos! 
Gbisuas. ¡Mueral 

Capitán. Bste es fingido, 

— qne usó de aquesta industria por libralle. 
Grismas. ¿Luego uo es este el mismo Presidente? 
Capitán. No es este, ni Pilatos rescatalle 

— quiere, como tratamos; autes gente 
hace para venir eu tiusca nuestra, 
sobre que la palabra y fé me miente. 

— Mas no ha de ser de Judas buena muestra, 
si no me la pagare j no me vengo, 

muy á, mi gusto, y en presencia vuestra. 

— Y así disimulado y salo, tengo 
de ir á Jerusalen, rige tú, Dimas, 
como Alférez, mi gente, mientras vengo, 

— y pues mi gusto como propio estimas, 
muera aqueste embustero despeñado, 
mientras que parto yo. 

Dimas. A mucho te animas, 

— eu ir sólo, mas parte confiado, 
y en esta parte libra tu reposo 

eu mí, que de tu honor quedo encargado. 
Capitán. — Pues no soy yo Judas el Sedicioso, 

si la vida á Pilatos no ¡e cuesta, 

ser avaro, y ingrato, y codicioso, (Veisu.) 
DiHAS. — Grismas, despeña al punto de la cuesta 

más áspera y m&s alta, á este tirano. 
GnisHAs. La codicia en aqueste es manifiesta. 
LoHoiNos. — Por el Dios de Israel, que más humano 

te muestres, y ya que muero, en darme muerte 

mis piadoso, que yo ... . 
GnisMAS. Camina, hermano. 
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DiMAS. ~ ¿Dónde este hombre he visto? aguarda, advierte; 

dime, ¿hasme visto tü en alguna parte? 
LoNaiNOs. En Italia, y en Roma pudo verte, 

— mas no me acuerdo. 

DiMAs. ¿Tú no has de llamarte 

Longinos? 
LoHoiNos, Ya parece que me animas; 

Longinos soy. 
UiMAs. Los brazos quiero darte. 

LoHOiMos. — ¿Eres Dimaa? 
líiMAS. Si hermano, yo soy Dimas, 

él que de la prisión libraste en Roma. 

Tu amigo soy, y como tal me estimas; 

— mira agora, Longinos, cómo toma 
á cargo suyo el cielo soberano, 

que los inobedientes pechos doma, 

— p^ar en esta vida de su mano 
cualquier bien que se hace, y quien lo hiciere, 
lo ha de cobrar al ñu, tarde ó temprano. 

LoMGiHos. — ¿Cómo vives aqní? 

BiMAS. Mi estrella quiere, 

contra mi voluntad, que vine en esto; 

presto lo dejaré, sí Dios quisiere. 

— Pero á ti te conviene, deste puesto 
te vayas, vé con Dios, sin que té vea 
alguien, que viene gente; huye presto. 

LoNoiNos. — Guárdete, Dimas, Dios. (Vasi>.) 
Divas. Grismas, no sea 

menester avisallo: despechado 

Gbisuas. ¿y querrás también que yo lo crea? 

— Muy buen ladren, por Dios, hemos hallado 
en tí, pues hacer bien es tu regalo. 

DiuAS. 8i soy yo buen ladrón, tú eres malo, 

— haz lo que te digo, y no te dé eso enfado. 



fiABBABÁS. 

Susana. 

Barrabas. 
Lbvi. 


He de gozarte. 

No harás. 
Pues matar cte. 

¡ Cuitado 
de mi, si soy deshonrado 1 


Dimas. 
Barbabas. 


¿Qué es aquesto. Barrabas? 
Defiéndese esta mujer 
de mis brazos. 
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Barrabas. 



VIDA Y MÜEBIB DB JUDAS. 

¿Qué la quieres? 
Lo que á las demás mujeres 
UQ hombre puede querer. 

¡Ah, señor, por el Mesias 1 

¡Suelta! — ■ Bien os podéis ir. 
Ya no se puede sufrir, 
Di mas, tantas demasías. 
Cuerpo de Dios con mi agüelo, 
¿somos monjes ó ladrones? 
Si lo somos, ¿qué nos pones 
reglas como en el Carmelo? 
¿No basta que no robemos 
lo que podemos robar, 
sin queremos obligar 
que á mujeres no toquemos? 
Barrabas, yo soy tu amigo 
y tu Alférez, Tete y calla. 
Vive Dios que he de gozalla, 
¿No miras, que yo la quiero? 
Vete, que luego tendrás 
lugar, y la gozarás. 
Eso bien; aquí la espero. (\'o^e.) 
¿Mi afrenta será mayor 



DlMAS. 



Lbvi. 

StrSAHA. 



No c 



3 tal. 



mal por mal, 
1, yo le ruego, 



Pobre de i 
Señor ladr< 



me la mande volver luego. 
Mejor es, que os la llevéis 
al punto. 

¿Burlaste? 

No. 
¿Por tu vida? 

Quiero yo 
que vuestro honor conservéis. 
Hasta poneros en parte 
segura, iré con los dos. 
¡Pagúete tanto bien Dios! 
Las manos quiero besarte. 
No sienta mi camarada 
que os vais. 

A volar me atrevo 
como un viento, pues no llevo 
la cabeza embarazada. 
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Stxsaha. Dios te dará el galaj-don 

de aqueste bieu que gozamos. 
Duus. Vamos, bíd que os sientan. 

Lbvi. , Vamos. 

Sttsana. jA fé, que es «n buen ladrón! 



JORNADA SEGUNDA. 

Skic JUDAS THtldo de plelaa, j LONOtKOS de guie 

BAs. iYo monte, yo soledad, 

siempre al sol, siempre al sereno, 
extraña riguridad! 
Bien puede un hombre ser bueno, 
ciudad, 
contigo 



LOKIINOB. 

JCDAS. 



LOKGIHOS. 



LOHQIKOS. 



Á Jerusalec 
tengo de ir. 

Tendrás en mí 
siempre un verdadero amigo. 
¿Mas has de ir vestido así? 
Diueros tengo conmigo; 
dentro desta bolsa van 
tres dineros que he guardado 
mucho tiempo. 

Sobrarán 
para vestirte. , 

]Á Dios, prado, 
á Dios, monte, á Dios, Jordán! 
No quiero ser mas cruel 
á mí propio, á letra vista 
comiendo hierbas j miel. 
Vamos donde está el Bautista, 
y despediráste del. 
Antes me pienso ausentar 
sin que él piense que me ausento. 
Pues yo le he de ver y hablar. 
Están con él más de ciento, 
y no has de poder entrar. 
Vienen de Jerusalen, 
y de toda la Judea, 
á que el bautismo les den, 
mil gentes, j él que se emplea 



VIDA y uneaTE de jddab. 

en predicalles también. 
Preuic&ndo, y bautizando 
está ocupado coDtiuo, 
y agora le dejé hablando 
con Judas, un peregrino, 
y otros le están aguardando, 
para informarse del modo, 
que en su estado cada cual 
se salvará, ; él á todo 
les responde. 

NoiNos. Uaria mal, 

si yo no le hablase, y todo; 
que soy soldado, y deseo 
saber, c6mo en este estado 
me he de salvar. 

>As. Tu deseo 

podrás luego ver legrado, 
porque ya al Bautista veo. 
Quitarme de en presencia 
quiero, pues le he de dejar. 

KoiHoa. Así ee razón, y es prudencia. 

)As. Aqui te pienso aguardar. 

s SAN JUAN BAUTISTA de panltencU, y cou íl 
TABEO, J MATEO, í MALCO. 

s Joan. ¡Penitencia, penitencia! 
Aparejad al Señor 
el camino de la enmienda 
con penitencia y fervor. 
Derecha á Dios haz la senda, 
mundo dormido en tu error; 
mirad, que se han de allanar 
todos los valles, y todos 
los montes se han de humillar, 
y Dios por diversos modos 
las cosas sabe mudar. 
8erán las montañas llanas, 
y las sendas más derechas 
eerán tuertas, serán vanas, 
como sendas que están hechas 
para criaturas humanas. 
¡Tan grande es la diferencia, 
hombres, que hay del bien al mal! 
Todos veréis la presencia 
de Dios en carne mortal: 
iPenitencia, penitencial 
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Tadbo. 

IiONOlNOB. 



Kan Ldcab. 
San JcAir. 



Sale BABKABAS. 

Pienso que desesperado, 

paes no alcanzo esta mujer 

con que Dimas me ba burlado, 

tengo al Cielo de mover 

guerra, porque me la ha dado. 

Dentro de Jemsalen 

he de entrar en busca suya. 

Maestro, por nuestro bien 

venimos en busca tuya, 

á bautizamos también. 

De curiosidad movido, 

deseo verte, Bautista, 

y es tal el sermón que he oido, 

que ya te debe la vista 

ménoa que el otro aentido. 

Aquesta es gente que á Juan 

viene ái ver; disimulado 

oiré lo que hablando están. 

(I>íri^ Judias csFuniliilo .iFIras ilef |)»r.i>.> 

De aguardar estoy cansado. 
Maestro, pues todos van, 
de tu vista consolados; 
danos consuelo á nosotros, 
seamos de ti enseñados. 
Pues guardad todos vosotros 
loa mandamientos pasados. 
La misma ley es aquella 
iiae aquesta, y el mismo Rey, 
Sol de quien yo soy Estrella, 
no viene á inovar la ley, 
sino á injetarae á ella. 
Yo soy médico, nacido 
en Antioquía, mi nombre 
Lucas. 



y cuando médico fueras 
siempre, con fidelidad 
salvarte también pudieras, 
si é. curar con caridad 
los enfermos acudieras. 
El buen médico estudioso, 
y el letrado, bien podrá 
salvarse, sí 
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y el escñbauo, aunque está 
en estado peligroso. 

San Mateo. Yo soy, señor, mercader, 
mi nombre es Lev i Mateo, 
mi deseo enriquecer. 

Sah Juan. Pues Mateo, ese deseo 
peligroso suele ser, 
y en ti, el pecado está, llano, 
pues en la hacienda idolatras 
en perjuicio de tu hermano. 
Das á usura, haces mohatras, 
porque eres un p ubi i cano, 
y las rentas imperiales 
arriendas, y tu codicia 
dá de ti malas señales, 
porque siempre es ia avaricia 
; raiz de todos los males. 

Sab Maibo. Pues también salvarme espero. 

San Juan. Si harás, porque Dios es frauco, 

mas no dejarás el banco 
si él no te llama primero. 
Caballeros, mercaderes, 
y ricos, si el pobre ayuna, 
dale á comer; si tuvieres 
dos túnicas, dale una, 
que Dios dará más que dieres. 
Que es el cíelo, dirá Dios, 
de los pobres deste suelo. 
lAh, rico, entendámonos, 
que si es de pobres el cielo, 
no habrá cielo para vos! 
Es verdad, no lo podéis 
negar, mas aquí se entienda, 
que si dado no tenéis 
el cielo, Dios dará hacienda 
para que el cielo compréis. 
<!ozad desta preeminencia, 
gozad del cíelo, gozad 
r¡cos> de aquesta licencia, 
ricos, la gloria comprad i 
íFeniteacia, penitencia! 

LoHGINOS. ¿Y qué ha de hacer un soldado 
como yo, para salvarse? 

San Juan. Tratar, cuando esté alojado, 
bieu al huésped, contentarse 
con su sueldo bien pagado. 
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Babeabas. 
San Jl'an. 

San Jcan. 

JfDAS, 

Tadbo. 
Sak Juan. 



¿Y si acaso alguno fuese 
salteador, este podría 
irae al cielo? 

Tambieu ese, 
amigo, se saharia, 
como penitencia hiciese. 
¿Un salteador se podrá 
salvar? 

¥ mejor que alguno, 






Barbabas. 
Tadbo. 

Malco. 



1 el n 



B agora 



. peuitencta y ayuno. (A ]>oi'(p 
Parece que mira acá. 
Sin duda alguna, este es 

EnUendo que es él inisn: 
poT los milagros que vés. 
Í3olo en agua es mi bautismo; 
vendrá el más rico después, 
vendrá con poder doblado, 
y con poder más benigno, 
delante quien humillado 
he de estar, que no soy digno 
de desatalle el calzado. 
Este os ha de bautizar 
en el Espíritu Santo, 
y en fuego. 

Si ha de quemar, 
causará su vista espanto. 
Nadie le podrá mirar. 
Bautista, tus profecías 
mal nuestro ingenio penetra. 
¿Por ventura eres Elias? 
No Boy. 

¿Eres el Profeta?" 
¿Quién eres pues? 

Niño, di 

Juien eres, porque llevemos 
quien nos envió aquí 
respuesta de lo que hacemos; 
diuos ¿qué dices de ti? 
Yo soy una voz clamante 



jileUr Ib quinlllla 
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en el desierto, un lucero 
del sol, que aunque vit delante 
de su Toz, no es el primero, 
ni é. sus brazos semejante. 
Soy una yox enviada 
para prevenir de espacio 
á la palabra pasada, 
y nna verdad en palacio, 
que no ba de ser escuchada. 
Úu guión, y en la presencia 
del Rey, ha de caminar, 
mientras hago aqui asistencia; 
soy quien vengo á predicar: 
; penitencia, penitencial 

I, y Bslsn DIMAS s IIJCSTAS, qne ea GR1SMA9, ladrone*. 

Grismas, de la prevención, 
que en Jerusaleu se hace, 
en esta montaña, nace 
no haber en ella un ladrón. 
Fuese nuestro Capitán, 
y más del no se ha sabido; 
Barrabas también se ha ido, 
y todos juntos se van. 
SóloB quedamos los. dos, 
y serái bien que nos vamos 
á parte donde vivamos 
más en servicio de Dios. 
Mas que me quieres llevar 
á ser monje en el Carmelo; 
reniego de tu recelo, 
¿el monte quieres dejar? 
Por temor dejas, cobarde, 
de robar más á las gentes, 
¿de ser ladrón te arrepientes, 
ladrón, no miras que es tarde? 
Si solo por lo que has hecho 
hasta aqui, mereces muerte, 
¿porqué atrás tjuieres volverte, 
cuando es de nmgun provecho? 
Nacimos predestinados, 
tú y yo, para saltear, 
los dos hemos de robar, 
y morir crucificados, 
por más arrepentimiento 
que til tengas, y yo tenga; 
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Ubiumas. 

DlHAS. 



San J0AN. 

ÜBISMAK. 

Sak Juan. 



robemos pues, mientras venga 
con la muerte el escarmiento. 
Muerte la vida se llama, 
qne trae muerta h 



Sale KAN JUAN BAUTISTA. 

i Penitencia, penitencia, 
que voz es esta que clama! 
Oigan, que es lindo el vestido; 
;, dónde bueno, gentilhombre? 
Haga la razón del nombre, 
soque el dinero escondido. 

¡Ojalá que yo llevara 
algún dinero que darte! 
Grismas, pudiera obligarte 
su bumildad y buena cara, 
para no poner en él 
las manos coa desacato. 
Yo de solo robar trato; 
alto, quítese esa piel. 
Primero que tal consienta, 
nos mataremos los dos. 
No le ofendáis, señor, vos, 
si él con mi piel se contenta. 
Digo, que si toca á pieza 
que á ti te cota, conmigo 
las ba de haber. 

Sed su amigo. 
¡Mas que os parto la cabeza! 
üer mi cabeza partida 
no puede, aunque yo quisiera, 
porque se ha de dar entera, 
por postre de una comida. 
Y acabada de cortar, 
dará saltos de placer, 
señal de que vendrá á ser 
premio dado por danzar. 
La verdad voy á decir 
á la ciudad, sin contraste. 
Eso para saber, baste, 
que vas, Ángel, á morir; 
¡dichoso tú, si por ella 
al cielo vas! 

Tú serás 



b>Goo¿¡lc 



Obisuak. 
Gribuas. 



Gbismas. 

DiMAS. 



Díoá te ha dado eutencliinieiito 
tan claro, que con él sólo 
lo que hay de uno á otro polo 
podrás ver en uo momento; 
y en la mitad del dolor, 
viendo el sol escnrecer, 
toda la tierra mover, 
conoceráa tu Criador, 
y ea iiu punto será aceto 
tu ruego y confesión junto, 
y Bolamente en un punto 
suele salvarse un discreto, 
¿y yo no me he de salvar? 
Cómo os ayudareis vos; 
porque tan cerca de Dios 
como esotro habéis de estar. 
;,Luego no habrá diferencia? 
Toda la que puede haber 
del saber al uo saber: 
¡penitencia, penitencial (Vasc.) 
Grismas, vuélvete Á decir, 
que en buena conformidad 
volvamos a la ciudad. 
¿Ya que has de hacer? 

Servir. 
¿Servir? ¿A cosa tan baja 
te Iiaa de abatir? Mal ladrón 
eres, pues Duestra opinión 
con tal bajeza se ultraja. 
Yo me quedo en mi regalo. 
Yo tu obstinación condeno. 
Pues vete tú, ladrón bueno. 
Quédate tú, ladrón malo. 



Capitán. ¿Conócesme? 

Jubas. Conozco 

que eres Judas; mi deuda r 

pues te debo la vida. 
Capitán. El bien nacido 

siempre fu6 agradecido. 
Judas. De mí creerlo puedes; 

mis conozco deberte, que á las redes, 

que muy poco provecho 

fuera el bien que las redes me hablan hecho, 



cuando tú no estorbaras el airado 

golpe de aquel soldado, 

que quiso ue aun herida 

desquitar tantas muertes con mi vida. 

Mi obligación con&eso; 

mi vida es tuya, tu amistad profeso. 
Capitam. De tu favor es fuerza aprovecharme. 
Judas. Acaba de maudarme. 

Capitán. Levanta el Presidente 

geute contra la escuadra de mí gente, 

y ofrece por concierto 

veinte dineros al que vivo ó muerto 

mi persona entregare; estoy temblando, 

yo mismo escuché el bando 

agora en este punto ; 

temo su ira, y mi prisión barrunto. 

Vine con presupuesto 

de darle muerte al Presidente, y esto 

me ha cortado de suerte, que quisiera 

verme cien leguas fuera 

de Jérusalen; pido, 

que en tu casa me tengas escondido. 
Judas. Para mi gran ventura 

fuera, Judas, tener casa segura; 

yo estoy en un mesón, mas mi aposento 

te ofrezco, muy contento 

de que ocasión se ofrezca, 

en que amistad y deuda te agradezca. 
Capitán. Llévame it esconder presto. 
Judas. Vamos pues. 



GüARUA 

Capitán. 



Plaza, plaza 1 

¿Qué es esto? 

Kl Presidente viene; 

su guarda es esta. 
Capitán. Pues huir me conviene. 

Judas. >'o hagas tal, que es tarde, y lo más cierto, 

pues el Templo está abierto, 

es meterte en sagrado. 
Capitán. ¡Ah, buen amigo! iVniP.) 
Guarda setiuNSA. ¡Plaza, plaza, hagan ladol 

Sile PONCIO PILATOS, PreíiJent*, ooh seo ni pan amiento. 

Judas. lül Presidente es este; introducirme 

quiero con él, y merecer su gracia: 



PlLATOS. 



Pila TOS. 

PlLATOS. 



¿Quién eres? 
Quien te da aviso, como el mismo Judas, 
Capitán de ladrones, está dentro 
de la ciudad, que vino á darte muerte 
desesperadamente, como hizo 
contra Porseua, en Roma Mucio Sccvola. 
Yo tengo prometido por un bando 
veinte dineros, al que muerto ó vivo 
me le entregare. 

Dentro deste templo 
se acabó de esconder en este punto; 
manda darme el dinero prometido. 
íJudas el Sedicioso esti aquí dentro? 
Sí, señor. 

Pues tomad las puertas todas, 
que yo mismo he de darle con mis manos 
muerte dentro del templo. 



¿Qué es aquesto? 
Eneas sobornado, vendió á Troya, 
por mas que escribió Homero el contrario; 
y los hermanos de Joseph vendieron 
á su hermano también; y ansí no es mucho 
vender un salteador, que por dineros 
puede un hombre vender su padre y madre. 
ai el Presideute mata al Sedicioso, 
en su muerte tenemos dos ejemplos: 
uno de las mudanzas de fortuna, 
y otro de ingratitud: no ha muchos años 
que pudo el Capitán quitar la vida 
al mismo, que hoy ingrato al beneficio 
entonces recibido, le da muerte. 
Como esas cosas pasan en el mundo; 
de desagradecidos está lleno, 
no ée puede hacer bien. 

Sale FILATOS eavsini^ndn Ib espía!. 

No solamente 
■ murió á nia manos Judas, pero cuantos 
tialileos estaban en el templo 
acompañaron con su sangre misma 
la de ios sacrílicios, porque en duda 
no se escapase Judas. 

Los Judíos 
se quejarán al Rey del sacrilegio. 



FAMOBA SE I 



Judas. 


Mauda,, señor, que el precio señalado 




se me dé de la venta. 


PlLiTOB. 


Los dineros 




solo yo )os merezco, pues he sido 




quien dio la muerte al sedicioso Judas, 




que tü no me le diste vivo, ó muerto. 




como el bando decia. 


Judas. 


Tan avaro 




es Poncio como yo- 


LONGINOB. 


Bien lo encareces, 




y no mucho tampoco, sí has sabido 
lo mal que agradeció quedanne preso 






por sal valle la vida, pues no quiso 




rescatarme después. 


Pl LATOS. 


Díme quien eres. 


Jl-dab. 


ün hombre pobre soy, muy desgraciado. 




que desea servirte. 


PlLATOS. 


Tu buen talle 




me ha inclinado también; en mí palacio 




podrás quedarte. 


Judas. 


Dime tus pies. 


PlLATOS. 


Alza, 




y escoge de lacayo, 6 despensero, 
6 criado de cámara, el oficio 






á que más te inclinares. 


Judas. 


To me inclino 






Pl LATOS. 


Ya lo eres. 


Judas. 


<9|iaric) Tiene el oficio más que nadie piensa. 
jPor muchos años goces la despensa! 


LoKaiNos. 



Vanan PlLATOS, 7 JUDAS, qneda LONOIKOS, ; sa 

huyendo, oon It eiptda deíandu, j SUSANA ti 

Babkabáb. 



. BARBABA» 



¡Ténganle, préndanle! 

¿Ko hay justicia? 
¡Justicia, que me ha muerto mi marido! 

(í Las giiai'da* lo diic> 

Tened aquese hombre. 

Soy perdido. 
La espada ensangrentada el caso indicia. 
Pague el traidor su culpa, y su malicia, 

Sues con fin deshonesto me ha traído 
el campo á la ciudad, para quitalle 
á mi esposo la vida, y deshonran e. 
— Miente la muy bellaca. 

Vaya preso. 



SlMOK. 

Arbolea. 



Arbolea. 



Bellaco salteador, ¿puedes negarme, 
que en el monte saliste á saltearme, 
y forzarme quisiste? 

¿Cómo es eso? 
Aqueste es salteadorj gentil suceso; 
ya le conozco. 

Manda pues vengarme. 
Mejor es la prisión de aquesa suerte, 
pues va por sedicioso y una muerte. ' 

¡f lalen SIMÓN, y AEBOLEA, hoHeUnin, pudies 

¿Mas que no habéis desatado 
el jumento de la noria? 
Pues dos veces lo he mandado. 
Como no tengo memoria, 
habiaseme olvidado. 
Juráralo yo. Arbolea. 
No comencemos, Simón. 
Pues mala hora y negra sea 
para vos; dáisme ocasión 
y no he de comenzar. 

Ea; 
volved ya por el jumento 
más que si fuera vuestro hijo. 
Renovad mi sentimiento, 
porque mi llanto prolijo 
DO mengue vuestro contento. 
¿Qué tiene, mujer, que ver, 
el haberos olvidado, 
como lo soléis hacer, 
de tener un asno atado 



con traerme á la n 

el hijo, y mi desatino? 

Yo iré á quitar de la noria 

aquesta vez el pollino, 

porque dejéis esa historia, 

Pero, marido, mira, 

que yo no puedo acudir 



Simón. 
Abbolea. 



¡Pedidm 



Simón. 



OOHBDIA FAHOSA DE LA 

qoe autes en mi tenéis tos 
al año una esclava cierta. 
Andad, señora, con Dios, 
mientras yo cierro esta puerta. 

(Vhh ABBOI.EA ] ula DIMAS íól 



DisAs. 


Dios le guarde, padre honrado; 




^podremos entrar? 


Simón. 


Entra. 


DiMAS. 


¿El perro está desatado? 


SlWON. 


No hayáis miedo. 


DiMAS. 


¿Por acá 




hay quien reciba uu criado? 


SlSIOK. 


¿Servir queréis? 


DlUAS, 


Señor si. 


Simón. 


¿Cómo no buscáis un noble 




eu la ciudad? 


DlMAS. 


Porque á mi 




me importa, seüor, al doble 




esiar retraído aquí.. 




Mas quiero aqui de sayal 



siendo en eslo i, mi amo igual, 

que servir á mi ciudadano 

que siempre me trate mal. 

J)ejando á. parte, que en esto 

á mi natural acudo. 

Como veuis tan bien puesto, 

no os maravilléis si dudo. 

A todo vengo dispuesto. 

El vestido mudaré, 

pgrque ese Vuestro es mejor 

para la huerta. 

Á fé, á fé. 
¿que habéis sido labrador? 
lia labranza entiendo, y sé. 
Muy bien sé que cualquier plaotí 
del cielo es correspondiente, 
y en menguaule se transplanta; 
y sé también, que en creciente 
se siembra, se ingiere, y planta. 
Sé, que en otoño aprovecha 
la semilla: cuando es tarda 
la tierra, se siembra y cosecha, 
al ñn del año se escarda, 
y al primero se barbecha. 





VIDA Y MUERTE DE JUBAS. 


SlMOS. 


Metido estáis en la huerta; 




digo que quedáis en casa: 


DiMAS. 


Ed mis obras verás cierta 




mi voluntad. 


SlMOX. 


No es escasa 




la mi a, pues no es incierta. 




Ssle ARBOLEA. 


Arbolea. 


Marido, ya está el pollino 
paciendo. 

Ya os he buscado 


Simón. 


Arbolea. 


¿Cuándo vino? 


DiHAS. 


(üporte) Más vale aquí ser criado 




que saltear un camino. 


Arbolea. 


¿Tan galán tiene de estar 




en la huerta? 


Di MAS. 


No, señora, 




que el vestido he de mudar. 


Simón. 


Vamos, y sabréis agora 




eu qué os liabeiB de ocupar. 



PiLATOS. Muy buen postre me habéis dado 

Letor. Señor, 

apenas un salteador 
dentro del monte ha quedado. 

LoHoiNOE. Con la fama de la muerte 
de su Capitán huyeron. 

Neja. De muclia importancia fueron 

los pregones, desa suerte. 

Judas. Antes entiendo, que todo 

solo en eso consistid; 
di principio al caso yo 
y subí por este modo 
al cargo, que no merezco; 
pues servir á V. Eiceleucia 
es mi mayor preeminencia, 
y por quien yo me engrandezco. 

Neja. Estimo vuestra humildad, 

y de vuestro ingenio espero, 
que al cargo de despensero 
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vos le añadís calidad. 

Y comaigo habéis tenido 
buena suerte, en que después 
que está á vuestro cargo, es 
mejor cuánto se ha Iraido, 

ó se me antojan mejores 

las cosas que vos compráis. 

Notablemente priváis. 

Soy Rey de loa compradores. 

Salgámonos á espaciar 

la vista á aqueste balcón. 

Sabe la conversación 

mejor cuando hay que mirar, 

porque ver y hablar á un tiempo, 

divierte más los sentidos. 

Teuellos entretenidos 

es el mejor pasatiempo; 

y hay una suerte que ver 

eu este balcón, muy bella. 

Y un manzano hay dentro ella, 
cuyas manzanas ayer 

tan lindas me parecieron, 
que no vi hermosura tanta 
en las de oro de Atalanta, 
que á Hipomenes destruyeron, 
y la manzana por quien 
se sentenció el pleito en Ida; 
no he visto frnta en mi vida, 
qtie me parezca más bien. 
Si yo lo hubiera sabido, 
Vue Excelencia las hubiera 
probado. 

Un antojo era, 
y ja lo he puesto en olvido. 

Vanae todos, y qneds JUDAS aúio. 

Con todo eso quiero ir 
á traer estas manzanas, 
que por cosas tan livianas 
como estas, suele subir 
un criado á la privanza 
de su señor, que el privar 
solo estriba en comenzar 
á entrar una vez en danza. 



parece que me ponen en olvido, 
porque después que vivo aqui escoudido, 
él DO me sigue, ni ella me importuna. 

Mil días ha que desventura alguniL, 
prodigio, ni algún mal me lia sucedido, 
con ser au hombre, á quien le hubiera sido 
nacer en ataúd, míts que no en cuna. 

Mejor fuera morir luego en naciendo, 
que no pasar los males que he pasado, 
pues es vivir asi, vivir muriendo. 

Mas pues ya las desgracias me han dejado, 
por lo que sabe el Cielo, y yo no entiendo, 
para algún grande bien estoy guardado. 

S^e SIMÜ!4. 

Después que aqui estáis 

está la huerta de modo, 

qae puedo decir, que en todo 

se vé lo que trabajáis. 

Muy bien se descubre en ella 

el trabajo que tenéis 

eu cultivalla, y hacéis 

que el mismo Bey pueda vella. 

Fuera, Simón, culpa mia, 

comer mal el pan que gano. 

(AiMmiuiM i ud balcón Pllittog, Neji., j el Leior. 

[Gallarda huertal 

El manzano 
es aquel que jo decia. 
(iiemro) Por esta tapia entraré 
en la huerta. 

Esto me falta; 
voylo á hacer. _(\'ase.) 
(lieiiito) A fé, bien alta 

está, pero ya salté. 

¿Desa manera os entráis, 
sin mas, n¡ mas, en la huerta? 
¿Habiendo en la huerta puerta, 
por la tapia os descolgáis? 
¿Fnes qué importa haber entrado 
por la tapia, si es mi gusto? 
ii,Y pareceos á vos justo, 
porque á vos se os ha antojado? 
Por Dios, hijo, que habéis hecho 
muy mal. 
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Jl'das. No qos igualemos, 

padre honrado, y más extremos 
no hagáis, porque si lo he hecho 
todo á doce, vive Dios, 
que OB dé, villano, & entender, 
si yo vuestro hijo he de ser, 
siendo un hortelano vos. 

Simún. ¿Solo en eso reparáis? 

Jubas. Solo en eso Le reparado. 

SiMos. Pues también yo estoy picado, 

de que padre me llamáis, 
que si vuestro padre fuera, 
me pesara haber tenido 
hijo tan descomedido, 
qne i, estas canas se atreviera; 
y puede ser que esté vivo 
alguien que merezca el nombre 
de hijo mió, tan buen hombre 
como vos, que sois altivo. 

Judas. ¿Yo soy altivo, villano? 

Vengaréme desta afrenta 
con el palo que sustenta 



Tom» JUDAS ]> Irán», f »l«n AKBOLEA ; DIMAB, y p 


Simón. 


iDimas! ¡Mujer! 


PlLATOS. 


¿Qué es aquello? 


Letob. 


Un hombre que rü^e es, 




con dos. 


Kbja. 


No son, sino tres. 


PlLATOS. 


Vayan corriendo k prendello. 




(QülUiUB lodo» dal haloon.) 


Arbolea. 


¡Teneos, buen hombre! 


Simón. 


iAy de mí! 


DlMAS. 


¡Reportaos, hombre de bien! 


Judas. 


¡Muertos vosotros Umbien 




habéis de quedar aqui! 


Arbolea. 


iSimon, señor! 


DiMAS. 


No haya más; 




¡ah, quién digo, espera, oi. 




repórtese! 


SmON. 


Muerto soy; ¡ay de mi! 




(«416 Jad» oon el pulo i Simón, ¡ CM m 


Judas. 


Muy justamente lo estás- 
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Abbolea. 


jAy, que hft muerto á mi marido! 


Letob. 


fdaotro) Entrad dentro. 


JuDAa. 


Aquesta es 




la iuaticÍEL de los pies 




me valgo. 




Vus JUDAS T .»Un 6l LETOB y giurd». 


Letob. 


¿Qué ha sucedido? 


GüAKDA. 


Un hombre está en tierra muerto. 


Letob. 


¿Quién le maté? 


DiMAS. 


No sé el nombre, 




ni de las señas del hombre 




puedo afirmar algo cierto, 




más de que mi ama y yo 
k la pendencia acudimos, 






cuando riñendo los vimos. 


Letob. 


¿Ho sabéis más? 


DlMAS. 


Señor, no. 


Letob. 


Prended aquese villano. 


DlílAB. 


¿Pues tengo yo culpa en eso? 


Lbtok. 


Llevalde á la cárcel preso. 


DiMAS. 


¡Téngame Dios de su mano! 


OCABDA. 


Vamos. 


DiMAS. 


Ya yo me espantaba. 




de que no me sucedía 




algún mal, y el mal venia, 




cuando en el bien pensaba. 




Desta vez sin duda muero, 




que haberse tardado el mal 




tanto en llegar, es señal, 




que ha de ser el mal postrero. 


V.,.ae 


lodoí T ,tl„a MALCO, dando un. c.rU í LONGINOS. 


Malco. 


Del Rey Herodes es. 


LONGISOS. 


Bien fácilmente 



se puede colegir lo que le escribe. 
Quejas' sin duda son del Presidente; 
vive ain rienda, y sin consejo vive, 
y profanar el templo os suficiente 
causa, sin los cohechos que recibe, 
que lo sienta Cayfas, y Anos lo sienta, 
y el Rey tome el agravio por su cuenta. 
Y cuando no aproveche aquesta carta, 
la Sinagoga escribirá á Tiberio. 



■ Qnl»! 



bíCoo^ílc 



COMEDIA FAMOSA DE lA 

Sóbrale á Palestina razón harta 
para quejarse al César, y el Imperio 
sin duda ordenará que de aquí parta 
este, por quieo títís en cautiTeiio. 
Mi amo es, mas la justicia obliga 
á que en secreto sus maldades diga. 

Quisiérarae entrar k ocasión buena, 
para dalle la carta. 



V»n« 


i LOKGINOS y MALCO, j ulea FILATOS y KEJA. 


Neja. 


Por mi gusto 




lo has de mandar asf. 


PlLATOH. 


Pues lo que ordena 




Vue Escelencia se hará, porque es muy justo. 


Neja 


Fué la ocasión por mi. 


PlUTOS. 


Bastante pena 




es casarse con ella, que es disgusto. 




y, falta de marido, la viuda 




remediará, casándose. 


NWA. 


No hay duda. 




Llamad á una mujer que está á la puerta; 
entrad. 




Sale AHBULBA oou manli.. 


Abbolea. 


1 Triste de mil 


PlLATOS. 


Dejad el llanto, 




que su Excelencia vuestro bien concierta. 


Arbolea. 


Fné muy grande la perdida. 


Keja. 


Ütro tanto 



como perdistes, y valdrá la huerta, 
os tengo de dar yo; quitaos el manto, 
las tocas os quitad, limpiaos los ojos, 
tendrán alegre fin vuestros enojos. 

Murió, buena muger, vuestro marido, 
desgracia, y grande, íué; pero ya es hecho, 
huyóse el matador, y está escondido, 
y cuando aqui estuviera, ¿qué provecho 
se os tiene de seg^r, tras lo perdido? 
Y aunque la lej lo mande, y sea derecho 
de verle hacer justicia, pues su muerte 
no mejora y aumenta vuestra suerte: 

Harto m^or será, que el desdichado, 
que mató por desgracia á vuestro esposo, 
lo mismo os venga á dar que os ha quitiido, 
pues es mancebo honrado y virtuf 
y como ya sabéis, es mi criado. 



PlLATOS. 

JnuAíi. 

Akbolba. 

Nbja. 



Casamiento hortelano es may honroso, 
haceldo por mi gusto, y porque ha sido 
BU Excelencia también, quien lo ha pedido. 
Tendréis en mi favor. 

Yo daroB quiero 
cien dineros de plata. 

Aunque yo gano . . . 
Ola, llamad luego al despensero, 
que está escondido alii dentro. 

Es muy temprano. 

Sale JUDAÍí. 

Basta que el Fresidento sea tercero. 
Aquesto se ha de hacer: dalde esa mano. 

Sn esposo soy. {Dima l&s m»i.OB.) 

Y yo también su esposa. 
Esta boda ha de ser muy renturosa. 



Agora es tiempo. 

Esta carta, 
que es del Rey, como verás, 
tuvo el Pontífice Anas 
ayer, en un pliego. 

Aparta. — 
Aguardaré la respuesta, 
¡Donosa descortesía! 
Mal la recibe. , 

A fé mia, 
que es mucha libertad esta. 
¿De mí tienen de quejarse 
a Tiberio? Por quien soy, 
que estoy por hacer, estoy . . . 
El acaba de enojarse. 
¿No sabe Herodes, que yo 
le sufro sus tiranías? 
pues vive con Herodfas 
y el Bautista degolló. 
¿No se sabe en Israel 
que por sus vicios ha estado 
todo el pueblo amotinado, 
hasta qua yo vine i, él? 
¿También no es público ya, 
que á su hijo di6 veneno, 
pues porque no salió bueno, 
no se sabe donde está? 
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Si esto es verdad, 3' él ignora 
que ;o lo entiendo, y lo callo, 
padiendo en Boma acnaallo, 
como lo acusaré agora: 
Tome en sus vicios ejemplo, 
sin escribir lo que ha escrito, 
pues en mi le; no es delito 
matar hombrea en el templo. 
Yo soy Gentil, y él Judio, 
y bí á Tiberio se queja, 
echari en risa su queja, 
como yo también me rio. 
Y no sé yo de qué suerte 
podrá, defenderse el Rey, 
habiendo tan contra ley 
dado al Kantista muerte. 

nse todos, j qaedia MAICO y LOSOINOS ■< 



LoneiNOS. 


NoUblementC'ha sentido 




la carta. 


Malco. 


Grandes maldades 




descubren cuatro verdades, 




cuando salen al oído. 


LOSOIBOS. 


Es para el Reino mil veces 




bien, que riñan los señores. 


Malco. 


¿Cómo? 


LONGINOS. 


Porque son mejores 




cuando riñen, los jueces. 



Vanee, y lalen JUDAS y ABBOLEA, «1 

Ya que nuestro casamiento 
hizo de dos almas una, 
y en buena ó mala fortuna 
ha de ser uno el contento: 
Para que yo con mas veras 
crea que me queréis bien, 
decidme quien sois también. 
Por tus ojos, que no quieras 
saber lo que mis desdichas 
para sufridas han sido, 
largamente en qué he vivido, 
que son tristes para dichas. 
Mo tenéis, cierto, razón; 
habéismelas de contar. 
Temo que te han de espantar. 
No harán. 
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Arsolba. 

¿EBOLEA. 



Pues ten atención. 
Yo soy, esposa Arbolea, — 
y aunque sirviendo aquí estoy 
de despensero á Pilatos — 
hombre de noble nación, 
que no es, en humilde oficio, 
nuevo, encubrir el valor, 
pues Apolo guardó ovejas, 
con ser Apolo al fin Dios. 

Y si á. los Dioses fingidos 
no miras, mira &. Jacob, 
nieto del rico Abraham, 
que de Laban fué pastor. 
Aníbal en su destierro 
humildemente vivió, 

y el tirano de Sicilia, 
Dionisio, fué preceptor. 
Víntidiovaro fué arriero, 
ollero Agato, Elesdron 
como pobre, y muy pobre, 
para servir se alquiló, 

V otros oficios más bajos 
han sido nubes del sol 
de las personas reales, 
que han servido como yo. 
Lacayo pudiera ser, 
pero escogí por mejor 
ser despensero, que en mí 
fué guato, y fué inclinación. 
En fin, yo soy despensero, 
mas tan bien nacido soy, 
que el Presidente, mi amo, 
no es tan bueno como yo. 
Hijo soy de un Eey. 

¿Qué dices? 
Que una Reina me parló, 
y un Rey es mi padre. 

¿Burlas? 
Verdades diciendo voy. 
i Oh venturosa, mil veces, 
mujer que tal alcanzó: 
un Príncipe por marido! 
No me cabe el corazón. 
¡Bien haya, amen, el manzano, 
bien haya la tapia, y vos, 
que por ella entrasteis, haya 
bien la muerte de Simonl 



D,izMb>Goo¿¡lc 



Judas. 



COMEDIA FAMOSA DK LA 

|La mujer del Presidente, 
que fué la que me ceigó, 
mil bienes h&ya,, y mil bienes 
í entramboB nos haga Dios! 
iVos Principe, y yo mujer 
de un Principe; loca estoy! 

Y yo falto de sentido, 
y alcanzado de razoi 
Marido, ^ Príncipe u 
ícómo, si Príncipe si 
fuera estáis de vuestro Reino? 
Mujer, ese es mí dolor. 

Son cuentos largos; mi madre 
pasó toda su aScion 
en otro, y de tal modo, 
que llegó á tanto su amor, 
y el odio que me tenia 
llegó á tanto, que fingió, 
para quitarme h mi el Reino, 
y dalle á su hijo el menor, 
el testimonio má.s grande, 
la mis notable ficción, 
que cupo en humano pecbo, 
ni que el demonio inventó. 
¿1 Re; mi padre le dijo, 
que no era su hijo yo, 
ni ella mi madre no era: 
¿ha hecho mujer tal traición? 
Dijo, que la mar un día 
dentro en una coja arrojó 
é. tierra un niño, estando ella 
en la playa de Ascalon. 

Y para dar con más ?éras 
á sus mentiras color, 
unos pañales, y el arca 

6. vista del Rey sacó, 
y este bolsico. 

Veamos. 
lAy de mí! 

¡.Válame Dios! 
¿Qué sientes? 

Tus males siento, 
mi muerte diré mejor. 
No sé como te lo cuente, 
fáltame el alma, y la voz 
se me ahoga en la garganta: 
|tu madre, tu madre soy! 
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¿Cómo, que tu eres mi madre? 
Todo me cubre un sudor. 
Estando de ti preñada, 
en sueñoa una tísÍoq 
ine dijo, que pariría 
con increíble dolor, 
la más iafemal criatura, 
el más maldito varón, 
que nacería en el mundo, 
ni que basta entonces nació, 
y diciendo ijue darla 
muerte á sus padres, huyó 
la sombra. Coutéle el mena 
É. mi marido Simón; 
con razones mí marido 
me consoló, y persuadió, 
que no reparase en sueños, 
que los sueños, sueños son. 
Llegó el día de mi parto, 
y la criatura nació, 
doblado el cuerpo por medio, 
que este es el parto peor. 
Éq vez de llanto, en naciendo, 
dio bramidos de león, 
aullidos dio como lobo, 

Ícomú sierpe silbó, 
embló la ciudad entonces, 
y con notable furor 
se alzó una grao tempestad, 
escure ciéndose el sol. 
Simón con estos prodigios 
de mi sueño se acordó, 
dando crédito á mi espanto, 
y alguna íé á mi visión. 
Por esto, y porque tres veces 
las mejillas le arañó, 
acercándose á besallo, 
con endiablado rigor, 
determinó de maiallo, 
y al fin lo hiciera, si yo 
no estorbara con mi llanto 
la cruel ejecución. 
Mas resolvímonos ambos, 
que á la ciudad de Ascalon 
lo llevase, donde al mar 
dentro en un arca le echó. 
Tú eres este, oye las señas 
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COUESU. FAMOSA SE LA 

para más información 
desta verdad: En la caja 
iba ese bolsico, y dos 
mantillas, blanca, y azul 
íaJA del mismo color. 
Llevaba el bolsico dentro 
tres dineros, y un renglón; 
decia en la tapa ansí: 
ojudas, varón de Carot». 
Naciste en esta ciudad, 
que por tu vida, desde hoy 
será más famosa al mundo, 
que la torre de Nembrot. 
De Carot, hijo, venimos 
á la ciudad de Sion-, 
¡nunca hubiéramos venido, 
nunca te pariera yol 
Pues no. solamente diste 
muerte i tu padre Simón, 
sino también te has casado, 
hijo, con quien te parió. 
iJudas, mataste á tu padre, 
Judas, Simón te engendró, 
yo soy tu madre, hijo Judas, 
tu madre, y tu mujer soy! 
Confieso que sois mí madre, 
bastantes tas señas son; 
maté á mi padre, soy Judas, 
y soy Judas Escariot, 
el más mal hombre del mundo, 
el más grande pecador, 
él que no ha temido al Cielo, 
él que más ofende á Dios, 
él que la tierra se cansa 
de sustentar: pero son 
todos mis delitos vui ' 
vos tenéis la culpa, ' 
vos, madre, pues no 
lo que os dijo la vis 
que si entonces me n 
no matara á tantos yo, 
¿Porqué me dejasteis vivo, 
cuál demonio os engañó 
en no dar crédito al sueño, 
madre, ó demonio, ú quien soi 
Hijo Judas . , . 

Madre infame. 
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pues el sueño te avisó, 
y no creÍ3(e tu muerte, 
contigo á. la noria toj: 
en la noria he de arrojarte. 
¡Hijo, marido, señor! 



¿Qué es esto, Judas? ¡Ha, Judas! 
Dentro eu la noria arrojó 
á su mujer, y & bu madre. 



Jctias. 

LotJGINOS. 

Jen AS. 

LOSGIHOS. 
JCDAS. 

LoNGiNOa. 
Judas. 



lomgibos. 

Judas. 

Los Gl NOS. 



Ya no hay para mf perdón; 
ahorcarme quiero. 

Tente. 
Esa piedad es rigor, 
no me estorbes. 

Suelta, acaba. 

¿ Sabes ? 

Sé que no hay reizon, 
que á desesperar te obligue; 
rato ha que oyéndoos estoy. 
¿Pues tiene mi mal remedio? 
Nunca remedio faltó 
para él que vive; confia, 
que ha de ayudarte tu I) ios, 
y busca un hombre que anda 
eu Palestina, que son 
milagros los que del cuentan, 
y milagrosa su voz. 
Sana cojos, resucita 
muertos, y no hay pecador, 
ni enfermo, que en él no halle 
consuelo de su aflicción. 
¿Cómo se llama ese hombre? 
Cristo es su nombre. 

Pues voy 
á buscar á Cristo. 

tus brazos. 

Y el corazón. 
Pon esta soga en et templo 
con que te ahorcabas. 

Dios 
sabe si buscaré otra, 
ó si vendrá á ser peor. 
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JORNADA TERCERA. 

Sal^SUSANA lúla, con un memoriitl. 

Al Presidente en persona, 
cuaado salga al Tribunal, 
le he de dar el memorial 
que mi petición abona. 
Podrá ser que me suceda 
bien esta vez, porque Anas 
me prometió con Cay fas 
hacer por mi cuanto pueda. 
Los Sátrapas vienen ya 
al CoDsejo. 



Asís. Esta es, por quien 

tengo informado. 
C¿YVAB. Está bien. 

MaiiCO. Salios á esperar allá. 

Cayfas. Antes que el caso se vea, 

sobre lo qae has inveatado, 

pues mi suegro lo ha mandado, 

este memorial se lea. 

<Lee el memorial Maleo.) 

Malco. ^Susana, viuda de Levi, del Tribu de Manases, 

«dice, qae va campo de cÍDcuenta pasos de largo, 
cy treinta de ancho, su marido tenia para su 
•oficio de ollero. Habrá cómo dos meses, que 
«el Cabildo eclesiástico se lo tomó, para hacer 
nsepultura á loa peregrinos que murieren en Je- 
«rusaleo, tasando el dicho campo en veinte dineros 
ade plata, en lo cual se hace agravio, porque 
•como tiene dado información, bu marido lo com- 
upró en treinta dineros. Por tanto á vuestras 
«Señorías pido justicia en mandarme dar el justo 
«precio destfi dicho campo, pues está pobre, que 
trpor no tener hacienda, con qué pleitear, ha tres 
«atoa, que está en la cárcel el matador de su 
«marido». 

■Susana". 

Catfab. Justa cosa es la que pide; 



VIDA Y MUEBTB DE JVDAS. í 

los veinte dineros luego 
se le den. 

Importa el ruego, 
pues que ninguno lo impide. 
Yo ruego al Cielo también, 
que aproveche la intención, 
con qae esta junta y unión 
se hace por nuestro bien; 
porqne importa al buen gobíeruo, 
y al zelo de Dios y todo, 
este consejo, del modo 
que lo propondrá mi yerno. 
Zelosa Sinagoga, del bien público, 
Escribas, Fariseos, Kabiuos, Sátrapas: 
visto habéis en Judea los escájidalos, 
que causa Jesu Cristo, pues son públicos 
sus milagros fantásticos, ; apócrifos, 
y auB predicaciones evangélicas. 
Tres años ha que trae ansí los áuimos 
de la plebe común, y gente rúatíca, 
de manera, que todos sus discípulos 
lo confiesan por hijo de Dios vivo, 
y han llegado las cosas k tal término, 
que el Domingo pasado todo el Conclave 
le adoró como á Dios, reverenciándole, 
sembrando ramos, y entonando cánticos: 
cosa, que bien pensada, deja atónitos 
los hombres de más peso, y de más ánimo; 
porque si á oidos llega de los Césares, 

3oe este hombre embustero usurpa el cetro 
e Rey y hijo de Dios con nuestro crédito, 
por fuerza ha de seguirse nuestra pérdida; 
Tiberio destruirá nuestra república, 
y todos pagaremos como cómplices, 
deste hombre sedicioso los escándalos; 

Eor las cuales razones y delitos, 
úsquese aquí una traza que sea cómoda 
para prendelle y matalle. 

Considérese, 
si habernos de quitamos ya las máscaras, 
y á Jesús descubrille nuestros ánimos, 
que nos importa mucho buscar términos, 
para que la prisión parezca lícita; 
no se haga la prisión en día de Sábado. 
Pontífice supremo, ordena, y mándalo, 
porque no haya en el pueblo algnn escándalo. 



Caifas. 



Rubén. 

Cayfas. 

Rubén. 

Caifab, 
Judas. 

Cayfas. 



¿Cuánto me daréis á mi, 
y é. Cristo os entregaré? 
En este traje se vé 
que es Apóstol. 

Eb ansí. 
Uno de loa doce soy, 
pero tiéneine euojado 
este hombre, y determinado 
vengo á vengaros del hoy. 
Mirad cuánto me daréis 
porque yo venga á, prendeilo. 
Daremos todos por ello 
las vidas, sí las queréis. 
Y agora os damos los brazos 
en señal deste contento. 
De nuestro agradecimieuto 
nacen aquestos abrazos. 
Los pies hemos de besarte. 
Levantaos. 

Siéntate aquí. 
Bástame este asiento á mí. 
Aquí tienes de sentarte. 
Mucho, señores, me honráis. 
Tú nos honras i. nosotros, 
(apune) ¡Qué tales que sois vosotros, 
pues á mí os arrodilláis! 
Toma el asiento mejor, . 
pues solo tú lo mereces. 
Alto pues, tú me lo ofreces, 
quiero estimar el favor. 



La causa principal con qué yo vengo, 
Judíos, á vender á Jesu Cristo, 
es el cielo de Dios, porque no tengo 
por ciertos los milagros que le he visto. 
La prisión justamente le prevengo, 
aunqne ha seis años que a! servicio asisto 
de su persona, y su Colegio quiero, 
siendo Apóstol, y siendo despensero. 

En todo aqueste tiempo no he cobrado 
ningún salario, gaje, ni vestido; 
es verdad, que yo mesmo me he pagado 
sin decírselo á él, de lo servido, 
porque de las limosnas que le han dado, 

I.,., ,Cooslc 



Caspas. 

Judas. 






Judas. 
Malco. 



— á aquesta bolsa todas han venido — 

de diez dineros, uno le be sisado, 

y en otra bolsa á parte los he guardado. 

Desta sisa he cobrado mi salaria. 
Y salario eu conciencia se os debia, 
sin eso, porque es ya gaje ordinario 
del despensero aquesta graugería. 
Como cobrar, no ta&a, me es necesario, 
á licito salario no atendía; 
solo aquesto cobraba, y aún de aquesto 
me debe Jesu Cristo cierto resto. 

Esto que se me debe, puea es justo, 
quiero cobrar, no más, que es caso recio 
mi trabajo perder. 

Díuos tu gusto ; 
¿cuánto quieres por él? 

Yo asi lo aprecio: 
porque no me tengáis por hombre injusto, 
ni imaginéis tampoco que soy necio, 
en un perfecto nAuero se iguale, 
que si este hambre es Dios, el precio de Dios vale. 

Número es muchedumbre de unidades, 
y suma de unidades es decena. 
Manifiestas están esas verdades, 
que ese número diez en griego suena. 
En Dios hay uno, y diez. 

Bien persuades, 
pues Dios principia el número, y le llena. 
También ea trino Dioa. 

Santo es tres veces. 
Luego el precio de Dios será tres dieces. — 

Treinta dineros vale justamente; 
por vuestra cuenta, el número perfecto 
es él que con sus partes igualmente 
vuelve á su mismo ser, verse ha el efecto 
en seis, pues divisiones tres consiente, 
mitad y tercio, el seito ya es defecto, 
y lo que es tres, y dos, y uno, seis valen, 
que es el número mesmo donde salen. 

Primero es el dinero manifiesto. 
Importa pues, que venga aquesta cuenta 
bien al precio de Cristo, según esto, 
y ansi ea perfecto el número de treinta, 
pues la mitad es quince, cinco e! sesto, 
el tercio diez, y si con diez se cuenta 
cinco, son quince, dos treinta. 

Bien se ha visto. . 
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Judas. Luego treinta dineros vale Cristo. 

Sin esto pues, la décima era inia 
de las limosnas, que para el sustento 
de su Colegio Cristo recibía, 
treinta dineros solos, que descuento, 
me debe del ungüento de Mtu-la, 
porque tasado estaba aqueste ungOento 
en trecientos dineros, que á esta cuenta 
de trecientos, á mí me vienen treinta. 
Estos me debe Cristo, y estos quiero 
solamente por él, pues que bien cobra 
cada uno como puede, su dinero. 

CiTrAa. La venta es hecha, póngase por obra; 

pero entregárnosle tenéis, primero 
que el dinero llevéis. 

Judas. ¿No basta y sobra, 

venir yo propio á convidarme á ello, 
para que no dudéis si he de vendello? 

Anas. No dudamos en ello, mas es justo 

que á Cristo nos entreguéis. 

Judas. El concierto 

se haga, pues ponéis en ello el gusto, 
que conmigo vengáis todos á un huerto, 
adonde acude á orar, con un robusto 
escuadrón de soldados, encubierto 
en las tinieblas de la noche escura, 
para que su prisión sea más segura. 

Malco. ¿Cómo conocerá quien no le ha visto, 

cuál entre todos ha de ser el preso, 
por mas que el escuadrón, armado, y listo 
llegue á buscalle? 

Judas. Dudas bien eso; 

daros quiero unas señas, porque á Cristo 
conozcáis; á quien yo le diere un beso 
de paz en el carrillo, ese es; asilde, 
que yo le engañaré con voz humilde. 

Rubén. Buenas señas son esas; vengan luego 

lantemas, palos, picas, y alabardas, 
y vámosle á prender. 

Malco. iA judos le lo dice en secreto) ¿Sino estoy ciego, 

eres hijo de Heredes? 

Anas. Buenas guardas 

le habernos de poner. 

Judas. Por Dios te ruego, 

que no digas quien soy, Malco. 

Anas. ¿Qué i^nardas? 

Rubén. Vamos de aquí. 

D,i.,,„Cooiílc 



doB, y si entraña ul« SU8AKA, 7 detlMis A BUBEK. 

Una palabra. 

¿Qaé mandáis, señora? 
¿Sabéis, si en el Consejo se ha mandado 
dar los treinta dineros? 

Se mejora 
vuestro bien desde aqiii; 3'a es decretado 
daros treinta dineros; desde agora 
podéis alegre estar. 

Harto lie llorado 
mi viudez y pobreza, solamente 
me falta justiciar el delinqnente. 

Téogole de seguir, aunque ae gaste 
todo el dinero de mi campo en ello, 
por mas que todo el mundo lo contraste, 
pues es justicia, no crueldad, hacello. 
No habrá, justicia, ni razón que os baste, 
si al escribano no le untáis. 

Fonello 
en las manos de Dios. 



1 dioses, mas tienen también manos. 



Uasta que en Jerusalen 
está tan entronizado', 
que este hombre es adorado 
por Dios, y por Rey también. 
¡Notable recebimiento 



con tanto apercibimiento; 

5 ero cuentan maravillas 
e su boca, y de sus manos. 
Los Judios y Romanos 
se admiran todos de oillas. 
Yo me holgara de ver 
uu hombre de tanta fama. 
Jesús, dicen que se llama, 
y si es profeta, saber 
puedes con puntualidad, 
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que me dijiste verdad. 
Solo Arquelao fué rai liijo. 
que el traidor que lo mató, 
nunca jamás pareció; 
creo lo que dé! se dijo. 
Su delito fué experiencia 
de BU propio desengaño. 
haciendo tan grave daño. 



Pab. 
Hebodbs. 


Pwa entrar pide licencia 
Joseph, él de Arimatía. 
Entre, sea bieu venido. 




Stí. J09BPH. 


JOSEPH. 

Hbbodbs. 

JOBBPH. 


Siendo tan bien recebido, 
grande ventura es la mía. 
Vuestras Altezas me den 
los p¡é8. 

Joseplí, levantad. 
Tráeme la festividad 



de Pascua & Jerusalen, 

y como antiguo criado 

é, Tuestras Altezas veugo 

á oñ-ecelles lo que tengo, 

que es lo propio que me han dado. 

Hebodes. Gu&rdeos Dios. ¿Cúmo os halláis 
en vuestra tierra? 

JoSEFH. Señor, 

como en aldea. 

Heroübs. Mejor 

que en la cindad lo pasáis: 
Vida con ménoG recelo 
es el campo. 

JosBPH. Ansí lo entiende 

un hombre, que él la pretende 
senda cierta para el cielo. 

Hbbodes. ¿Pnes hay para el cielo senda? 

JosEFH. Un hombre, qne llaman Cristo, 

lo afirma, y dice; y he visto 
en BUS sermones mi enmienda. 
Su discípulo encubierto 
soy, como machos han visto. 



Pueblo. (dentro) iVaya, vaya, vaya Cristo! 

Hebodbs. ¿Qué es eso? 

pAjB. El patio cubierto 

de hombres armados est&, 

que traen preso un delincuente, 

y un criado del Presidente 

pide licencia. 
Herodes. Entre acá. 

Hule íosaisos. 

LoKOiNos. El Presidente, Señor, me envia 

á saber cómo se halla Vuestra Alteza 
en la ciudad; y porque está indispuesto 
su Excelencia, y no sale de palacio, 
no han venido los dos, como era justo, 
á visitar á Vuestra Alteza. 

Reina. Paces 

quiere Poncio contigo. 

LoNoiNOa. Juntamente 

envia preso un hombre galileo, 
para que Vuestra Alteza, si es su gusto, 
como vasallo suyo lo sentencie. 

Heboses. ¿Cómo se llama ese hombre? 

LoNoiHos. Jesu Cristo. 

Hbbodes. Quiero salir á verlo, que ha mil dias 

que deseaba solo ver ese hombre, (vust.) 

JosEPH. ¡Qué no podrá la envidio, y la malicia 

deste pueblo rebelde, pues ha preso 
al único de Dios, á su Profeta, 
al Maestro de todos, al Mesías, 
tan prometido al mundo en la ley ntiestra! 

Reina. Mucho sentía, Joseph, el mal ajeno. 

JosEPH. Mis propios males son los que han traído 

é, Jesús á este pnnto: injustamente 
le han preso, y maniatado los Pontífices, 
sin hallarme jamás en sus Cabildos. 

Paje. Simón el Cirineo, que ba venido 

de su tierra, está aquí. 

Reina. Decilde que entre. 

Entra SIUON CIBIKEO. 

SiHOR. Mil aQos guarde el Cielo á Vuestra Alteza, 

como lo deseamos sus criados. 

Reina. ¿Qué hay, Simón Cirineo? en hora buena 

vengáis á la ciudad. 

Simón. Tráeme un deseo 

á ver Vuestras Altezas, de mi aldea, 
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que despaes que dejé la Corte, puedo 
decir que no he faltado de mi casa 
entero ningún día: no es mi hábito 
estar ya en la ciudad, sino en el campo. 
Buen labrador hacéis; ¿vuestros dos hijos? 



SlMOS. 


Para servirte. Ruto j Alejandro 




tienen salud. 


Pajb. 


El Rey, mi señor, viene. 




Sale •! SE Y EEKOSES. 


Hebodes. 


¿Qué hay, Simón Cirineo? 


Simón. 


Soy criado 




de Vuestra Alteza. 


Hebodes. 


Akáos. 


ÜEISA. 


¿Qué se hizo el preso? 


He robes. 


Pedíle, que hiciera algún milagro, 




hicele mil preguntas, pero á nada 




me respondió, y anei mandé ponelle 




un vestido de loco, ú iogcenie, 




y remitille á su juez Pilatos, 




que lo vea despacio. 


Beika. 


Yo quisiera. 




pnes su mujer está indispuesta, fuese 




á Tisitalla Vuestra Alteza. 


Hesodes. 


Entrambos 




juntos podremos ir é. visitalla. 




¿Cuándo habéis de volveros al aldea? 


Simón. 


Si Vuestra Alteza no me ocupa en algo, 




esta noche. 


ItElSA. 


¿Tan presto? 


SiJios. 


Vuelvo el Viernes 




á la ciudad muy de mañana. 


Reisa. 


Vedme 




cuando volváis; este favor hacedme. 


Vame 


todos, y •me JUDAS oou la bolaa, j RUBÉN, Judio. 


Judas. 


Ya con las faldas cortadas, 




para salir como el viento 



de la ciudad, al momento, 
y con las botas calzadas 
vengo, para que me deis 
los dineros de la venta. 
En esta bolsa van treinta; 
partiros luego podéis. 
Temo no ser conocido 
de Heredes, y de sn gente, 
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; también del Presidente, 
porque á etttrambos he servido. 
Y en la presente ocaaion 
me pueden dar un mal rato, 
porque Herodes y Piiato 
son diablos. 



RuBE». 


Sí son; sí son. 


JODAS. 


¡Sisón! yo no os he sisado 




nada á vos, para <iue ansf 




me habléis; despensero fui. 




y ^ora soy hombre honrado. 




Y por haberos servido 




en venderos mi maestro. 




y ser tan criado vuestro, 




más merced he recebido, 




que son palabras de ingrato; 




las cuales culpo de vos, 




que oa vendí á Cristo, por Dios, 




y os le vendí muy barato. 
Por cierto, que sin razón 


K«BEN. 




os quejáis, sin ver primero 


JCDAS. 


A vistas de un despensero 




suena mal: sisón, sisón. 




Vaya con Dios vuesasted 




que aunque no lo merecieran, ' 




era justo me hicieran 
los Judíos más merced. 




Rl-BEN. 


De las palabras que os hablo, 




Hi son malicia .... 


Judas. 


¡Otra vez! 


RüBEH. 


Sí son, el cielo es jaez. 


Judas. 


Vayase con el diablo; 




no me dé más ocasión 




de romperle la cabeza. 


Rubén. 


Voyme. (Vaif.) 


Judas. 


Bonita es la pieza 




para si son ú no son. 




a.i, MAL<-0. 


Malco. 


¿Dónde iré, triste de mi, 




cuando Dios por mí está preso? 
Cristo es Dios, yo lo confieso. 




Jcpas. 


¿Eres Malco? 



imencieriu y idflanle mhlcii 



FAMOSA DE LA. 

Judas, si; 
Maleo soy, á quien cortó 
Pedro la oreja en et huerto, 
y agora digo que es cierto, 
Cristo es DioB, pues me sanó. 
Sanóme, y desde aquel punto 
le comencé 6. confesar, 
que sanar Cristo, es curar 
alma y vida todo junto. 
iTf qué mayor evideucia 
de ser Cristo hijo de Dios, 
que recebiroa k vos 
con tonto amor y paciencia! 
Preso de su voluntad 
se dejó llevar atado, 
y en lo mal que le han tratado, 
muestra su inmensa bondad, 
que le dan de bofetones; 
aqui gritan : vaya, vaya, 
tirándole, porque caya, 
de la soga los sayones. 

Y como el mismo Esaías 
dice en el ciucuenta y tres: 
Ko tiene figura, ni es 
rostro el rostro del Mesías. 
Levántimle testimonios, 
como David lo predijo 

en su Salmo, cuando dijo, 
ha,blando de los demonios: 

Y él como manso Cordero 
va al sacrificio cruel, 
como Jeremías del 

lo habia escrito primero. 

Y aquesta consulta aleve 
la lió Moisés en figura, 
cuando dijo en la escritura 
Génesis cuarenta y nueve; 

y en esta ocasión tan fuerte 
desamparan al Mesías 
todos, como Zacarías 
profetizó desto suerte. ■ 
Tú le vendiste, y la venta 
en treinta dineros fué, 
porque en Zacarías se vé 
que había de ser en treinta. 
Pedro, su mayor privado 
en cas de Anas le negó, 



él se ha perjurado, y yo, 
por mi Dios le lie confesado. 
Judas arrepiéntete, 
pide á Cristo perdón, Judas, 
que te dará, sí te ayudas, 
BH gracia. 

Maleo, pequé. 
Díle eso á Cristo, confiesa 
que es Dios, pidele perdón, 
que m&s que de su pasión, 
de tu perdicioD le pesa. 
Tarde es ya. 

Jamás es tarde 
vamos allá, 
L uayn bastará 
a siglo te aguarde, 
ios se contenta; 
vele á buscar. , 

Antes quiero 
volver a! Templo el dinero, 
para deshacer la venta. 



para Dios, 
que solo u] 
para que u 
Con esto I 



Bien deseado este dia 
ha sido en mi casa. 

Creo 
que fué mayor mi deseo. 



Neja. La ventura fuera mia, 

Rbima. Yo fuera la venturosa, 

si Vue Excelencia tuviera 

salud. 
Neja. De cualquier manera 

vengo yo á ser la dichosa. 
PitATos. Pues nos honra Vuestra Alteza, 

nuestra amistad volverá 

á ser primera 

Neja. ¡ Ojalá 

me dejase esta tristeza! 
Hbbobes. Canten esos hombrea algo 

que te pueda entretener. 
MÚSICO PRIMERO. Príncipes, hoy se ha de ver 

si para dar gusto valgo. 

Tú, Presidenta suprema, 
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Apara estar sía meltmcoUsM, 
otener, tener alegría». 

Bueno es eso para tema. 
«Para estar sin melaacolfa», 
«tener, tener alegría». 
IBRO. Con uii contrario se cura 
el daño de otro contrario, 
con paciencia un temerario, 
coa juicio una locura, 
y ansí es cura muy segura 
«para la melancolía» 
«tener, tener alegría». 
Mtísico SEGUNDO. Vaya la mia: el bien de uno 
para otros suele ser mal : 
unos mueren de estornudar, 
ros con un estornudo. 

¿Qué has dicho, cara <le embudo 
tu nariz de bitoque? 
jMas que te tiro un bodoque! 
iQue no! 

I Que si! 

Calla. 

Calla. 

MÚSICO FBiMESo. Esta es preciosa batalla. 
MiJsico SEGUNDO. Si es batalla, ó si es porfía, 
«tener, tener alegría», 
(dentro) |HázDOS juBticía, Filatos; 
Pilatos haznos justicial 
Voces me da la malicia 
destos Judíos ingratos, 
y he de salir al Pretorio 
por fuerza. 

¿En qué estado está 
el pleito de Jesús ya? 
Ya se vio en el Consistorio, 
y aunque esta gente cruel 
desea verle morir, 
si verdad se ha de decir, 
no he hallado culpa en él. (Vusc.) 
to. Tenga culpa, ó no la tenga, 
¿qué nos importa á, nosotros? 
MÚSICO SBOUHDO. Mientras paga ese por otros, 
& la enferma se entretenga. 
Auméntese la inquietud, 
la trisca vaya, y bollicio, 
cántese, y vaya de vicio. 
Ambos. Por la salud, por la salud. 



MÚSICO 



MÚSICO 

MÚSICO 
MÚSICO 
MÚSICO 
MÚSICO 

MÚSICO 



PüESLO. 
PlLATOS. 



Herosbb. 
Pilatos. 



MÚSICO 
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Uso. 


Los que no tienen poco . . . 


AuBOS 


Por U salud; 


Uko. 


Del contento «jeno . . . 


Ambos 


Por la salud; 


Uno. 


En sus dsños propios . . . 


Ambos 


Por la salud; 


Uno. 


Buscan el remedio . . . 


Ahbos 


Por la salud; 


Uno. 


Unos cantan, y todos . . . 


Ambos. 


Por la salud; 


Uko. 


Lloran por ellos . . . 


Ambos 


Por la salud; 


Uno. 


Que de enfermos locos . . . 


Ambos 


Por la salud; 


Uno. 


Son tales eitremos . . . 


Ambos 


Por la salud; 


Uno. 


Braman como toros . . . 


Ahbos 


Por la salud; 


Uko. 


La gente del pueblo ... 


Ambos 


Por 1» salud; 


Uno. 


Los Principes locos . . . 


Ambos 


Por la salud; 


Uno. 


Entran en consejo . , . 


Ambos 


Por la salud ; 


Uko. 


Muchos desvarían . . . 


Ambos 


Por la salud ; 


Uko. 


Ya sale el acuerdo . . . 


Ambos 


Por la salud-, 


Uno. 


Que uno core á todos . . . 


Ambos 


Por la salud; 


Uno. 


Tan t su virtud . . . 


Ambos 


Por la salud, por la salud. 
Ko se puede desear más. 


Reina 




por cierto, de lo que La sido. 


Keja. 




PCTBBL 


(dentro, í ygce. todo,) ¡A Bárralas, á Barrab 


Heja. 


¿Qué es aquello? 


LoNoií 


os. El pueblo pide, 




que sueltea á un delincuente, 




y que muera un inocente. 


Reina 


Vuestra Excelencia se olvide 




de lo que allá están eritando. 
y alégi-ese en lo que lia visto. 




MÚBIC 


SEOUsno. Allá las hayan con Cristo, 




que está por todos pagando; 




y mientras su pasión dura, 




derritámonos acá. 
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Reisa. VolTed á cantar. 

MÚSICO FRiMEEO. Irá 

segunda vez de locura. 

(CantBui «¿No lo veis, no lo veis, señor 

cómo pagan los justos por pecadores?" 
Uno. Be una manzana comió 

un goloso en un vergel, 

y deapuea otro por él 

pagú lo que no comió, 

¿quién pensáis que lo cobró? 

Todos ai^u estos traidores. 
AiiBos. ¿No lo veis, no lo veis, señores, 

cómo pagan los justos por pecadores? 
Uno. Tenia un hombre los ojos 

ni^ hermosos que no el vino, 

y más blancos que la leche 

los dientes . . . 
MÚSICO sEouNso. Bien. 

MÚSICO PMBBito. ¡Y qué bienl 

MÚSICO SEGUNDO, Sobre este la disciplina 

de nuestra paz, couSa, > 

ganamos todos. 
MÚSICO PRiMEBO. Zamarro, 

¿qué dices? 
MÚSICO SEQUNBO. Eres un jarro, 

porque aquesto es profecía. 
MÚSICO PEiMEHo. ¡Señores, que desvaría! 
Músico SEOL'SDo. |ÉI desvaría, señoresl 
Ambos. ¡Que pagan justos por pecadores I 

íJbja. Dejadme, dejadme. 

Herodbs. ¿Qné 

es? 
Reina. ¿Qué es esto? 

Todo «ta dloa Nejn «onbrodn, como ana 
y¡ algo que U persigne.) 

Neja. Tente visión, 

yo estorbaré la ocasión, 

sombra, yo lo Impediré. 
Reina. Señora . . . 

Neja. ¡Válgame DiosI 

Herodes. ¿Qué es esto? 
Neja. Luego al momento 

me vuelvan ¿ mi aposento, 

tinta ; papel me dad ios. 

¡Presto! porque he de escribir 

I Conjetura del Edilor; el (eito dice i^cnii lu tlendnn eu vez dt 



Herodes. 
Seja. 



iiD papel al Presídeate, 

diciendo que al inocente 



Hoy Jesús, Cielos, no tiene 
de morir por la malicia 
de) pueblo, que asi es justicia, 
y así á mi salud conviene. 
Pilatos tiene conciencia, 
y sabe lo que ha de hacer. 
Poco tengo de poder, 
ó he de estorbar la sentencia. 

(VíDBS todoa, y dlcea deudo nomo cin 

Ola. 



Salan DIMAS, j OltlSMAS, ; BABBABA3, ; ¡UCTOIO, i 

Barbabas. Haga vuarcé la razón. 
Mucio. No se me acerque con eso, 

que, vive Dios . . . 
Grismas. Sosiégúese, 

que está preso, sor soldado. 
Mccio. Preso estoy, y soy honrado. 

Barrabas. Puea la patente nos dé. 
McciO. ¿Qué es lo que llaman patente? 

DiMAS. Un preso de calidad 

suele dar de caridad 

limosna k la pobre gente. 

Tres años habrá que estamos 

en esta cáícel los tres, 

lo que en el (raje mostramos. 

Y asi por antiguos presos 

y por pobres juntamente, 

te pedimos la patente, 

¡así hayas buenos suceBos! 

Sea lo que tú quisieres, 

pues queda á tu gusto todo. 
Mucio. Pidiéndolo de ese modo 

daré cuánto me pidieres. 
Grismas. ¿Y nosotros no tenemos 

en tu liberalidad 

parte también? 
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Mücio. 
Grismas. 



Mdcio. 

Gbishas. 

Barrabas, 

GlUSMAS. 

Mucio. 



FAMOSA DE LA 

Sí; tomad, 
que & todos contentiiTemos. 
(aparte) Quedo, q»e la bolsa es mi. 
ó DO seré yo quien soy. 
tiracias por todos te doy, 
y espero en Dios que algiin dia 
cobraráa el bien que has heclio 
de esa maao generosa. 

Saber quisiera una cosa 

para serte de proveclio, 

que á veces un preso antiguo 

sabe más que un orador, 

que está en la plaza mejor, 

como por mí lo averiguo. 

¿Qué C3 la ocasión por qué estAs 

en la cárcel? 

La ocasión 
es de reir; mi prisión 
serán dos horas, no más. 
¡Que tan poco es lo que pasa, 
y cómo que pasa aquesto! (aiinirtu.) 

(Aoabindolc do aacnr U bolso, La guarda en 

(uptiie) Pues no lia de parar en es 
que es juego do pasa pasa. 
¿Y no se puede decir 
el caso? 

Es negocio de aire, 
y lo ha de echar en donaire 
la justicia, y se h« de reir. 

(8«CBle la bnlsB Bañabas i, Grisma?, y iii^t 



Barbabas. 


(.parte) Gandíla de presto-, imudo! 


DittAS. 


(■partí) Todo lo he visto; pues soy 




buen ladrón, se ha de ver hoy 




que á buenos hurtos acudo. 
En efecto, que no es nada. 


Barbas AS. 


Geiskas. 


(aparte) Pues para mi lo será. 




(Sácale Dlmag la bolEa i Barrabas, y m^tei 






Barbabas. 


De esa manera tendrá 




mi oferta por excusada. 


Mu CIO. 


Antes de dos horas tengo 




de estar en la calle. 


Barbabas. 


¡Sea 



como Toacé lo desea! 
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VISA Y HUESTE DE JUDAS. 

Mucio. Asf será; luego vengo. (Vsse.) 

Gbismas. Vuése. 

Babbabas. Salió al corredor. 

Gbishas. Barrabas, toca. 

BarrabíS. ¿Porqué? 

Grismas. Escúchame, j lo diré; 

cantando será mejor. 

(Canta) «lAy, que no liay faldriquera» 

ity bolsa seguran, 

«donde Grismas, Grismas», 

«mete las usas»! 



DiMAS. 


¿Á qué propósito viene 

Ladrou^ míos, 


Geismae. 




mngun ladrón de más bríos 




hizo hurto tan sotene. 




¿Vistes la bolsa que el preso 




sacó, cuando repartió 




el dinero, y la volvió 




£i guardar? 


DiMAS. 


¿Pues qué liay en eso? 


Gbishas. 


Saber ¿si la visteis llena 




de oro y plata? 


DiMAS. 


Ansí es verdad. 


Grismas. 


Pues, ladrones, celebrad 




lo bien que sé hacer faena. 


DlMAB. 


¿Qué dices? 


Gbishas. 


Que le saqué 




la bolsa. 


B ABRASAS. 


¿La bolsa? 


Grismas. 


Sí. 


Barrabas. 


Veamosla. 


Grismas. 


Téugola aquí i 




aquí ha de estar; ¿cúmo? ¿qué? 




Ola, bolsa, con quien hablo, 




¿adonde estás, qué te has hecho? 


Babrabas. 


¡Hurto ha sido de provecho. 




si DO la halláis! 


Grismas. 


Eb el diablo. 




¡Aparta y calla! 


Barrabas. 


Hablador, 




¿para qué? 


Grismas. 


¿Qué es. para qué? 


B AERABAS. 


Escáchame, y lo diré; 
cantando sera mejor. 






(CantB) "Ay, que no tiene GrismiS», 




«bolsa segura». 
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Barbiuab. 

GRI3JIAS. 

Babeabas. 

DiMAS. 
BARHABAa, 



Ghisjias. 



COMEDIA FAU03A DE LA 

"donde Barrabas mete», ' 
ámete las uñas». 
¿Burlaste de mí, ladrón? 
¿No me tengo de burlar, 
cuando acabo de ganar 
treinta dias de perdou? 
¿Hásme hurlado tú á raí 
la bolsa que yo hurté? 
Ladrón, ;o te la saqué. 
iJo creo tal. 

Téngola aquí. 
Veamosla. 

Soy contento, 
pero imaginad que ha sido 
mayor, 6 se me h» caido, 
¿donde está? que no la siento. 
¿Bolsa, ah bolsa, dónde estás? 
Ofrézcote á Bercebú. 
Dimas, vive Dios, que tú 
se la hurtaste á Barrabas. 
¿Pues tan buen ladrón soy yo, 
que la habia de hurtar? 
Satisfaceos con mirar 
si la tengo. 

A queso no; 
no es menester que dudemos 
en ello: tú la has hurtado, 
partamos lo que has robado, 
antes que aquí nos matemos. 



Dimas. 


¿Qué es matar? 


Grismas. 


¡0 déla, ó mueri 




(Snran todos lat iltciiie, y i« aflrmsn.) 


Barbabas. 


iMuera, ó dé la bolsa prestol 


DlSlAS. 


¡Teneos ladrones! 




Sal* aucio. 


Mucio. 


¿Qué es esto? 




¡fuera, paz, ténganse! 


Barrabas. 


1 Afuera! 


DlMAS. 


Tenidos somos. 


Grismas. 


Ladrón, 




pues no has querido partir, 




te habernos de descubrir. 


Mi-cio. 


¿Por qué ha sido la question? 


Grismas. 


Yo lo diré, satisfecho 




de que nos perdonarás, 
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pues tu bolsa cobrarás 
deste ladrón siu provcclio. 
¿Qué bolsa? 

Cuando nos diste 
limosna, yo avizoré 
tu bolsa, 7 te la saqué 
de donde tú la metiste, 
Sacómela luego 4 mi 
Barrabas, Dimas la vio, 
y á Barrabas se la hurtó 
como yo te la hurté á tí, 
de suerte que Dimas tiene 
la bolsa; quítasela, 
pues el ladrón no nos da 
del hurto lo que nos viene. 
Vuéisele la bolsa presto. 
¿Cémo me la ha de volver, 
si la tengo en mi poder? 

Veisla aquí. Oac» ú bou» Mocío.I 

¿Cómo es aquesto? 
Grismas ¿tii no le sacaste 
la bolsa? 

Yo la saqué, 
y en mis calzones la eché, 
de donde t& me la hurtaste; 
j me atrevo A apostar yo, 
que á tí te la hurtó aquel, 
y que sin sentirlo, él 
á su dueño la volvió. 
De manera, que ha corrido 
la bolsa en torno, y después 
que han sido los hurtos tres, 
un solo coarto no ha habido. 
Grismas dice la verdad, 
yo la bolsa te volví. 
Jam&s de ladrón vf 
tal virtud, y tal bondad: 
bueno es hurtar al ladrón 
para volver á. su dueño. 
Pues mi palabra te empeuo 
que aquestos mis hurtos son. 
De mis desdichas forzudo 
fui ladrón, pero robaba 
de tal manera, que daba 
de limosna lo robado. 
Prendiéronme después deso 
por cómplice de una muerte. 
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donde por mi mala suerte 
trujeron á Grismas preso. 
Y el y Barrabas juraron, 
que también salteador era 
como ellos; desta manera 
las prisiones me doblaron. 

Mtrcio. ¿Luego los tres, deaa suerte, 

sois ladrones? 

Grisú AS. Ansí es 

verdad, y estamos los tres 
ya sentenciados & muerte, 
mas por la solenidad 
de la Pascua, el Presidente 
según es, á un delincuente 
tiene de dar libertad, 
y así espera cada uno 
que ha de tener esta dicha. 

BiMAS. Hoy es Viernes; no hay desdicha 

para mt en Viernes ninguno. 

Usa voz. Weuiro> ¡Ola han! ¿adonde están 
Dimas, Barrabas y Grismas? 

Barrabas. Voces de justicia, Grismas. 

Ghibmas. Bueno; 4 soltarnos vendrán. 



S»l»n nn ALCAIDE da la ci 



y uu ESCRIBANO con 



EsCBlfiANO. 

Grismas. 

escsibano. 

BiMAS. 



Estos, señor escribano, 
son los presos que buscáis. 
Decidme ¿cúmo os llamáis? 
Yo, Grismas. 

¿Y vos, hermano? 
Yo, señor, mi nombre es 
Dimas; si buscáis á mf, 
aqui estoy. 

Bien esti^ asf. 
¿Mas, que sueltan á los tres? 



«Alcaide de la cárcel de Jerusalen: echareis por 
la puerta, libre y sin costas, por la celebración 
de la Pascua, al ya condenado á muerte, por 
sedicioso. Barrabas; y las personas de Grismas 
y Dimas, ladronea, también condenados á muerte, 
los entregareis, visto el presente mandamiento, 
á nuestros Letores y ministros de justicia, para 
que sean sacados de la cárcel con cruces á cuestas, 
y sogas á las gargantas, con trompetas y voz de 
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pregoneros delante, que vayan manifestando sus 
delitos, en compañía de Jesna Nazareno, Rey de 
los Judíos, hasta el monte Calvario, donde los 
tres sean crucificados, como lo merecen sns cul- 
pas y delitos. — Dada en nuestro Pretorio en 
veintfi ; cinco Marzo del año diez j odio del 
Imperio de Tiberio César Augusto, y seteno de 



a r une 10 PILATIJ, rreaidente de Ji 

Alcaihb. Esto es heclio. 

DiMAS. ¡Ay de mi triste! 

Bakrabas. Salto, y bailo de placer, 

¡en ta calle me be de ver! 
DiMAS. ¡Pues no porque mejor fuiste! 

EscBíBAMO. Póngase en ejecución 

al punto este mandamieulo. 
Alcaide. Vamos. 
Gbisuas. Aquese espaviento 

¿de qué sirve, marión? 

¿Gallina, ya no sabias, 

que en una cruz enclavado, 

cómo yo cruciñcado 

juntamente morirlas ? 

¿Pues, qué lloras? 
Dihab. No he sentido 

I mi muerte, porque es mi suerte; 

solo siento, que mi suerte 

en Viernes baya venido. 

Tenia yo á aqueste dia 

por feliz, y es aciago, 

aunque si en él deudas pago. 

Viernes será, de alegria. 

Vanee lodua, y Eulau JUDAS, EUBEN, y CAYPAS. 

Judas. Veis aquí vuestro dinero, 

volvamos á deshacer 

la venta; pequé en vender 

el inocente Cordero. 

El justo vendí á vosotros, 

siendo su sangre sin precio. 
Cayfab. Judas, si tu fuiste necio, 

¿qué nos importa é. nosotros? 
Jl-bas. Vuestro dinero os he dado. 

Roben. Aunque este quiera perdcllo, 

no será justo pouello 

en el tesoro sagrado, 

que es precio de sangre. 
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Pues 

¿qué haremos deste dinero? 
A la mujer del ollero 
se p^ue. 



JüDA3. Cielos, infierno, mundo, en la presencia 

vuestra, todaa mis culpas han pasado; 
sea el demonio juez de mi pecado, 
y el fiscal de mis pleitos, mi conciencia. 
Los testigos vosotros . . . 

Una voz. (daniro) ¡ Penitencia! 

Judas. ¡Penitencia! ya estoy desesperado. 

Usa. voz. (dentro) Pues fallo que sea Judas ahorcado. 

Judas. Lucifer, yo conaieuto la sentencia. 

Este árbol, j esta soga darán nombre 
al suceso infeliz, que siempre plugo 
mil veces estorbar de los jueces. 

Y como para ahorcar el más mal hombre 
se ha guardado hasta boy el peor verdugo, 
¡llévenme los demonios den rail veces! 



La libertad en que estoy, 
se debe á Jesús. 

muriendo Cristo por todos, 
todos debemos lo mismo. 
Ya en el Calvario se han puesto 
vuestros pecados y mios, ., 
con más crueldad en la Cruz, 
que no los fieros ministros. 
Cercado de gente de armas 
está á caballo Longinos, 
echando están los soldados 
suertes sobre los vestidos. 
Toda la gente que á vello 
de la ciudad ha salido, 
munnuraa de sn paciencia, 
blasfeman de cufmto dijo. 
Están al pié de la Cruz 
su madre, su tia, y su primo, 



VIDA Y MCBBTB SE JUDAS. 

y la Magdalena vióloa, 

7 habló é. au madre, y discípulo. 

Mas ¿porqué me canso en vano, 
si puedes mirar tú mismo 
pues en el Calvario estamos, 
todo cuÜDto yo te digo? 



Grismas. 
GaisMAS. 



Grismas. 

Dnua. 

Gbishas. 



iBimas, Diraasl 

iQné me quieres? 
Blasfemar de quien me hizo; 
grande tormento es la muerte, 
terribles son bus martirios. 
|Ah, quién pudiera cortar 
estas sogas 1 Si tú Cristo 
eres ¿porqué no nos salvas, 
y te salvas 4 ti mismo? 
Haz un milagro en nosotros; 
¿pero, á quién milagros pido, 
si eres un hombre que mnere 
como yo, por sus delitos? 
Grismas ¿no temes á Dios, 
porque en el mismo castigo 
está, mas est& sin culpa, 
él que es hijo de Dios vivo? 
¿Este, hijo de Dios es? 

Este. 
¿Cómo puede ser éste hijo 
de Dios, siendo hombre qne muere 
entre ladrones metido, 
como en su mayor afrenta? 
M¿B claramente se ha visto 
BU Deidad, pues que á su padre 
rogó por sus enemigos. 
Bíme turbado loa cielos, 
la tierra se ha .escurecido, 
el sol se ha eclipsado, y todos 
de su Deidad son prodigios. 
lEste es Dios, yo lo confiesol — 
Señor, pues he conocida 
que sois Dios, y como tal 
os creo, y confieso á gritos: 
Cuando estéis en vuestro Reino, 
lAcordáoB de mil 



Ocao coHiDi: 



S MUERTE DE J 



Cristo. 

DlUAS. 



Conmigo 

te prometo que eEtarás 
hoj dentro del Paraíso. 
¡Por una palabra sala 
tanto bien, bien tan altivo! 
¡Por sola una confesioDl 
Ali, GrismaB, haz tú lo mismo, 
confiesa íl Cristo, ladrón, 
róbale la gloria á Cristo, 
pues está, en la Cruz ganando 
cuanto por Adán perdimos. 
Pide, que hoy está en tu mano 
quedar para siempre rico. 
r,Qué he de pedir, si está eu ca 
Reniego de quien me hizo; 
quisiera más estar muerto, 
que no penar tanto, vivo. 
¡En tus manos encomiendo, 
eterno Padre, mi espíritu! 



Babbabas. 

MiLco. 



¡Rompióse el velo del Templo, 
ia tierra se ha estremecido I 
¡Los sepulcros se han abierto! 
Este, que padece, ea Cristo. 
Jesús murió, y con su muerte 
todos somos redimidos. 
Jesús es hijo de Dios, 
y claramente se ha visto. 
Y aquí, senado, da fin 
la comedia del maldito 
Judas, y yo por su autor 
perdón de las faltas pido- 
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DEL TAO BE SAH ANTÓN. 

COMEDIA FAMOSA 

M IK)N eTIILLEN DS CASTRO. > 

Representóla Ortís. 



> Vítie el Pióloga. 
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Hablan en ella las personas siguientes : 



TIBUBCIO, I ADABEETO, ■ 



ANATILDE, I so pídi 

ANACLETO, iiosJB. 

PAHUFLO, noBíDO. 

LUZBEL. 

BENITO, MOHJi. 

SAN ANTOIIIO, HOliJI 

BEMONIOS. 

EL NIÑO JES US. 

iroEaTBA SEfiOBA. 

PABLO, MOBÍ». 



bf Google 



JOENABA PRIMERA. 

Bale AUKELIO, TIBUBCIO, j ADABEETO, j MÚSICOS, c 



«Préstame, amor, las alas con que Tuelas, 

iporgae llegue mi fé donde ellas llegan. 

«No vueles, rapaz, é, solas, 

uque podrá ser te detengas 

«en la esfera de tu madre, 

«hecha de plata y turquesas. 

ci Contigo quiero volar 

iitaés tijto, si me las prestas, 

«que de alas podrán servir 

«Préstame, amor, etc.» 

Bien haya Apolo, que i él solo 

se debe esta disciplina. 

Fué Bios de la disciplina 

y de la música, Apolo. 

¿Cantamos? 

Callad agora, (Vauta ios musígoi. 
porque la música ha sido 
de m&s de un sueño perdido 
parlera despertadora. 
¿Qué horas dieron? 

Las once. 
Llegar quiero á ver mi vida 
por entre la celosía' 
de aquestas rejas de bronce. 
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¿Iremos contigo? 

No, 
pero estaréisDie aguardando 
mientras yo la estoy Lablao^o. 
(tpaite) Y desesperando yo. 
Afirman que es el amor 
un deseo, y yo lo creo, 
pues apetezco y deseo 
la dama de mi señor. 
lAj, celebrada Anatilde, 
en vano te solicita, 
siendo la mayor de Egipto, 
yo de Egipto el más liumilde! 



ASATILBE. 


¿Es mi Aurelio? 


Adbblio. 


Soy tu esclavo. 


Anitilbe. 


Ya señor mió, no. eres. 


AUBELIO. 


Díme, ¿porqué? 


Akaiildb. 


No te alferes. 


AURBIJO. 


DIlo, acaba. 


AjJATILDE. 


Si no acabo . . . 


Aurelio. 


¿Vióse confusión mayor? 
Habla, Anatilde. 




A MATILDE. 


No puedo. 


AtTBHLIO. 


¿Pues quién te lo impide? 


Akatilub. 


El mi 


AOEELIO. 


¿Quién te da miedo? 


Anatudb. 


El ainov- 


Adbelio. 


¿Temes que te olvide? 


Ahatilse. 


No. 


Aurelio. 


¿Estás por suerte mudada? 


A K ATILDE. 


No. 


AUEELIO. 


¿Muéreste? 


Anatilde. 


Todo es nada. 




viviendo en tu pecho yo. — 




Mayor desdicha padezco. 


Aurelio. 


Las entrañas se me abrasan; 




díme lo que es. 


Akatilde. 


Que me casan 




con un hombre que aborrezco. 


AUEELIO, 


Ay, mi Anatilde divina, 




si eres sol que al alma esmaltas. 




y te eclipsas, y me faltas. 




mi eterna noche imagina. 
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Anatilde. 

AtlBELlO. 

Ak ATILDE. 

Aurelio. 

An ATILDE. 



¿Con quién es el casamiento? 
Dílo. 

Escúcliame. 

Estoy loco. 
Sosiégate, Aurelio, un poco. 
Si podrá haber sufrimiento. 
Llegó á MenfiB un mancebo, 
qae en la tabla de un esquife 
le arrojó el mar en sus ondas 

£t cual, con mayor ventura 

que cuenliD del griego Ulfses, 

halló afable acogimiento 

en gns monstrnosos caribes. 

Desde allí de la ciudad 

miró las torres sublimes, 

que unas los cielos sustentan 

y otras con ellos compiten. 

Entró en la lonja, mirando 

la multitud increíble 

de ciudadanos y nobles, 

qae allí contratan y escriben. 

Después de haber discurrido 

con los ojos, como lince, 

sin dejar en las paredes 

blasón, escudo, ni timbre, 

entre tantA confusión 

mi desTentura permite, 

que encontrase con mi padre, 

y en viéndole, á. voces dice 

su nombre; j mi padre vuelve, 

y en sus brazos le recibe, 

que conoció su valor, 

aunque con vestido bnmilde. 

Trujólo á casa, y al punto 

sacaron para vestirle 

las telas de más valor 

que en su margen t^e el Tigris, 

la grana má.s roja y pura, 

que Tiro produce, y tiene, 

las sinabafas de Ácaya, 

y de Italia los almizcles. 

Si mi padre desta suerte 

en su casa le recibe, 

es por pagar á sus deudos 

otra deuda m&s difícil. 

El cual, cuando dejó á Menfis, 



y de auB buidos civileB 
pudo escapar con la vida, 
llegó á Roma sano y libre. 
Hospedóle Marco Publio, 
que ansí sn padre se dice 
deste mozo, en unas catas 
que están hechas junto al Tiber. 
Dicen que ea un potentado, 
que collar y toga ciie, 
y al lado del mismo César 
pisa alfombras y cojines; 
que saca en públicas fiestas 
los criados que le sirren, 
que de m¿s de ochenta pasta, 
para que el Sol los envidie, 
porque encima de las tolas 
hace que borden, y pinten 
en escudos diferentes 
la nobleza de su estirpe. 
Saca cien yeguas, que puestas 
entre los máis blancos cisnes, 
los excedeu, y entre nieve, 
de envidiosa se derrite. 
Saca quinientos caballos 
bravos, de colas y clines, 
que no hay nnicomio en Asia, 
que como el menor se engrife. 
Unos del color del sol, 
otros de pieles de tigres, 
y otros como el pardo cielo, 
cuando de nubes se viste. 
Caparazones, mochilas, 
no será bien que te pinte, 
pues lo menos que hay en ellos, 
son diamantes y amatiates. 
Todo esto cuenta mi padre, 
no es razón que lo averigüe, 
que si le digo que miente, 
hay Cielo que me castigue. 
Con aqueste, al fin, me casn, 
á este quiere sacrifique 
la pureza de mi amor, 
que en tu pecho, Aurelio, vive. 
Mañana han de desposarnos, 
y mañana he de morirme; 
mañana vivo sin tí, 
y mañana sin mi vives. 
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TAO E 






Akatilde. 

AUEBLIO. 

Am ATILDE. 

AvBEuo. 

asatildb. 

Aurelio. 

An ATILDE. 

Auselio. 

An A TILDE. 

Aurelio, 
asatilde. 



Mira si paedes libríirrae 

deBtfts coDfusioDes tristeE; 

muerta ea tuB manos ine pongo 

para que me resucites. 

Traza, dispon, manda, ordena, 

que yo juro de seguirte, 

trocando en ligeras alas 

los corchos de mil chapines. 

Con lo que me has dicno aqni, 

tras esta confusa calma, 

al cuerpo me has vuelto el alma, 

que antes de oirte perdí. 

El esposo no te espante, 

ni tu padre te dé asombros, 

que eres cielo, y estos hombros 

te sacarán como Atlante. 

Tu tristeza se interrompa, 

y tu gusto se celebre, 

¿qué m&rmol quieres qne quiebre? 

¿qué puerta quieres que rompa? 

Tus deseos son en fin 

grandes. 

Mi amor es mayor, 
¿Hay por donde salgas? 

Si, amor. 
¿Por dónde? 

Por el jardín. 
Ya Tés á lo que me obligo. 
No te dé el miedo sospecha. 
¿Tienes Uave? 

Contrahecha 
para un pequeño postigo. 
Faes Té & abrirle. 

Aqui me espera. 
Noble soy. 

Y es justa cosa; 
mi bien, yo he de ser tu esposa, (vum.y 
Y yo tu esposo, aunque muera. — 
¡Ah Tiburcio, y Adabertol 







TlBDBClO. 


¿Llamas? 


ArBEUO. 


Hoy me ha subido el amor 




al cielo de su favor; 




loco estoy . . . 


Adaberto. 


Desde que amas. 
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90 CQUBDU FAMOSA DEL 

Aurelio. ¿Locura es amar? ¿Los cielos 
del amor do son regidos, 

y en estar de azul vestidos. 

no muestran que tienen celos? 

Honrad el bien que consigo, 

pues no hay hombre que me iguale. 
TiBURCio. ¿Qué hay? 
Aurelio. Que Anatilde sale 

aquesta noche conmigo. 
TiBDRCio. ¿ Cuándo ? 
AiiBELio. Agora. 

TiBüRCiO. (apnne) ¡Ay, Cielo santo! 

(tito) Y dime, ¿la has de sacar 

de Menfis? 
Adbblio. Por evitar 

un casamiento, entretanto 

á la Tebaida, los dos 

la llevareis á. mi quinta. 
TiBURCio. (ajiarie) Favorable se rae pinta, 

sin duda, ya el ciego Dios. 

Borrar quiero su arrebol. 
Adaberto. Que no hay caballos recelo. 
AintELio. Si faltan, subid al cielo 

por los caballos del Sol, 

Para ver lo que sucede, 

mientras el padre y esposo 

se sosiegan, es forzoso, 

Tiburcio, que en Meuñs quede. 

Vaya Adaberto con ella, 

y allá la estaréis sirviendo, 

á sus plantas ofreciendo 

desde el Fénix í la Flstrella, 
TiBimcio. Á servirte me dispongo. 

(npnrte) lAmor, mis gustos no enfreu 
AuBiLio. ¡Mi Auatildet 
Anatildd, Aquí me tienes, 

aquí en tus manos me pongo. 

Tuya soy, tuya es mi vida. 
Aurelio. Y yo de la misma suerte. 

¡Que he podido merecerte, 

celos el amor me pidal 
TiBDBCio. Vamos, que la noche oscura 

favorable me ha de ser. 
Aurelio, ¡Vidse más firme mu,ierl 
Tiburcio. Uparte) ¡Y vióse mayor ventura!. 
Anatilde. Padre, á Dios, que me convida 

el ci^ Dios con bu palma, 



porque los guatos del alma 
se compran con honra ; vida. 



le ANACLETO, c 



Akaclbto. Para la comunidad 

hay pan para solo un dia. 

Pakitflo. Viendo la necesidad, 

padre Aaacleto, me envia, 
á suplirla, el padre Abad. 
¿Cuántos, panes hay? 

Anacleto. Por cuenta 

hay ocho, y hartos habrá, 
siendo los monjes ochenta, 
que como es pan que Dios da, 
con su bendición lo aumenta. 
Y ansí es claro que ha de haber 
sobrado pao en los ocho. 

Fakuflo. Si se olvidan de comer, 

y el pan trocado en bizcocho 
suelo en las hermitas ver, 
donde las hormigas labran 
casa entre piedras, y hiedras, 
sin que en la tierra las abran. 

Akacleto. Esos bizcochos son piedras 
que al demonio descalabra. 
Que si él una ve-¿ desea, 
que haga de las piedras Cristo 
pan, porque le adore, crea, 
que el pan que allí no fué visto, 
quiere que hecho piedras vea. 

Pahüflo. Yo me voy á la ciudad, 
é. pedir la bendición 
me conceda su hermandad. 

Anacleto, La de Dios en sn oración, 
encomiendo al padre Abad. 

Vnae PANUFLO y n\f el DEMONIO úr p,reB 

Demonio. La aspereza del camino 
ja no se puede llevar, 
que he de morirme imagino 

Akaclbto. Aquí podéis descansar 

un poco, buen peregrino, 
que es la aspereza infinita 
desta sierra, estancia amable 
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Demomio. 
asaolbto. 



Anaclbto. 
Dbmoííio, 
Atiácleto. 
Demonio. 



FAMOSA SBL 

solo al que por Dios la habita. 
¿Quién sois? 

Si queréis que os lo 1 
Itegoemos á vuestra ermita. 
Si gustáis dello, llegnemos, 
porque veáis tan cansado, 
que es mancilla. 

ConverEemoa, 
y comamos un bocado, 
y luego caminaremos. 
Desta conserva extremada, 
hecba de mano de monjas, 
comeré, porque me agrada, 
más á peso de lisonjas, 
que á peso de oro comprada. 
Si queréis gustaUa, padre, 
comed della, y no os asombre, 
que & fé que su gasto os cuadre, 
que no sois el primer hombre. 
Ñi vos la primera madre. 
lEa! 

Yo no he de comer. 
Pues contaréos la ocasión, 
que aquí me pudo traer. 
<apBne) ¡Qué terrible tentación! 
Pero no me ha de vencer. 
Yo padre, abstinente iato, ' 
más que tu perlado Antonio, 
de viento soy en los bienes, 
pero en loa malea de plomo. 
Un prodigioso principio, 
ha sido tan prodigioso, 
que solo acordarse del 
causa é, los cielos asombro. — 
Después de haber discurrido 
por los mares procelosos, 
lo que bay deede el monte helado 
al más abrasado polo; 
después de dejarme atrás 
i. -Tason, metido en Coicos, 
Tifls, Dédalo, Eristeo, 
y otros insigues pilotos, 
llegué á una ciudad de Egipto, 
cuyo apellido no nombro. 
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porqqe aún de tf, que eres santo, 

estoy, padre, temeroso. 

En ella, por mi deBdicha — 

— lAy de mf, vuélvome loco! — 

vi un hermoso basilisco, 

que me mat¿ coq Iob ojos. 

Referirte bu hermosura, 

mi padre, aqni me es forzoso, 

que alaba un hombre lo que ama, 

aunque le tenga más odio. 

Desde encima de la frente, 

más tierna que el vidrio propio; 

el oro de bus cabellos 

esparce sobre los hombros. 

Sus doB ojos son estrellas, 

mal dije, estrellas es poco, 

soles son, pues de mirarlas 

Be ahsconden Venus y Apolo. 

Pues el ájnbar de su aliento 

es tan fino y oloroso, 

que envueltas del, las palabras 

salen & adobar el rostro. 

Mi padre, si las oyeras, 

aunque más santo y devoto, 

i. eterno amor te obligaran; 

nada de mi caso pongo, 

porque es la mRJer tan bella, 

y enamora de tú modo, 

que del alma más helada 

saca abrasados despojos. 

Al ña, padre, en nn jardin 

muy ameno y deleitoBO, 

bañarla tí en nn estanque, 

cercado de mirtos y olmos. 

Los blancos j lisos brazos 

metidos en el arroyo, 

daban már61 á sus aguas, 

como sus cabellos oro. 

Mirándola, el apetito 

d¡6 atrevimiento al antojo, 

el alma quedó cantiva, 

y sus potencias y todo; 

padre, tanto, que pndiera, 

siendo el hábito loco 

en semejante ocasión, 

poner freno al gusto pronto. 

Dirás, cómo pnde entrar 
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en un jardin t&n remoto, 
pues pude, y pude escondenne 
eotre arrajanes y chopos. 
Después de haberse larado, 
y ya con paños preciosos 
cubierto sus blancas carnes, 
delante della me pongo. 
Preguntóme de donde era; 
yo respondí: Soy Auaoni; 
consideró mi lenguaje, 
vióme gentilhombre y mo£0, 
y que la solicitaba, 
que jamáiS hay áspid sordo 
á palabras, ni i, promesas, 
ni á solicitud tampoco. 
Pregúntela por su calle, 
y también las señas tomo 
de so padre, y de sus deudos, 
que el amor no es para tontos. 
En efecto me mandó, 
que i la media noche sólo 
fueae á su casa, y yo fof, 
donde en efecto la gozo. 
Dos horas tuve con ella 
mil amorosos coloquios, 
que en la primera ocasión 
se habla largo en tiempo corto. 
Salí cargado, en efecto, 
de inestimables tesoros, 
y este retrato, que es 
de su beldad testimonio. 

<>In«9lnle un retnla de una mujer mu; 

Uué en la ciudad galán, 
Tisto pi^es, potros compro, 
que en averiguar mi amor 
fueron jueces, y no potros- 
Súpolo un hermano suyo, 
dio cuenta dello á su esposo, 
vienen á mi casa armados, 
viéndolos, me pongo en cobro. 
Sígnenme con arcabucea; 
pero yo dellos me escondo, 
y aquesta esclavina y saco 
para encubrirme me pongo. 
Y asf, padre, te suplico, 
que mientras por peüas rompo, 
me guardes esta miseria, 



que ya mis coutrarios oigo; 
porque al ir por estas peñas, 
aunque es poco, me hará estorbo, 
y podrá ser que me alcancea, 
y me conviertan en polvo. 

No me dejes desta suerte, 

aguárdame, hombre ú demonio, 

no me dejes tus engaños, 

mira que no los conozco. 

¿Yo he de llevar á mi ermita 

estos malditos despojos? 

No haré tal; arjui se quedeu; 

pero no, que al Cielo enojo. 

Si los enemigos deste 

los hallan aquí, harán poco 

en sacarlo por el rastro, 

y así busco el mal prójimo. 

Fecado mortal cometo, 

guardarlo es justo y forzoso; 

pondré, porque no me ofenda, 

encima una losa, ó tronco. 

¡Jesús, qué hombre tan maldito, 

parece el demonio propio ! — 

Á meditación me subo, * 

que deben de ser las ocho. (Tmse.) 

lale TIBUECIO, bacieudo fue 

No será nada bastante 
para que me ofendas, üero; 
no hay espada que me espante, 
que para puntas de acero 
tengo pecho de diamante. 
Bárbaro monstruo de Etiopia, 
mayores tormentos copia 
en mí, si quieres vencerme, 
porque no he de enternecerme 
sino es con mi sangre propia. 
Si en eso resuelta estás, 
yo en mi intento lo estoy más; 
rio soy en el correr, 
y asi no puedo volver 
mis corrientes hacia atrás. 
Divina An atilde, advierte, 
que si solamente ataja 
los apetitos la muerte, 
hoy en tu propia mottaja. 



ANATILDK 
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muerto, si puedo, he de verte. 
Si DO ftlcaiuo los trofeos 
de mis dichosos empleos, 
en Bemejuite ocaBÍon 
romperé, como SansoD. 
el templo de mis deseos. 

Ahatildb. Pues resuelto estás ausi, 
y no ha.; defensa sufrible, 
hsz una cosa por mf. 

T12CEC10. Pide el mayor imposible, 
mas uo te pidas á ti, 

Anatildb. Cosa posible ha de ser, 

Tiburcio, la que has de hacer-, 
y es, pues callo ¿ tus porfías, 
que eu aquestos cuatro días 
no me tienes de ofender. 

Tuimcio. ün hora es un año, un dñ 
es un siglo í, quien adora; 
si abstenerme no podiia, 
un año, que es sola una horsi, 
mal cuatro siglos lo haría. 
La pena ; pasión que siento, 
piden espacio menor, 
que él que tiene sufrimiento 
un momento en el amor, 
no es su amor muy de momeato. 
Porque estorbó mi concierto, 
le di la muerte á Adaberto, 
á Aurelio la fé negué, 
solo ÍL tf t« guardo fé, 
porque tú sóTa me has muerto. 

Akatcdb. Vamos, que aunque es caso injusto. 
4 tu Toluntad me sjuslo; 
porque el día que sali 
de mi casa, ese perdí 
la reputación del justo. 

TiBUBcio. Lejos Tamos. 

Ahatilsb. Ya te sigo. 

TiBUBcio. ]Tal bien pudo imaginarse! 

Ahatilde. iDesdicbaao Aurelio I 

TiBDRDio. Digo, 

que no puede confiarse 
la miijer del más amigo. 

TiDie, y B*la ADABEETO, herido. 



me sacaráiS por la sangre, 
como si fner&D rubfea. 
Aunque tenerme no puedo, 
he venido desta suerte, 
porque en huir de la muerte, 
es suelto pájaro el miedo. 
Entre estas hierbas sentado 
á estar, el dolor me incita, 
que el cuerpo me debilita 
]a sangre que he derramado. 



AoBBLio. Ya me representa, y pinta 
el amor i mi memoria, 
que me da en parte sucinta 
qalnta esencia de su gloria, 
pues me la ofrec« en mi quinta. 
Divina Anatilde mia, 
ya llegó el dichoso dia 
en que me ofrezcas la palma, 
y ya alegre llegó el alma 
al cielo que merecía. 
Ya parece, que á mis brazos 
sales hermosa, rompiendo 
mil montafias de embarazos, 
y que a mi coello, tejiendo 
estás amorosos lazos. 
Vientos, como voy decilde, 
mis palabras repetí Ide, 
muévaos mi profundo amor: 
Id presto. 

AsABERTo. ¿ Sin su Anatilde, 

qaé hará Aurelio, mi señor? 

AuRSUo. ¿Quién nombró á Aurelio? 

Adabebto. Adaberto. 

Adbbuo. Adaberto, ¿cómo estás? 

Adabb&to. Afrentado, herido, y muerto. 

AtJBxuo. Prosigue, ¿no me hablas más? 
Pasa adelante. 

Adabbeto. Ko acierto. 

AusELio. Dime, ¿estáis todos heridos? 

Adabebto. Más hay. 

Adbelio. Desta novedad 

les da parte i mis oidos; 
¿y Tibntcio? 

Asabbbto. En la ciudad 

de los desagradecidos. 
Ocho Conidias. I. 
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Aurelio. 

AUAUEllTO. 
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Pues dime, ¿es Tibttrcio ingrato? 
No es bien lo entiendas de mi, 
entiéndelo de su trato. 
¿Tiburcio ingrato, y t6 asi? 
Ya mí desdicha retrato. 
Sabráfi ... 

Que calles te pido, 
que en lo poco que has hablado, 
mi desventura he sabido, 
que aquí, Adaberto, ha bastado 
verle ingrato, y verte herido. 
Ser él ingrato publica 
solo el mirar que te hirió, 
y esta enigma significa, 
que á Anatilde me robó, 
de mis esperanzas rica. 
Apenas, señor, llegamos 
á las riberas amenas 
deste prado, en quien miramos, 
sobre sus rubias arenas, 
de cristal mil blancos ramos, 
cuando au intento maldito 
á Anatilde declaró, 
en ojos y lengua escrito, 
el cual ella castigó 
como notable delito. 
l)e la respuesta ofendido, 
otras pláticas revuelve, 
y yo aplicando el oido, 
veo que las deja, y vuelve 
é. su intento mal nacido. 
Entonces, sacando nn pié, 
tercié la capa, y apenas 
la espada desenvainé, 
cuando envainado en mis venas 
su limpio acero miré. 
Y aunque Anatilde intentó 
huir de su furia allí, 
DO pudo, y se la llevó 
por el monte. 

¡Áy de mil 
i«»é dices! 

Lo que pasó. 
¿Cómo seguirle no intento? 
Mas es error, que el traidor 
camina con pies de viento, 
y los traidores de amor 
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Adasbbto. 
Aurelio. 
Adasebto. 
Adbelio. 



con alas del peaseunieato. 

¡Ay, que imposible ha de eer 

alcanzarle, presto ó tardel 

¿Cielos, qué tengo de hacer? 

porque el traidor más cobarde 

es valiente en el correr. 

Acaso podré cogerle 

enti:e esas coposos Üaldas; 

mas es traidor, y he de ferie 

por fuerza por las espaldas, 

y no podré conocerle. 

Que te reportes te pido. 

Ño me has pedido muy poco, 

si amante, Adaberto, has sido, 

que si UD celoso está loco, 

celoso estoy, y ofendido. 

No salga afuera ^1 humor, 

que k Toa ojos lea da enojos, 

quede en el alma el dolor, 

porque es menguar á los ojos 

dar más vida é, este traidor. — 

Que los he de hallar recelo: (^niua et 

mi Anatilde ha parecido; 

¡ay mi bien, ay mi consuelo! 

Sin duda el seso ha perdido. 

Ven por ella... 

¿Adonde? 

Al cielo. 



£1 sol anda muy pesado, 
sino me pesan los pies; 
pero tal be caminado; 
quiero sentarme, pues es 
el descanso de un cansado. 
Allá nuestro padre Antonio, 
desde el nacer al morir, 
nos da de sí testimonio, 
cansado de resistir 
tentaciones del demonio. 
Allá nuestros monjes santos, 
á quien les hace el Señor 
merced y regalos tantos, 

del sol, son helados cantos. 
Yo los quisiera imitar. 
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siendo una caluña firme 
de su templo Bingnlar, 
pero en eeto del dormirme. 
Dios me puede perdonar. 
Por caminos diferentes 
van al cielo desde el snelo 
los Santos, y buenas gentes, 
y yo tengo de irme al cielo, 
como los siete durmientes. 
Dormido me considero, 
ya lo estoy, no hay que decir, 
que en dormir soy tan ligero, 
que no estriba mi dormir 
sino solo en decir; «quiero». 

Sile AUBELIO. 



AirsELio. 


Espera, trwdor, espera, 




criado, que te has alzado 




con lo que el Cielo ha criado. 




para darme muerte fiera. 




Mas, ¿qué miro? iCielo santo. 




Tiburcio estk aqni tendido, 




ob perro, tú estás dormido, 




cuando yo padezco tauto' 
iRecuerda, traidorl . , 




Pahuplo. 


Señor, 




ten deste donado humilde 






AVBELIO. . 


I A mi Anatilde 




me has de dar luego, traidor! 


PiNÜPLO, 


Deo gracias. 


ACBELIO. 


¡Gentiles gracias! 


Panoplo. 


Tenga á quien soy reverencia; 




advierta que es indecencia. 


AcnBLio. 


lOb fementido! 


PiHDBLO. 


Deo gracias. 




Es el demonio, no hay más. 




1 Quién en la latina lengua 




supiera la Pangilengua! 






AUBELIO. 


SI por el rastro, eneiúigo, 
que de ü Dios me dio luz. 





Pahuflo. Ferro, cata aqui la Cruz. 

Aurelio. ¡Pues mnerel 

Pasuflo. DioB sea conmigo. 

Válgame uq kiriekjaon, 

Jesús, JeBus, aleluya. 
AuBEUO. ¿Tú quieres que aquí concluya 

contigo ? 
Pasüplo, Vete, Pintón; 

¿en el hombre te has metido? 
Aurelio. ¿Qué estás vivo? 
Pánuflo. lAy mis pnlmonest 

¿No liace caso de oraciones? 
Aurelio. LeT&ntate. 
Pahuflo. Estoy molido. 

ArsBLio. La rerdad en paz me di. 
Panüplo. i Hayas paz, señor demonio! 
Aurelio. Doy la mano en testimonio; 

da la tuya. 
Panuflo, Vela aqní, 

mas no me la qneme. 
AuBELio. Baste, 

Tiburcio, pues te crié, 

y me debes tanta fé: 

¿porqué á mi bien me llevaste? 
Panuflo. Quien eso le lia dicbo, miente, 

que yo so; su servidor, 

y no he hecho tal. 
Aurelio. Traidor, 

¿ya lo niegas? 
Pahuplo. Tente, tente. 

¿Que el demonio se haya entrado 

asi en el cuerpo de un hombre? — 

Dfme de tu bien el nombre. 
Aurelio. Traidor, ¿ya lo has olvidado? — 

Anatilde. 
Pahuflo. Hablara yo 

para mañana; esa, amigo, 

yo la tengo, ven conmigo. 



Aurelio. 
Parcplo. 
Aurelio. 
Pasuflo. 


Vamos. °', 

Suéltame. 

Eso no. 
Asi le podre llevar 
ante nuestro padre Antonio, 
y le lanzará el demonio. 


Panuflo. 
Aurelio. 


Ea, empieza á caminar. 
Tomaré este pan, hermano. 
Date priesa, ó mátaréte. 
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COMEDIA FAHOSA I 



¿Quién con demonios me mete, 
metidos en cuerpo humano? 



Biyemos el cuerpo s 



3 infernales asombros 
son causa de nuestro llanto. 
Dejadme dar testimonio 
de sus soberanos pies: 
¡que este es nuestro padre Antonio, 
que este nuestro amparo esl 
¿que nos le quitó el demonio? 
Fiero dragón infernal, 
di, ¿porqué con mano inerata 
enturbias por nuestro mal, 
aquesta barba de plata, 
y esta fuente de cristal? 
De todas las tentaciones, 
esta ba sido la más fuerte; 
padre, en olvido nos pones; 
¡que te pudieron dar muerte 
las infernales visiones? 



Sale < 



iendo 



Socorredme, padrea mios, 

que me ha seguido un demonio, 

diciendo mil desvarios. 

Muerto es nuestro padre Antonio, 



¿Quién te podrá socorrer? 

¿Nuestro padre Antonio es muerto? 

Padres, déjenmelo ver; 

el cuerpo está helado y yerto, 

y no lo puedo creer. 

¿Padre mió, padre, ansí 

de Panuflo os olvidáis, 

ansí me dejais, dcci? 

¿Agora no oa acordáis 

y á la gloria os vais sin mf? 

¿De qué me sirve el afán, 

que en buscar pan he tenido, 

por los pueblos que lo dan; 

cómo al cielo os habéis ido, 

sin bendecirme mi pan? 



Akacleto. 
Benito. 



Bendecilde, padre amado, 
pues ie pedi en vuestro nombre. 
; á mí por vos me lo han dado, 
y amparadme de aquel hombre, 
que me sigue endemoniado. 
Ño me he de apartar de aquf, 

Eadre mió, es por demás, 
asta que lo hagáis ansí. 
Velar el cuerpo podrás, 
Panuflo amado, por mí, 
que en TÍaiendo la mafiana 
todos al templo vendremos, 
adonde la soberana 
sepultura al cuerpo demos 
del Santo. 

De buena gana. 
Pongan, padrea, esas luces 
cerca del cuerpo. 

De llanto 
en mar mí pecho reduces. 
iÁy de mi padre! 



Demonio 1°. Toma el quemado tridente, 

con que el mundo ciego entrego, 

y esta corona de fuego 

ciña tu angélica frente. 
LcciPEK. Pues este mi espada siente, 

digno soy de honra mayor. 
DEK0KI0 2''. ¡Pues viva la gala de tal vencedor! 
Lucifer. ¿Qnién son estos? 
Pantflo. ¡Ay de mí! 

LuciEEB. ¡Mataldos, poned prisiones!* 
Pakdplo. [Padre Antonio, ah padre! 
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San Antonio. ¡Oh perros f 

¿qué hacéis vosotros aquí? 

Aúa tívo, eDemigos, yo, 

que el cuerpo, por ser de tierra, 

faltEír pudo en esta guerra, 

pero el espíritu no. 

Tú en silla ¡extraña maldad! 

Al poder de Dios te humilla, 

la soberbia no esté en silla, , 

estando en pié la humildad. 

¡Que te atrevas k Luzbel, 

siendo un Angelí 
Sah Asíoslo. ;Y qué Áugell 

Lucifer. ¿No me llama Dios Arcángel, 

por boca de Ezequiel? — 

¿Esto Dermitis los dos? 

Acabad su pertinacia. 
S. AsTOHio. No hay fuerza donde no hay gracia, 

ni hay vencido, donde hay Dios. 

A brazos conmigo ven. 

No hay fuerzas que te remonten. 



LUCIFEK. 



Lucifer. . 



(Cín 



a denlrf 



MÚSICA. oEt signa Thau super froutem, 
din medio Hierusalen.n 

LuciFEB. Al Tao que tiene ta frente, 
agradecerlo podtis. 

iVue Lucifer y to> demái.) 

S. Antosio. Mira tú, si vale más 

que tu abrasado tridente. — 
Panuflo, alegrarte puedes. 

Panuflo. De milagros no me espanto, 

porque en fin, padre, eres Santo 

S. Antobio. Dios es Rey; hace mercedes. 

Fautelo. Los padres, por caso cierto, 
padre mió. te sacaron 
de tu ermita, y te llevaron, 
amado padre, por muerto. 
Gran llanto en ellos señalo, 
porque no te piensan ver. 

S. Antokio. Sabrás que me qaiao hacer 
Dios, Panuflo, este regalo. 
Con Tao cual vés me señala, 
diciendo que llore y gima, 
asi este llanto se estima, 
que es maná que nos regala. 
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Sale AURELIO, 

Aurelio, Con la noche le perdí. 

¿Si en este templo se entró? 

Mas aqui está. 
Sau Astohio. Ho está aquí. 

Ya sé lo que buscas jo. 
AuKELio. Yo busco un alma que perdí. 
S. Antonio. Pues pon en buscarla calma, 

j della más no te acuerdes, 

y ái Dios le ofrece la palma; 

y advierte, que el alma pierdes, 

y que no buscas el alma. 

La doncella que te amú, 

olvidando su nobleza, 

su casa y padres dejó, 

la buena fama y purera 

ya por tu causa perdió. 
Aurelio. Con un saco, que me des, 

los males del mundo aplaco; 

padre, no le niegues pues, 

pues cubierto de tal saco 

seré alfombra de tus pies. 
S. Antonio. Si á vestirle te dispones, 

has de profesar templanza, 

modestia eu las tentaciones, 

que desta suerte se alcanza 

Dios; mira é, lo que te pones. 
AnKEuo. Padre, á. todo estoy dispuesto. 

8al*n huyendo loi MONJES, j euena adentrü ruido de cíe 

Akaclbto. Padre, un extraño ruido 

en confusión nos ha puesto. 
Demonio. (dentro) No pienses que estoy vencido. 
S. Antonio. Acudid á Dios de presto. 
Deuo^io. (dentio) Con mayor Animo llego. 
Aurelio. ¡Ay padre, amparadme vos! 
S. An TOKIO. ¡Volved al eterno fuegol 
Demonio 1°. jRabio! 
Demonio 2". ¡Blasfemo! 

Demohio 3". ¡Reniegol 

S. Antonio. Yo, perros, alabo á Dios. (Vnme). 
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JORNADA ¡SEGUNDA. 

Salen TIBUBCIO, j AKATILDE. 

Cansado vengo, 

A la sombra 
destoa árboles descansa, 
sobre la florida alfombra, 
tejida del agua mansa, 
con artiftcio que asombra. 
Quiere así el agua tejerla 
para su hermosa guirnalda, 
y ansí es, si llegan é. verla, 
cada gota una esmeralda, 
y en cada sombra una perla. 
Aunque ea el florido estrado 
lleno de argentadas cintas, 
y de esmeraldas bordado, 
gusto y descanso me pintas, 
quedaré en él más cansado. 
¿Porqué? 

Porque no me ofrece 

Es caso injusto. 
A mi gusto me parece, 
porque en nada tiene gusto 
un hombre, cuando aborrece, 
¿i quién aborreces, di? 
A este prado, eu quien padezco, 
á aquestas fuentes, y á mi, 
qne á mí mismo me aborrezco 
por aborrecerte á ti. 
Si te has cansado de mí, 
vete, ingrato, y nunca vuelvas 
por el alma que te di, 
que para rai vida hay selvas, 
y hay serpientes para ti. 
Cánsate de darme enojos, 
vete, caribe en el trato, 
pues te vas tras tus antojos, 
que es basilisco im ingrato, 
y emponzoña con los ojos. 
Vete, donde no parezcas, 
que es el mis cierto castigo. 



con que venganza me ofrezcas; 
pero quédate contigo, 
para que siempre padezcas. 

TiBüBcio. Tanto el mal trato ha podido, 
que con mi propio señor 
y mi propia fé he tenido, 
que siendo un fuego de amor, 
me he vuelto un fuego de olvido. 
Eres .luciente cristal, 
que pintas lo que haj en mí, 
y como fui desleal, 
siempre que me miro en tí, 
veo en mi que lo he hecho mal. 
Por las causas que aquí digo, 
es imposible el tratarte, 
siendo i. mí propio enemigo, 
pues no más de con mirarte, 
me conozco ; me castigo. 
Bien contigo me casara, 
y el peso de mi humildad 
á tu alteza le levantara, 
pero es tal la calidad, 
que en grandezas no repara. 
Las elecciones del gusto 
no se compran con hacienda, 
y pues te-aborrezco, e» justo, 
qoe al jnsto cortea la rienda, 
aunque te parezca injusto. 
Casarme contigo, es cosa 
imposible; pobre he sido, 
tu eres rica j potterosa, 
y aeré humilde marida, 
siendo tú soberbia esposa. 
Aquí has de darme licencia 
que me vaya. 

Anatilde. ¡Ah fiero! 

¿Quién podrá tener paciencia? 
Espera, amigo. 

TiBuacio. Ya espero. 

Anátilde. Apelo de esa sentencia. 

TiBUBCio. ¡Para quién? 

Akatildb. Para tí. 

TiBUKCio. El suelo 

no DOS consiente k los dos. 

Aki.tili)E. Pues apelo paca el Cielo, 
enemigo, y para Dios, 
ai esto no bastare, apelo. 
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TlBORCIO. 
An ATILDE. 
TlBDKCIO. 

Anatiliik. 

TiBCRCIO. 

Ah ATILDE. 

TlBDECIO. 



No hay apeUciOD. 

Espera. 
Soy Tiento. 

No es bien me asombre. 

Aguarda, y considera 
que eres Sombre. 

No soy liombre, 

ñera soy. (Vaae Tibarcla.) 

Aguarda, fiera. — 

¡Un áspid en las flores 

robe la vida de tus miembros frios, 

y pues de mis amores 

proceden tus desvíos, 

lloren sin descansar los ojos mios. 

lAy honor, ay nobleza, 

perdidos por mis locos desvarios, 

pues están de pureza 

ya los miembros vacíos, 

lloren sin descansar los ojos miost 

¿Quién me dará coosnelo? 

¿Él Cielo? No, que vé que mala be sido, 

e! suelo en fin es suelo; 

si á mi padre le pido, 

á voces me dirá que le be ofendido. 

Entre estos horizontes, 

dicen qne vive un ermitaño santo, 

dando luz á estos montes; 

aunque le canse espanto, 

moverle pienso con mi amargo llanto. 

Subamos estas breñas, 

y mientras que descansan los pies fríos, 

y se ablandan las peñas, 

y hechos corrientes nos, 

lloren sin descansar los ojos míos. 



, y tale SAN ANTÓN j ASAi 



Sah Autos. Y este santo Tao que abono. 
Dios pone en Jerusalen, 
por Ezequicl también 
en el capítulo nono. 
Y en el Alfabeto hebreo 
el Tao á la Cruz se iguala, 
y asi con Tao nos señala 
Dios, si el Tao hecho cruz veo 



Significa el Tao qne vemos, 
tambicn perdón, y así es justo, 
que el perdón de Dios con gusto 
Bobre loB hombros UevemOB. 
Cruz, señal, ; perdón santo, 
hof nos da Dios por enmienda, 
y esta divina encomienda 
se merece por el llanto. 
Mostrad grandes devociones 
á este remiendo fiel, 
y resistireia con él 
pecados y teutac iones. 

Benito. Con la señal que nos dejas, 

del rebaño del señor, 
como bueno y fiel pastor 
marcas todas tns oftjas. 
Y es la BÍgnificacion 
del Tao t á lo que se vé, 
y pienso con esta t Fé, 
vencer toda tentación. 

8*H Aktom. ¿Cómo el nuevo hermano siente 
esta vida? 

Anacleto. En virtudes crece, 

ayuna, llora, padece, 
y es un gran penitente. 

San Ahtoh. Si del mundo se desvia. 
tendrá en el alma salud, 

}ne el fuego de la virtud 
entro en la carne Be enfria. 
¿Dónde está? 

Ahacleto. Por humildad 

fué por leña, qne se ensefia 
en cortar, y en traer leña, 
á profesar caridad. 

Sak Antoh. Ét qne en loa hombros llevare 
un haz de mirra perfeta, 
dice Dios por el Profeta, 
unestra caridad le ampare. 



TiBURCio. Padre, de quien vuela tanto 
la virtud por esta sierra, 
que si hay Santos en la tierra, 
tú solamente eres Santo: 
Oye á un hombre, y no te asombre 
ver que llora con razón, 
qne llanto de contrición. 
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a\ qite es hombre, hace más hombre. 
Traidor contra Dios he sido, 
costra loa Saatos tambiw, 
mis ojos la culpa vén, 
con ellos perdón te pido. 
Entre aquestas agonias, 
en mí un David te presento, 
que por un liviano intento 
castigó j dio muerte 4 Uriaa. 
San Aston. lOh mundo falso y injusto! 
Bien Job supo conocerte, 
pues por vida ofreces muerte, 
; desventura por justo. 
¡Qué de engañados asi 
tus pasatiempos heredan, 
; luego sin ellos quedan, 
y también queda» sin ti! 

Sale A.UBELIO de Honjí, y PANUFLO, DonndD, »da uuo 

AnitELio. Bestia me hizo mí pecado, 
y el haz no me da molestia, 
porque después que soy bestia, 
parezco muy bien carfodo. 

Fanuflo. Yo también, que al haz me aplico, 
y hecha una bestia estoy, 
y tras otra bestia voy, 
seré, mi padre, borrico. 
Y pues de serlo es virtud, 
y no serlo fuera yerro, 
ponga en mí, pues vengo en cerro, 
la albarda de su virtuo. 
Con sus palabras devotas 
ate esta carne servil, 
que el «icio me ha hecho cerril 
y he menester maneotas. 
Señor, pues para mi bien 
me hocéis borrico, os si^tlico, 
que me hagáis como el borrico, 
que os metió en Jerusalen. 

Sah Aktoh. Deo gracias, que es indecencia; 
conserve así, bermano Aurelio, 
como dice el Evangelio, 
las leyes de la obediencia. 
Si eea leña es clare indicio 
de su amorosa centella, 
bien es que suba con ella 
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TAO DE SAH AKTOM, 

al iiiO]it« del Sftcriñcio. 
Quédese con este herm&no, 
que en la quebrada barquilla 
del mundo, sacó á la orilla 
el alma, casi «n la mano. 
Que él que del mando más sabe, 
le aconsojurá mejor, 
como se apartó un señor 
de, 9u pompa vana y grave. 
¿A un hombre tan imperfeto 



San Antón. Esto manda la obediencia. 
Aurelio. Á cumplirla estoj sujeto. 
San Antoh. ¡Ah mundo, qué eI^[a&os haces! 
Hermano, quede con Dios. 



TiBURCio. Escucha, padre, un momento, 
sabrás la desdicha mía, 

AuBELi'o. ('osas de Dios y María 

se han de tratar muy de asiento. 
¿Qué es lo que miro? ¡Ay de mi! 

TinuBcio. iiludo estoy con la vergUeaza. 

Aurelio. Dime tus culpas; comienza. 

TiBUHCio. Escúchame atento. 

Aurelio. Di. 

TiBotcio. Nací en Ménfia, y críeme 
con un ciudadano ¡lustre, 
al cual por señor y padre 
desde mía príncipioa tuve. 






i de s 



a chapiteles de nube, 
no te cuento, que eso fuera 
contar del cielo las luces. 
Este tiene un hijo que es 
de los frutos que prodi^oen 
sus campos, el heredero, 
aunque no de sus costumbres. 
Es galán y bien hablado, 
y de valiente presume, 
escribe versos, y canta 
al son de instrumentos dulces. 
Sus virtudes te refiero, 
aunque en él muy poco lacea, 
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qne virtudes mal usadas 
son vicios, y do virtudes. 
Este mancebo, galán 
de una dama, que présame 
exceder los altos copos 
de las mi« nevadas cumbres, 
se enamoró, pero k mí 
sus secretos me descubre, 
que á haber menos secretarios, 
hubiera menos embustes. 
Ful tercero en sus billetes, 
que con esto trocar pude 
el pecho de piedra mirmol 
en pecho de piedra azufre. 
Concertó con esta dama, 
una noche, que las nubes 
en su centro se estuvierotí, 
dando las estrellas lumbre, 
que la sacase de Meufis; 
saquéla yo . . ., aquí me cubre 
la vergaenza. 

Di adelante-, 

Í rosigue ya, no te turbes. 
i6se Aurelio de mi, 
que mi maldad no presume, 
y cansó esta confianza 

Íie mi intención ejecute. 
1 fin saquéla, y gocóla, 
que aquí el amor se concluye, 
que hasta ailf es gloria el amor, 
y desde alli pesadumbre. 
OocÉla, y béla dejado, 
y en esto razón no tuve; 
dame agora, padre amado, 
el castigo de qué gustes. 
¡Ah Tiburcio inadvertido, 
oh mozo inconsiderado! 
Aurelio soy, que has venido 
á contarle tu pecado 
al mismo que has ofendido. 
No tienes que de encoger, 
Aurelio soy, no estés mudo, 
mas puédesme responder, 
que solo engafiarte pudo 
la serpiente y la mujer. 
¿1 cuello los hrazos llega, 
que élamor disculpa tiene, 
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pues por ser él ciego, ciega, 
j él que á pedir perdón viene, 
es ÍDjtrato quien le aiega. 
Mas Tiburcio, por tu fé, 
¿Anatilde, dónde está? 
Es el moDte la dejé. 
lEueno su honor andará! 
¡Y sabes dónde? 

Si, sé. 
Pues, Tiburcio, ve i traella, 
sin que ninguno lo entienda; 
cásate, que es nolile y bella; 
yo quiero darte mi liaciencla 
con que te cases con ella. 
Con mi liacienda muy bien puedes 
igualar á su valor. 
Aurelio, jtantaa mercedes! 
Pues heredaste mi amor, 
es bien que mi hacienda heredes. 
Servirte ea lance forzoso. 
Voy, perdona mi vil trato. 
Soy blando, y soy amoroso. 
Yo el criado más ingrato, 
y til el señor más piadoso. 



Paiítflo. Ya el candil está encendido, 

y eslabón y pedernal 

traigo á punto, y prevenido 

el breviario y el misal. 
Sas Antón. El breviario solo pido. 
Pahui^lo. ¿Maoda más su Keverencia? 
Sas Amos. No, hermano. 
Pahi'plo. Pues voy, que al sueño 

no puedo hacer resistencia. 
S.'iN Antok. Soy un gusano pequeño. 
Pakuflo. Yo me duermo, en mi conciencia. (Vai 

Toma SAN ANTÓN el breTiitio pin niar. j ent» LUC 

Lucifer. ¿En qué el viejo loco entiende? 
SíN Antón. Peus in adiutorinm . , . 
LiíciFEB. I^igo, 

¿si oye, tonto? 

Ocho Comedias. I. 
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El, enemigo 
reza y calla, aunque me entiende. 
¿Qae este haga burla de mí? 
lOh pesar de todo el libro! 

(Arroja el Demonio el libro.) 

Sak Autos. Fiero enemigo, de tí 

con la paciencia me libro, 
que Dios me defiende ausi. 
Si tú arrojiirle prscuras, 
yo del suelo lo alzaré. 

LOciFEB. ]Ay tales deseavolturas I 

Uka voz. (dentro) Mátale el candil. 

Lucifer. Si, haré; 

veremos si reza á oscuras. 

Sas Aktoit. Aquí hay yesca y eslabón, 

que en la mano que Dios medra, 
en semejante ocasión 
hallará lumbre en la piedra, 
y agna como el justo Aron. 



"Pues la ocasión nos convida, 
uy ayuda la soledad, 
«matachines del infíeruo, 
«comenzad luego á bailam. 

. <A1 esgando tetso el otro lo quite el Bil 
j hBgft lo que d otro.) 

«Temerario, y espantoso, 

«sal, matachín infernal, 

"y después de hacer un gesto 

«te vuel?e al momento á entrar. 

"Y por otra parte salga 

«el soberbio Satanás, 

«y después de hacer dos cocos, 

«se Tuelva á su oscuridad. 

«Y nosotros, mientras salen 

II más demonios á bailar, 

iien sordo tono cantemos. 



b>Goo¿¡lc 



TAO DE SAN AHTOH. 

«porque se divierta mAs: 
avMatachtn, que no rece el (.-lejon, 
««matachín, que no ka de reíar-. 
uSalid bailando otra vez, 
uy ana palmada le dad, 
"á este hipócrita que reza, 
«y no le dejéis rezar, 
"que así á este viejo paciente 
"le pretendemos tentar, 
«porque pierda la paciencia, 
uque no la pierde jamás; 
««matachín, que no rece eí riejo», 
««matachín, que no ka de reiar". 
iiLevantalde en pié, y con él 
«á la pelota jugad, 
uhasta que haga alguna falta, 
«si quince queréis ganar. 
"Habla, viejo, una palabra, 
«que si hablas, te dejar&n 
tilos ministros del infierno, 
uque todos no quieren más: 
««matachitt, que no rece eí ri^'o», 
«■■matachín, que no ha de rezar'. 

LuciFEB. iQue aunque más le atormentéis, 
no quiera este viejo hablari 
Sentalde luego en el suelo, 
matachines, y callad. 

Ubhonio 1". Y aquí al señor licenciado 
e] grado se le ha de dar. 

LuciPEB. Antea que le deis el grado, 
sus faltas quiero contar. 
£1 hombre, primeramente, 
según San Juan Damasceno, 
. es tierra, y se hace valiente, 
y es vaso de vicios lleno, 
desde la planta á la frente. 
Muéstrase poco de di a, 
porque mis renombre cobre, 
pinta aparente alegrfa, 
vístese de sayal pobre, 
solo por hipocresía. 
En público, y en secreto 
vidas ajenas escarba, 
está en la oración inquieto, 
limpia y conserva la barba, 
parque le tengan respeto. 
¥ sabiendo que Anacleto 
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tiene en Meofis una dama, 
á quien escribe en secreto, 
porque es bu amigo, le llama 
sabio, prudente y perfeto. 

Sas Antón. Eso, perros, ea error, 

en mi af hallareis delitos, 
pero en mis monjes valor, 
porque BOD unos benditos, 
y f o un grande pecador. 

LvciFBB. ¡Que asi me respondes! ¡Muera! 

Demokio 1°. ¡Oh perro! 

Demonio 2". ¡Oh falso! 

Sah Aktok. ;Ay de mf! 

¿No hay un hermano allá fuera? 

SslsCBlHTO de niño, de triile, j debido ana tunlceU de 

Cbibto. Padre abad, yo estoy aquí, 

su monje soy; ¿qué le altera? 

LirciíEH. Muy bnen amparo has llamado. 

S«N Antón. Después que te he visto, estoy, 
hermano, más consolado. 
¿Quién eres? 

Cristo. Tu monje soy, 

que el convento me ha enviado. 

San Akton. Monje tan niño no vio 
mi convento. 

Cristo. Porque cuadre, 

mi ser tu hábito tomó, 
porque aunque niño, soy yo 
tan grande como mi padre. 

LuciFBB. Después que el niño entré aquí 
no hay quien le pneda ofender, 

Sam Antón. Pues me has ayudado asi, 
quién eres quiero saber. 

CsisTo. Escucha y sabráslo. 

Sak Antón. Di. 

Cristo. Yo soy de aquella ciudad 

tan levantada y so lene, 
como se refiere y pinta 
en el libro de los Reyes. 
Es mi padre aquel auciano, 
que en visión viú Juan mil veces, 
á cuya barba de plata 
jamás llegó humano peine. 
Es mi madre la señora, 
que descabezó la sierpe, 
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y la que Tfrgen quedó 
después de los nueve meaes. 
Mía nombres soa infloitos, 
y no hay lengua que los cuente, 
mas referiréte algunos, 
para que de mí te acuerdes. 
Sadaj me llamd Israel, 
Jeova la caldea gente, 
Yetra gran Matoneschen 
los que el agua al Tigris beben. 
Los profetas, Salvador, 
Mesías, sus descendientes, 
Emanuel los Serañnea, 
Cristo, el Padre omnipotente. 
Los Griegos, Teos me llaman, 
Simí los Calicutenses, 
Abidat el Asi rio helado, 
y «An los de Gange anuente. 
Llámanme Sire los Persas, 
Orsi me llama el Oriente, 
y Cafa, la gente toda, 

Íue vive donde el sol muere. 
esu la Mesopotamia, 
y los del Jordán alegre 
Santo Sábaot me llaman, 
y Got el Danubio fuerte. 
Diu Fraucia, el Hebreo £li, 
Dios España, nombre breve, 
Teud los Egipcios todos, 
que reconocen & Menfifl. ' 
Si por los nombres que be dicho, 
no acabas de conocerme, 
conú cerne por la gloría 
que en mí cuerpo resplandece. 
Vida, camino, y verdad, 
seré, Antonio, para siempre. 

(Cli«stt« el bábito al niña, j qD«iU con I 

Lucifer. ¡Vencidos somosl (Vame ios Demouioi. 
Sas Ahton. ¡Oh perros! 

Quien ama é, Dios, triunfa y vence. 

¡Huid, malditos, de aquil 
Lucifer. Al fio he de obedecerte. (Vsse.) 
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Sah Aktoh. Niño hermoso, eterno uiño, 

que el cielo coa los pies mneves, 
;a me anega ud mar de llanto; 
aguárdame, uo me dejea. 

MÚSICOS. (aeotro) i/Füi David, iie fleatis, 
«sed io Doidído gaudete». 

3an Antón. Que me alegre, Dios me manda, 
Biempre alegre pienso venne, 
que el alegría del alma 
por los ojos ha de verse. — 
Visitar quiero mia monjes, 
que en las virtudes se duermen 
sin duda, pues el demonio 
lo dijo de aquesta suerte. 
Ya el sol los montes tapiza 
de recamados doseles; 
alábenle las plantas, montes, 
silgueros, aves, y peces, cvaso,) 

Sata AURELIO )<ilo. 

Porquí 

en sus cuadras cristalinas, 
la noche su ausencia siente, 
y entolda negras cortinas. 
Todo calla, y considera, 
pagando al murmureo pausa, 
que si es la luz que se espera, 
del sol que precedió causa, 
es Dios la causa primera. 

Y cuando miro lo poco 
que Dios pide al pecador, 
para volverle ¿ su amor, 
de placer me tomo loco, 
pero túrbame mi error. 

Y es tan justa mi ocasión, 
aunque la conocen pocos. 
que donde hay tanta razón, 
los que no se toman locos, 
esos son los que lo ' son. 
No pides, padre eterna!, 
por una joya tan bella, 
precio igual al valor della, 
sino una moneda tal. 
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<|ue todos puedan habella. 
Un "ay, pecar do quisiera u, 
«B la moneda que quieres, 
que aunque otra paga no hubiera, 
por ser tú, Seüor, quien eres, 
«sto y m&a se te debiera. 

Y ansí, yo que te perdí, 
con ansia del corazón, 
siento el ver que te ofendí; 
no porque me des perdón, 
sino por amor de tí. 

Y aunque nunca me perdones, 
tendré perpetuo dolor 

de ver que ofendí un Señor, 
€n quien hay mil perfecciones, 
dignas de infinito amor. 

Bule AKATILDE. 

Es el camino tan agro, 
que si en él no me despeño, 
se podrá llamar milagro; 
noche, el cansancio, y el sueño 
en vuestras manos consagro. 
El bramido de animales 
me atemoriza y espanta; 
en las peñas uo hay señales 
de planta, ni humana planta 
aqui pusieron mortales. 
Pues que no he podido dar 
con la habitación de Antonio, 
aquí me quiero quedar. 
Esta mujer es demonio, 
que me ha venido 6. tentar. 
Huiré; pero no es razón, 
que al espíritu despierto 
no vence la tentación; 



Cielo, ¿qué será de mí? 

¿Ko hay quien mi temor resista? — 

Gente siento por aquí; 

si no me engaña la vista, 

un bulto negro está allí. 

Llamaréle por su nombre; 

Alma flaca, na te alteres, 

no hay cosa que mas me asombre. - 

jAnimal, hombre! 



bfGoo¿¡lc 



120' COUEDJA FAMOSA SEL 

AuBSLio. ¿Qué quieres? 

ÁnATiiiDB, Dime, ¿eres hombre? 
AüBEuo. Soy hombre. 

Anatilde. Si la piedad te convida, 

y hombre en fia vieoes á ser, 

ampárame, por tu Tjda. 
AcEELio. ¿Quiéa eres? 
AnATiLSB. Una mujer 

EOF estos montes perdida. 
'e noche, ¿mujer, y aquí? 
Tu traes mal testimonio ; 
BÍ eres demonio, me di. 

Akatilde. Si la mujer es deiúonio, 
responderéte que si; 
pero si no, mujer soy, 
que por esta soledad 
i Antonio buscando voy, 
que del gran necesidad 
tengo; dfme donde estoy. 

Aurelio. Lejos de su ermita vas, 

porque frisa con las nubes 
la estancia en que agora est^s; 
y si agora é, verle subes, 
se esconde, y no le verás, 
que desde que de esmeraldas 
y rubíes, borda el Poniente 
el Sol en sus blancas faldas, 
basta que vuelva al Oriente, 
tocándole en las espaldas; 
En oración transportado 
está siempre, y no se acuerda 
de algiiu humano cuidado, 
hasta que el Sol le recuerda, 
sobre los montes sentado. 

Akatilde. Pues si gustas, padre amado, 
tendré la noche en tu celda, 
por no estar en despoblado. 

AvBBLio. Si gustáis dello, tenelda, 

pues el Cielo os ha enviado. 

Dentro una cama se encierra, 

bien humilde y adornada, 

cuyas plumas son de tierra, 

y tiene por almohada 

un peñasco desta sierra. 

Alto, á la celda veni, 

ella su amparo os dará. (Tase Auitt 

iQue es Anatildel lAy de mil 



At( ATILDE. 
ÁVREhlO. 
ASilILDE. 



Más hermosa agora está, 
que el día que la perdí. 
La prÍTacion da apetito: 
para verla, y ver mi suerte, 
la puerta abriré un poquito . . . 
¿Qué haces, Aurelio? lAdvierte! 
¿Estás por dicha precito? 
¿Tu te recreas con ver 
una mujer? {Bravo eapantol 
¿Quién se podrá detener? 
que es mujer que quise tanto, 
y es muy hermosa miyer. 
Cielos, quemándome estoy, 
de basiliscos soy cama; 
ya resolviéodome voy . . . 
¡Anatildel 

¿Quién me llama? 
Sal presto, que Aurelio soy. 

aula AN ATILDE, 

¿Dónde estás, Aurelio mío? 
5fí vida, llégate acá. 
Tú no eres el dueño mió; 
¡aparta, apártate allál 
¡Que des en tal desvariol 
¿Tan presto me desconoces? 
Yo me acuerdo, que á mis voces 
más blanda, señora, hablabas. 
Como'éii este traje estabas, 
dudé. 

¿Ahora no me conoces? 
Ya el alma se siente ufana 
de haberos visto, mi bien; 
y pues tanta gloria gana, 
es bien que albricias le den. 
¿Que estás viva, que estás sana? 
Dame esos brazos amados, 
y dejando estos cuidados, 
huiré tanta sujeción . . . 
¿Mas que dirá el padre Antoa? 
Dolerse ha de mis pecados. 
Alto, de aquí nos partamos, 
y lejos de aquí nos vamos, 
porque Antou nos podrá hallar. — 
¿Que te tengo de gozar? 
Mi bien, seguros no estamos, 
que es Tiburcio aquel que viene. 



No temas, seQora mi a, 
que esfuerzo mi mano tiene, 
y el pecho valor preriene, 
j mi brazo valentía. 
¡Tiburciol 



Señor, no be bailado 
á Anatilde. ' 

Aguí la tengo, 
que el Cielo me la ha enviado. 
Mis dos brazos te prevengo. 
Yo la muerte, vil criado. 

(Sbm la a>EB é. TibüTclo, j HU.) 

¡Ay que me has muerto! 

Hoj conmigo 

Anatilde se va. (Vanoe Aurelio y Analllde.) 

Ha sido justo castigo 
él que tu mano me da, 
de haberte sido enemigo, 
¡Ay amor, cuinto me cuesta 
haber seguido tus lazos 1 



Yo salia acá sin brazos ; 
¿si dará ramas la cuesta? — 
Mas, ¿qué miro? AUi tendido 
un hombre en la yerba eatá; 
¿qué tiene, responda ya, 
quién lo ha dejado aturdido? 
Acabe, hablo con él; 
respóndame por su vida, 

Íqué, hermano, mano atrevida 
e hirió la hermana piel? 
Vuestro moitje Aurelio fué; 
esto qne digo es muy cierto, 
y dejándome por muerto, 
con una dama se fué. 
Tenéis razón, que alli van 
juntos los hermanos dos. 
¿Por mujer trocáis t Dios? 
De misas os lo dirán. 
¿Yos erais el santulario? 
Si os alcanzara este dia, 
vivit Dominns, que había 
de daros con el rosario. 
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' Ahora bien, llevaros quiero 
á casa á la enfermería. 
Eso, mi padre, querría, . 
Que tendrá salud, espero. 
Ayudadme, san Ililau, 
prestadme fuerzas ; brío, 
y llevaré ac|ueBte lio, 
siendo hermano ganapán. 

nbroi, } lUridt, y lale ANACLETO eoE 

d^O «1 demonio. 

Por BUS prendas no ha venido 
aquel peregrino; ¡ah Cielo, 
algún mal le ha sucedido: 
todos los gustos del suelo 
fin miserable bao tenido! 
Por un gusto fuerza Amon 
su hermana, j como se vé, 
le da la muerte Ahsalon; 
David goza á Bersabé 

5 es su gusto confusión, 
udic de la misma suerte 
á Oioférnes, con profundo 
furor, la sangre le vierte: 
;oh falsos gustos de! muudo, 
todos paráis en la muertel (Sncí 
Veré si la cansa es buena; 
esta es peregrina jo ja, 
esta hermosura condena; 
por menos se perdiú Tro)-a, 
que uo fué tan bella Elena. — 
El padre Antón viene aqui. 



SiK Antok. ¿Qué esconde con tal recato? 

Anacleto. (aparte) ¿Qué haré? 

Sak Antok. ¡Qué esconde? 

Ahacleto. ¡Ay de mí! 

San Antón. Muestre: una caja, un retrato, 

y unos papeles son. 
Akacleto, Sí. 

Mi negligencia es sabícla. 
San Antoh. (Abre ud pupeí, j Ice;) oA mi amante deseado» . . . 

Oración es escogida. 

Veré estotro, aunque cerrado: 

oMi Dios eres, y mi vida». 
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¿Él es Dios? — ¡Que esto consienta! 

¿Él es vida? ¡Ah vida infamel 

No me pesa, steniio exenta, 

que UDa mujer se lo llame, 

sino de que el loco lo sienta. 

Luego el h&bito se quite, 

que cou engaño ha traído, 

sin él vicios solicite, 

que tan angosto vestido 

conciencias anchas no admite. 
Anacleto. ¿Qué he de hacer de^ta suerte, 

sino parar en la muerte? 

£1 hábito me has quitado, 

bendíceme. 
San Aktoh. Es excusado. 

Anacleto. ¿Quién pasó dolor tau fuerte? (Vuo Ssu Au 

La noche viene, pues se esconde el sol, 

;' pues queda en los campos Joanadab, 
lore en la muerte acompañando h Aeab, 
y lamente David á su Micol. 

Salió el oro apurado del crisol, 
y en él deja su escoria Aminadab, 
llora en la muerte el infernal Joab, 
y en Absalon eclipsa su arrebol. 

Dentro en su campo austral llore Calef, 
la muerte de Asa, ; su perdón Nabuc, 
y sus idolatrías Salomón. 

La falta de su Dios llore Baruc, 
y la ausencia de Cristo el buen Josef; 
y Anacleto la falta de su Auton. (Va<e.) 

S^e SAN ANTÓN, IndiiuidQ <db el vlsuto. 

San Abton. Perro, conmigo pelea> 

al valor de Dios te humilla, 
que él es "fonitudo mea»; 
zancadilla, zancadilla, 
no en mi, en tus vicios la emplea. 

9 ni» BENITO. 

BsNiTO. Becio el abad esti hablando; 

¿si me llama? — Con el viento 

á solas está luchando. 
San Antoh. Traidor, aún me queda aliento, 

aunque estoy arrodillando. 
Bbbito. ¡Padre abad, padrcl 
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San Antón. Ay de mi, 

vencido estoy, baste, baste. 
Uha. voz. (dentro) Dios te ha castigado ansí, 

poique ái Aoacleto afrentaste, 

y le apartaste de tí. 

El cual es sabio y perfeto, 

que lo que hallaste en él fu£ 

engaño tuyo en efeto. 
Sah Antón. | Pequé, gran señor, pequé! 
Benito. Padre Antonio . . . 

San Antón. ¿Es mi Anacleto? 

Benito. Ko soy sino Benito. 

¿Cómo está su Santidad 

así en tierra? , 
San Antón. A Job imito. 

¿Si despidió la hermandad, 

padre, i. aquel moDje bendito? 

que le he puesto en mala fama. 
Behito. Ño sé má.s, irélo á ver, 

venga su Esencia á la cama. 
San Antón. No me puedo en pié tener. 
Una voz. (dentro) ¡Antonio, Antonio! 
San Aniok. ¿Quién llama? 

Una voz. (dentro) No le envíes á llamar, 

que ciego por tu rigor, 

se ha ido á, desesperar. 
San Antón. Mientes, que es Santo, y valor 

no puede á un Santo faltar. 
Benito. Ya á la cama hemos llegado. 

San Antón. Mientras mi gusto concierta, 

vaya é. ver lo que ha pasado. 
Benito. Pues yo voy, 
San Antón. Cierra la puerta. 



Entrad pues sólo 1 a quedado 
Haya e eata itda 
gtstoa V deleites 
que todo se acab 
Sí el ho bre se ) uere 
Toca bien esas so na] as 
haz que el laúd se rev ente 
«y al compás de las guitarras 
dancemos todos alegres 
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¡•y pisaodo muy quedito, 
umiéntras el buen viejo duerme; 
"danzando y hacieodo ruido - 
«hagámosle que recuerde: 
¡¡«Haya en esta vidaa 
«agostos y delates", 
"«pues todo ¡se acaban, 
¡¡¡■si el hombre se mueren. 

Carme. Antonio, Antonio, que digo, 

hazme un poco de lugar, 
porque me quiero acostar 
aqui UQ momento contigo. 
i Muerta de amores estoy 

de tu vida j de tu fama, 
mira, qué gallarda dama, 
qué hermosa y bizarra soy. 
üo/a de aquestos despojos, 
pues tan de grado los doy. 

San Amton. Tierra soy, ceniza aoy. 

Carne. Toca, y deja esos autojos. 

MÚSICOS. "Haya en esta vida» 
«gastos y deleüesi, 
«que todo se aeába«, 
¡isi el hombre se mueren. 

San Antón. En tal ansia y agonía, 

y en tan insiürible pena, ' 
¡valedme. Virgen Maiial 

UABÍA ds dentio ea bu* aparienctB. 

María. Tu voz en su oido suena. 

LuciFBB. Si hice á Dios rostro fuerte, 

¿cómo me tratáis asi? 
María. iHuíd, malditos, de aquí! 

LuciFEE. Habernos de obedecerte, (vanso.) 
Makía. Mis que tú, Pablo merece, 

que ha setenta años que está 

en la Tebaida; ve allá. 
San Antón. Ya, señora, el deseo crece. 

Iré á ver varón tan justo, 

y ib Anacleto avisaré, 

y perdón le pediré 

de un caso que es tan injusto. 



que siempre el demonio fiero 
vencido sale. ¿Qué espero? 
A buscar & P&blo TOy. 



Ahatilde. 

Aurelio. 

An ATILDE. 

Aurelio. 



AH ATILDE. 
AüBELlO. 

Anatilse. 



Anatilde. 

Adbelio. 



JORNADA TERCERA. 

Salan ANATILDE j AUKGLIO. 

¿De qué, Aurelio, vas huyendo? 
|Ay de mil 

¿De qué te espantas? 
Paréceme, á lo que entieado, 
que alza la tierra sus plantas, 
y que me viene siguiendo . . . 
Después, mi bien, que caminaa 
todo un dia, temes; son 
tus flaquezas peregrinas; 
tente, aguarda. 

[Ay, que de Anloo 
' ) las plantas divin 
' ■ ■ n causa 

Detente, 
que no es bien temerle tanto, 
Anatilde, no hay valiente 
contra las fuerzas de un Santo. 
¿Qué te puede hacer, si viene? 
Quitarme el hábito aquí. 
¡El es castigo solenel 
¿Xo miras, triste de mi, 
que el Tao soberano tiene? 
¿Qué es el Tao? 

Es semejanza 
de la Cruz en que murió 
él que el cielo nos alcanza, 
por el costado que abrió 
la llave de aquella lanza. 
¿Has de ser mi esposo? Di, 
porque ansi no es culpa tanta. 
Culpa es, que prometí 
serlo de la Virgen santa, 
el dift que te perdí. 



b>Goo¿¡lc 



COMEDIA FAMOSA DEL 

Grande es la competidora; 
no la ofendas. 

¿Quién podrá 
irse á la mauo, señora? 
El Tao me petdoiiará, 
pero' gime, y David llora. 

<Quitue el b«bito de riolle.) 

Quedaos, vestido, por mi bien vestido, 
y por mi mal dejado entre estas breñas, 
que no quiero que entiendan estas peñas, 
qne os he dejado, y que cobarde he sido. 

Que no le declaréis, os ruego y pido, 
mis culpas grandes, por amor pequeñas, 
porque, aunque mudo, entenderéis por señas, 
que tenéis lengua, y buscareis oido. 

Aquí os quiero dejar en esta quiebra, 
donde funda preciosa veros puedan 
las aves fieras, y la tigre hircana. 

Que mirándoos dirá que ful culebra, 
y esta mujer el árbol que me vedan, 
y mi ciego apetito la manzana. 
Pues te has quitado el vestido, 
en prueba de mi amor ñel, 
Aurelio, tus brazos pido. 
Aqui junto á este laurel 
es lugar más escondido, 
que su copa y tronco, es cierto, 
que encubrirán de loa dos 
el sabroso desconcierto. 
Bien bes dicho. 

>ol donde ae irrlmín, y aparece en 61 dd CRISTO cruciaco^ 

Para Dios 
no baj caso, Aurelio, encubierto. 
Trueca, Aurelio, en contrición 
ese amoroso sarao ; 
advierte que es sinrazón, 
que pierdas aqueste Tno 
con el hábito de Antón. 
Perdón tendrás, si hay bondad, 
con solo do agua una gota, 
y en fé de aquesta verdad 
doy mi mano, que aunque rota, 
no es escasa en la amistad. 
Mi gracia quede contigo, 
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TAO DX SAS AHTO». 

Lpues mi mano te be dado, 
z, Aurelio, lo que digo, 
que aunque roto y maltratado, 
soy muy bueuo para amigo. 

;Laurel precioso y fiel, 
que borrando ea mi memoria 
á este apetito cruel, 
para la suprema gloria 
hoy me sirves de laurel 1 — 
¡Quédate, imperfecto ser, 
bronce flaco, vidro fuerte, 
desventura, padecer, 
rabia, fuego, injuria, muerte, 
demauio, íufíemo, y mujerl 



As ATILDE 


í,Que te vas eu fin? 


AUEBLIO. 


Es justo. 


Anatilde 


¿Ya uo has de casarte? 


AUHELIO. 


No. 


Anatilde 


¿Ni quererme? 


Aurelio. 


Será injusto. 


Akatildb 


¿Quién pudo engañarme? 


Aurelio. 


Yo. 


.\n ATILDE 


¿Por qué causa? 


Aurelio. 


Por un gusto. 


Anatilde 


¿Qué has perdido? 


Aurelio. 


Un gran tesoro. 


Anatilde 


¿Quién le robó? 


AVRELIO. 


Tus antojos. 


Anatilde 


iVuéheme el almal 


Aurelio. 


Esa lloro. 


Anatilde 


¿Pues quién la tieue? 


Aurelio. 


Tus ojos. — 




iLaurel santo, eu vos adoro! 


V»^ AUB 


,ELI(t, y anatilde dsttis déi, j Bale SAN ANTÓN lOlo. 


San Anto 


V. ¡Pablo, Pablo divino! 




No suena, e! monte todo está callando, 




áspero ea el camino, 




eu vano á Pablo agora Toy buscando, 




no hay quien los pies mueva. 


Una vok. 




San Anto 


N. lOh, santa cueva! 




Eu el suelo tendido, 




hecho los ojoB procelosos mares, 




Pablo, que me abras pido, 



B^tt SAN FABLU vellido de ralmu, de nn moutB. 

San Paslo. Perdona, amigo, que toiní al demonio. 
San Ahton. ¿A ti te causa temores? 
San Pablo. Caúsame cíen mil espantos. 
San Antok. Si asi le temeu los Santos, 

¿qué haremos los pecadores? 
San Pablo. Pecador soy; no hay en mi, 

Antonio, sino pecados: 

quiuce abos mal empleados 

al mundo y á sus vicios di, 

qne desta edad al desierto 

me retiré por mi cuenta, 

donde he vivido setenta, 

también en pecados muerto. 
Sak Antón, Justa cosa es que te pida, 

me des de tu vida parte. 
Sak Pablo. Mi vida quiero contarte, 

si tiene vida esta vida. — 

En un verso de los suyos 

refiere el santo Profeta, 

que heredamos en naciendo 

pena, afán, llanto y miseria. 

También dice Jeremías, 

cuando á su ciudad lamenta: 

i'Heredas, Jer úsale no, 

«muerte, error, tormento y pena». 

Naciendo en Alejandría, 

fui capaz de aquesta ciencia, 

heredando juntamente 

sangre, honor, hacienda y renta. 

Tuve una hermana hermosa, 

que se casú, aunque discreta, 

con un Gentil, que adoraba 

barro, vidro, bronce y piedra. 

He vivido en estos montes 

con infinitas miserias, 

y haume hecho compañía 

faunos, montes, cuervos, fieraa. 

Esta palma me ha vestido 

con su tronco y hojas secas, 

y sus dátiles han sido 

carne, miel, pan y conserva. 

Esta es mi dichosa vida, 

para Dios dichosa sea; 
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& tus plantas estoy, piea 
rostro, labios, boca, y lengua. 

San Antón. ¿Pasible es que he merecido 
visitarte, y tal consuelo, 
monstruo sagrado del Cielo? 

San Pablo. Yo el contento he recibido. 
Dése la alabanza á Cristo. 

San Antob. Yo á ti, por él te la doy. 

Sah Pablo. Después que en el yermo estoy, 
el primero eres que he visto, 
que en sesenta y ocho años 
nadie me ha visto. 

San Antón. Dirás, 

que bien apartado est&s 
del mundo, y de sus eagaüos. 

San Pablo. Ya qae del mundo dijiste; 
¿cómo está el mundo? 

San Antón. Revuelto; 

reina Aurelio. 

San Pablo. ¿Y Decio? 

San Antón. Es muerto' 

con fin afrentoso y triste. 
Severio, Frocóneul fuerte, 
manchó con sangre sus canas. 

San Pablo. Las potestades humanas 

se acaban de aquesa suerte. 
¿Qué hay de Cristianos? 

San Antón. Padecen 

mil géneros de martirios, 
y entre rosas, y entre lirio a 
6. Dios las almas ofrecen. 

San Pablo. )Ah, Sion, Sion, que encierras 
en ti inadvertidos gustos, 
porque premias los injustos, 
y k los justos los deetierras! 
¡Extienda en ti su poder 
el santo Dios de Abrahan! — 
¿Antonio, qué horas serán? 

San Aston. Las doce deben de ser. 

(B*ja un ouetTo con un pan en la boca, «1 c 
tldo de íneru. que uo >e eche de vsi, 7 qu 

San Ahton. ¿Vióse regalo mayor? 

¿Quién ante Dios no se humilla? 
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FAMOSA DEL 

I Que hasta eata negra avecilla 
recouozca bu valor! 

Sab Pabix). No poco, Antonio, me alegro, 
con la merced deste día. 

Sam AirroR. El paje que Dios te euvia, 
viene vestido de negro. 

Saji Pablo, Sesenta aílDS ha. ijuc Dios 
medio pan con él me da, 
y hoy entero el pan está, 
porque haya para los dos, — 
Si aguardáis vuestra ración, (ai 
que es la bendición, tomalda, 
y en vuestras alas llevalda 
á tierra de promisión. 

(Vaie al caarvo en «chnadole 1» bcudlt 

San Antón, Por los aires tendiú el vuelo, 

cuyas alas no parecen. 
San Pablo. Nunca en el suelo perecen 

los que esperan en el Cielo. 

Parte, Antonio, por mi amor, 

este pan. 
San Antok. ¿Tal me concedes? 

Sa» Pablo. Por huésped hacerlo puedes. 
San Astos. Y tú, padre, por mayor. 
San Pablo. Deja el cumplimiento á parte, 
San Antón, Los cumplimientos dejemos. 
San Pablo. Pues llega el pan, y tomemos 

cada uno de su parte. 
San Antón, Ya la mano al pan llegó, 

Partámoslo entre los dos. 
artiúlu por medio Dios, 
iguales partes nos dio. 

CanUn doi MÚSICOS de denlia, j corriéndote ana cocí 
oon un cMli encioia díl, ; á loi lado* doi Angele 

Mi^sicos. No comáis á secas pan, 

llegad, Santos, á esta mesa, 
que está, llena de manjares, 
y está Dios comiendo en ella. 

San Pablo. ¿Cuándo Pablo llegará? 

Mdsicos. Mañana. 

San Antón. ¡Promesa eternal 

¿Cómo, visión soberana, 
de tu Antonio no to acuerdas? 
Envidia tengo de Pablo, 
si hay acaso envidia buena. 

San Pablo. Dios quiere, padre, que vivas, 



SiK Antón. 
San Pablo. 
San Antón. 
San Pablo. 
San Antoh. 
Sak Pablo. 
San Aston. 
San Pablo. 
San Antón. 
Sah Pablo. 
San Antok. 
San Pablo. 



y quiere que Pablo muera, 
7 asi el manto de Atanasío 
para mortaja me presta. 
¿Quién te ha dicho que le tengo? 
A Dios no hay cosa encubierta. 
Tu bendición me da, Pablo. 
Más la tuya Pablo espera. 
Mira que Antonio camina. 
Mira que Pablo se queda, 
1 La de Dios vaya ccutigo I 
¡La de Dios contigo vnelvat 
B&me un abrazo. 

Es muy justo. 
¡Ay, cuál voyl 

¡Ay, cuál me dejas! 



asaclbto. 

Benito. 
Anacleto. 

Benito. 

Anacleto. 

Benito. 

Padre. 



Anacleto. 
Panüflo. 



, BENITO y 

Repórtate, sefior. 

No quiero, infames. 
¿Los religiosos tratas desta suerte? 
Con palabras el hábito no infames. ' 
I Hipócritas '. 

Ko es bien que ansí nos llames. 
Aquí he de daros afrentosa muerte. 
Alza la espada, que ya espero humilde. 
Decidme dó tenéis á mi A n atilde. 

— ¿Nosotros é, Anatilde? 

Men&s sabe, 
que entre estas breñas la tenéis metida; 
si la esconde y la guarda vuestra llave, 
es muy justa razón que ansí os la pida. 
Esa es ofensa contra el Cíelo, grave. 
Dádmela viva, 6 quitaréos la vida, 
|En nuestra religión tal disparate! 
iVivit Domino in coelo, que lo mate I 

— Por las plumas benditas de las alas 
del Arcángel San Miguel, j por , . . 

Deo gracias. 
Ko se pueden sufrir palabras malas, 
ni contra el Cielo se permiten gracias; 
si con los monjes del Señor te igualas, 
con Él y BU justicia te desgracias. 
Aguarda un poco, fiero, k ver qué medras. 
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Panuflo. 

Akacleto. 

Benito. 

Pahuplo. 

Amacleto. 



Pakü^lo. 
Ahacleto. 

Padbb, 
Anacleto. 



Ahacleto. 

PANUPLO. 

Ahaclbto. 



COMEDIA FAÑOSA SÍL 

Dadme vuestro favor, hermanas piedras. 

(Coge pleJrai.) 

— Falso Golias, bárbaro KÍgante, 
David te espera, sal á la batalla. 
Considera, señor, que es ignorante. 
¿Ignorante soy yo? 

Sosiega. 

Calla. 
¡Quién tuviera nna espada ó un montantel 
Quemaros pienso, bárbara caualla, 
agnardá un poco, llamaré & mi gente. 
Soaiégate, señor, espera, tente. 

— ¿Por qué es tu enojo? 

Ed Mentís he cabido, 
que mi hija on mal hombre me ha robado, 
7 que aquí en la Tebaida la ha escondido,' 
y vosotros ayuda le habéis dado. 
Quien eso ha dicho, diga que ba mentido. 
Repórtese, le digo, padre amado. 
¡Oh qué buenos que son sus Reverencias!^ 
No son para los monjes las pendencias. 

— Por el bábito santo que traemos, 
sellado con la Cruz, blasón de Cristo, 
que tu hija escondida no tenemos, 

ni tal mujer jamás habernos visto. 
[Qué gentil juramento 1 

No sabemos 
cosa m&s estimada. 

Mal resisto 
las infames palabras deste viejo. 
Deo gracias, padre. 

Apelo á su pellejo. 

— ¿Adonde está vuestro Abad? 

Ha cuatro dias, 
que no paiece. 

Si él aquf estuviera, 
de otra suerte á sus monjes tratarías. 
Si él estuviera aquf, peor lo hiciera. 
Ya son aquestas muchas demasías, 
déjeumele matar; ¡afuera, afuera! 
Repórtese, le digo, padre amado. 
Déjenme que le dé solo un bocado. 

— Ahora bien, yo quiero ir á buscallo, 
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que escondido estará en alguna ennita; 
y si por diclia agora yo le hallo, 
quebraré en él mi cólera infinita; 
yo sé que le he de hallar: dadme un caballo. 

(VsieO 

¿Nada desto á venganza les incita? 

Los que siguen del Cielo los misterios, 

contentos llaman i, los vituperios. 

— No hay venganzas en Dios, y Dios se ofend 

de que sean los hombres vengativos, 

y por eso k su pueblo reprehende. 

Los muertos en el mundo, y en Dios vivos, 

como por él estSn, él los defiende 

de los hombres más bárbaros y esquivos; 

la venganza causó muchas desgracias 

siempre en el Rey Saúl... 



San Antón, Padres, Deo gracias. - 

Abacleto. ¡Padre Abadl 

Benito. ¡Santo prelado! 

Fanuplo. ¡Oh padre del alma mia! 

Anaclbto. Como sin flores el prado, 

y como sin luz el dia, 

sin tu vista hemos estado. 
Benito. Con tu divina presencia 

rompes, cual sol, nuestras nieblas. 
Anacleto. Eu eterna penitencia, 

y en la noche y sus tinieblas, 

nos ha tenido tu ausencia. 

¿Que hayas, nti padre, querido 

negarnos tanto regalo? 
San Anto». ¡Ay padres, qué malo he sido! 
Anacleto. Si tú, Antonio, te hallas malo, 

¿qué haré yo? 
San Antón. Mal he vivido. 

Mis padres, con su licencia, 

otra ausencia he de hacer. 
Anacleto. ¿De su amigable presencia, 

por fuerza, padre, ha de ser? 
San Antón. Si, que es forzosa la a 
Paküflo. Padre, si mucho se está, 

volverá un viejo cruel, 

y á palos nos molerá. 
San Antón. Dios os ha vengado del, 

su caballo muerto le ha. 
Panüflo. ¿a quién? 
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San Antok. Á un viejo prolijo, 

que á nuestro hábito sagrado, 
y á nosotros nos maldijo. 

Panuplo. y él que noa ha aporreado. 
¿Quién, mi padre, se lo dijo? 

bAN Anión. Nada & Dios le hay encubierta, 
6u virtud me lo contó. 

Panuflo. íQue s« caballo le ha muerto? 

San Antoh, Su caballo le arrastró 

por medio deste desierto, 

y k casa vienen con él, 

que aún no esti muerto del todo. 

Sacan enlce dga »t PASEE de ANATILDE. 

Pasrb. Perdoua, piadoso Abel, 

á este Cain en el modo 

de insufrible y de cruel. 

Porque dije mal de tí 

y el hábito que en tí hallo, 

y á tus monjes ofendí, 

cayendo de mi caballo, 

hoy en la cuenta caí. 

Perdona mi proceder, 

que del amor comp elido, 

disparates pude hacer, 

que soy hombro que he tenido 

por hija una vil mujer. 
San Antón. No será nada tu mal. 
Padre. Eso, mi padre, querría. 

San Abton, Mira lo que es ser mortal. — 

(íPanuflo) Llévelo á la enfermería. 
Pandeld. Ya es nuestra casa hospital; 

esotro eufermo está ahí, 

ya, padre, convaleciente 

de sus heridas. 
San Antón. Aquí, 

hermano, tus culpas siente, 

y tendrás salud ansí. 
Pasbb. Yo, padre mió, lo haré, 

si la vida me da espacio, 

y un Jeremías seré. 
San Akton. Vamos dentro, y de Atanasio 

el gran manto sacaré. 
Panuílo. Venid. 

Pavee. De muy buena gana. 

Benito. Al fin padre, ¿que nos d^a 

esa vista soberana? 



b>Goo¿¡lc 



Vsnse todos, y lale »AN PABLO. 

Sak Pablo. Ya que me llamáis, Señor, 
dejadme que me despida 
de estos montes, que me han hecho 
t^to tiempo compañía. 
A Dios aves, montes, fieras, 
árboles, plantas amigasi 
perdonadme si os he dado 
mal ejemplo con mi vida, 
si os he hablado con rigor, 
si os he mirado coa ira. 

Domine fortis, Domine ne incipias 
peccata mea indicare rectus, 
si ab eteroo Patre, o Christe fuisti electus, 
ne in ira tua me arguas, sed compias. 

Humililer te deprecor suscipias 
lachrimas meas et amaros flectns, 
Bt mihi es semper carus et dilectns, 
iuBtam ad dilectíonem me recipias. 

Ad te Domine spiritum levavi, 
ne in aeternum confundar. Miserere, 
et sic pietates tuae videbuntur. 

Domine, a matris útero peccavi, 
si mihi parcis potero gaudere, 
et si non gaudia mea moriuntur. 

S»1e LUZBEL. 

Luzbel. ¿Agora pides perdón? 

Vuelre ios ojos, y mira 

los males que les has hecho, 

y contempla tus malicias. 
San Pablo. ¿Aquí estás tú, monstruo fiero, 

príncipe de la mentira? 
LrzBKL. Aquí estoy, que ea estos tiempos 

las verdades ge averiguan. 
Sas Pablo. ¿Quién eres tú, monstruo fiero, 

para que verdades digas? 
IiUZBEL. Soy el Arcángel mayor 

que tienen las Jerarquías. 

Soy aquel que se sentara 

en las angélicas sillas, 

Bi lo intentara det todo. 
San Pablo. Bien te fué, perro, aquel dia, 
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pues bajaste desde el cielo 
a las penas infínicas, 
adonde has de padecer 
entre culebras y envidias. 

Luzbel. ¿Y yo no truje del cielo 
la tercia parte por mía, 
de Ángeles, cuando bajé? 

San Pablo. San Juan ansí sos lo afirma. 

Luzbel. ¿Yo no he triunfado en el suelo 
de cetros y monarquías? 
¿Ño me bao abado los hombres 
estatuas alabastrinas? 
¿Desde la mujer primera 
uo gané con la comida 
todo el mundo? 

San Pablo. Perro infame, 

San Juan dice que eres hidra, 
y que otra mujer hermosa 
siete cabezas te quita. 

Luzbel. Dejémonos de argumentos, 

mira tus culpas escritas. (Suca ou 

San Pablo. Muchas serán, que soy hombre, 
y de tierra quebradiza. 

Sule el Ángel CUSTODIO- 

CcsTODio. No temas, santo varón, 
padre de los eremiías, 
primero en la ley de gracia, 
en la solitaria vida. 
Si tuvo la escrita ley 
un Jacob, Joñas y Elias, 
un Daniel, Aron, Moisés, 
y un celebrado Bautista: 
Tú en la tuya serás padre 
de tantos hijos y hijas, 
como el Mayo tiene flores, 
y el Agosto tiene espigas. 
Habrá un Gerónimo entre ellos, 
que los refiera y escriba, 
y de otros que él no conoce, 
otros santos coronistas. 
Quedará eterna tu fama, 
UO en las provincias egipcias, 
sino en todas las del mundo, 
desde el Sorte hasta la Citia. 
Y más eu la antigua España, 
en los venturosos dias 
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LuCIfEB. 

Custodio. 

LnciPBB. 
Cdstodio. 

LüCIFEB. 

Custodio. 



TAO DE SAN ínton, 

de un gran Felipe Tercero, 
y una síicra Margarita. 
En el tiempo de estos Re^es 
te levantarán ermitas, 
censuradas á tu nombre, 
en diferentes provincias. 
Har& Dios mnchos milagros 
á tu sepultara misma, 
dando (ida á cuerpos muertos, 
y É. ciegos dando vista. 
Habrá una gran pestilencia 
en la Dalmacia y Suri a, 
la cual cesará en e! punto 
que allá llenen tus reliquias. 
Sube, que el laurel te aguarda, 
la palma, y la verde oliva. 
¿Quieres ver, sí es vanagloria? 
Toma eat« papel, y mira. 
¿Qué he de mirar de un varón 
de tan santa ; justa vida? (Romi 
¿El papel rompes? 

Si, rompo. 
lAh, blasfemo! 

¡Rabia, grita, 
vuélvete al tormento eterno! 
Á llorar tus injusticias, (vuee ti i 
. iParaninfo celestial, 
en cuya alegre venida, 
de la carne se desata, 
el alma á Dios ofrecida: 
en el tribunal supremo, 
que tan alegre rae pintas, 
aboga por mi! 

No temas, 
que la muerte es alegría. 



Vausa, y ida AURELIO, el hi 






Ya bien os puedo vestir, 

divino y santo vestido, 

que puesto que os he ofendido, 

sin vos no puedo vivir. 

Sin vos, hábito, intenté 

un pecado contra Dios, 

y es gran razón que con vos 

la satisfacción le dé. 

Peqaé, vestido, pequé. 
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é. voces mi culpa digo; 
pues sois de Dios tan amigo, 
por ser hábito de Antón, 
alcanzedme mi perdón, 
que de mi mal sois testigo. — 
Ya esto es mucho apretarme, 
tampoco llorando medro, 
¿fué más David, fué más Pedro? 
Si el llanto no ha de salvarme, 
quiero aqui desesperarme. 
Dejadme, hábito maldito, 
que es de Judas mi delito, 
y DO hay suficiente eamienda; 
ya, Tao, si sois encomienda, 
en mi seréis sambenito. ' 

(Ecbs al btbita na el auelo, j fóuséb on c 

Lazo, bien estáis ansi. 



Sab Antoh, ¿No es aquel hombre? ¡Oye, amigol 

¿Qué es esto? Tente. 
AuitELio. Enemigo, 

déjame, 6 vuelve por mí. 
San Antom. ¿Que te desesperas? 
Adeelio. Si. 

San Antón. Vuelve á Dios. 
Adkelio. Háme negado, 

San Antón. Llora, amigo. 
Aurelio. ' Ya he llorado. 

San Antoh. Pues él te oirá. 
AuBELio. Eg imposible. 

Sak Antón. ¿Tauta es tu culpa? 
AuBELio. Terrible. 

San Antón. ¿Quién te espanta? 
Aurelio. Mi pecado. 

San Antón. ¿Quieres ser mi amigo? 
Aurelio. Quiero. 

Sak Aktok. ¿Y de Dios? 
Aurelio. No quiere él. 

San Antón. No eres tú Cain. 
AuBELio. Ni Abel. 

Sak Antón. Espera en au amor. 
Aurelio. Hi, espero. 



TAO DE SAH ANTÓN. 

Bam Ahton. Muere al mundo. 

AuEELio. Al mundo muero. 

San Antón. Kdele perdón. 

AuBELio. Si, haré. 

San Antón. Di á voces: pequé. 

AuBBLio. Pequé. 

San Aston. Arroja el lazo. 

Attkelio. Sf, arrojo. 

San Antón. Acógete á Dios. 

AuBELio. SI, acojo. 

San Antón. Teu fé, Aurelio. 

ArruBLio. Tengo fé. 

San Antón. ¿Porqué á Dios negabas, di? 

Aurelio. Porque el hábito me niega, 

San Antón. Dámele, J" á mí te llega. 

AuBELio. Ay padre, allegóme á ti. 

San Antoh. ¿Qbieres el hábito? 

Aurelio. Si, 

San Antón. ¿Dispúneste? 

Aurelio. Sí, dispongo. 

San Antón. Póntele. 

Adrelio. Ya me lo pongo. 

San Antón. Venciste la tentación. 

Avrblio. Perdóname, padre Antón. 

San Antón. Propon la enmienda. 

Aoeeuo. Propongo. 

San Antón. Pues Satanás, yo te mando, 

que deste cuerpo te apartes. 
Lucifer, ¿Aotonío, por tantas partes 

me estás siempre atormentando? 
San Antón. Vete al infierno, dragón, 

y déjanos á loa dos. 
Lucifer. No he temido tanto á Dios, 

como á ti te temo, Antón, 

Este hombre era mío. 
San Antón. En Tino 

das Toces. 
Lucifer, Vojme de aquí. 

San Antón. Humíllate á él. 
LtJCIÍBR. ¿Yo? 

San .4nton, Sí; 

llega y bésale la mano. 
LuciFEB. ¿Que esto pueda Antón? Blasfemo 

de mí; ¿mirad si tendrá 

abogados? 
San .\ntoh. Vete ya. 

Lucifer. Antou, más que á Dios te temo. 
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Vate LUCIFER, y iilen loa MONJES. 

San Antón. Ya al couvento hemos llegado. 

Anacleto. Ya nuestro padre ha venido. 

San Antón. lAnacleto. bien hallado! 

Fanuflo. ¡Padre, sea bien parecido! 

Amaclbto. ¡Padre Abadl 

Benito. iSauto prelado! 

Panuflo. ¿Que le íéo los ojos mios? 

ÜAK Antón. ¡Oh buen Panuflo! 

Paniiflo. Oh mi padre, 

mis ojos han sido rios; 

DO lloré más por mi madre, 

por mi agüela, ; por mis tios, 

cuando de landre murieron, 
Üís Antón. Excusado era este llanto; 

ya, padres, mis ojos vieron 

é. Pablo. 
Panoflo. ¿Quién es? 

San Antón. Un Santo, 

que estos montes merecieron. 
pANfFto. Él que e! padre Aurelio hirió, 

padre mío, muerto es. 
Aurelio, Si la culpa tengo yo, 

disculpa busco en tus pies, 

pague el cuerpo que pecó. 
San Antón. Calla, hermano, y no te aflija ' 

su muerte. 
Panoflo. Un viejo está aquí, 

que llama á Anatilde hija. 
Aurelio. ¿Qué? ¿Anatilde está aquí? 
Panoflo. Sf. 

AiiRGUo. Ya el alma se regocija 

con ese nombre que ol.' 

¿Si quiere ermita tomar? 

¿Dónde están? 
Panuflo. Son estos dos. 

Stlm ANATILDE j au PADRE. 

Anatilde. Padre, i ti no oso llegar. 
San Antón. ¿Qué temes? 
Anatilde. A Dios, 

Sah Aston. ¿A Dios? 

No te quieres condenar, 
Ea, desecha el temor, 
que es Dios misericordioso. 
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Ahatildb. 
San Ahtoh. 

An ATILDE. 



San Abton. 

AntELio. 

Abaclbto. 
San Aktok. 
Aurelio. 
San Antón. 



Santo, vuelve por mi lionor, 
que aquel mancebo engañoso 
fué en quitármele traidor. 
Pecado es con que se ofeode 
á Dios, y á su virgen madre. 
Justa cosa es que me enmiende: 
clausura te pido, padre. 
Si tu gusto eso preteude, 
con toda mi hacienda doto 
un convento; en él te encierra. 
Yo hago de eucerrarme voto. 
Yo trueco mi hacienda y tierra 
por est« Santo devoto. 
Bien la vida habéis compuesto, 
porque os tengo de fallar. 
¿Cuándo, padre? 

¿Cuándo? 

Presto. 
¿Que ya nos queréis dejar? 
Estoy i morir dispuesto, 
por lo cual os mando yo, 
que luego que me veáis 
muerto, pues Dios lo ordenó, 
mis carnes no descubráis, 
que jamás nadie las vi6. 
Haremos tu mandamiento. 
Vamos i tu celda, padre, 
que es tarde. 

Vimee todos y queda súla AN'ACLKTO. 

Sueño violento 
me ha dado; Virgen y madre, 
yo me recuesto ud momento; 
pues que DO tengo testigo, 
yo seré un mar de llanto. 

to el DEMONIO, y el almn do SAN ANTÓN de K 

Agora, fiero enemigo, 

no podréis causarme espanto, 

Sie yo OB teugo en mi poder.' 
ios es mi defensa, falso; 
¿quién eres? 

Soy el demonio. 



Niso. 

LUCIPEB. 

NiSo. 
Anacleto. 



NiSo. 

LCCIFEK. 

Anacleto. 



Ahaglbio. 

Anacleto. 
Pablo. 



Bien lo muestra tu retrato. 
íYtú? 

Yo, el alma de Antón. 
(eoñsudo) ¿De AntoQ? ¡Qué terrible agravio! 
¡Alma de un hombre tan justo I 
Siendo niño liizo un pecado 
grande. 

;No le confesé? 
Fué 



iCustodio, Custodio, Pablo 1 

Salen a] ÜUfiTODIO y PABLO. 

Oh enemigo, ¿tú te atreves 
£l las almas de los, Santos? 
lAy mi Pablo, ay Ángel mío! 
Alma divina, aquí estamos. — 
Déjala y v' 



en vivo fuego me abra 
Es fuego de San Antón. 
Ese es mi mayor contrario. 
¡Pártete, perro, á tu centro I 
Enemigos, ya me parto 
de todos trea para siempre, 
maldiciendo y blasfemando, (vase.) 
Vamos, que te aguarda el Bey 
en BUS sagrados palacios, 
que de losas i. sus pies 
le sirven del sol los rayos. 

(VB>e el Custodio oon el alma.) 

¡Que es muerto Antonl 

¿Quieres vello? 
Si, si da lugar el llanto. 
Este es aquel que viviendo, 
como ha vivido cien años, 
cometió un pecado solo. 



UaíiltalB PABLO t BAN ANTO», abiuBdo i na CBISTO, j ANACLKTC 

lo vé loaando, ; iDego te vudva í cabrlr, y vusa SAN PABLO, y racncidi 

ANACLETO. 

Anacleto. ¡Oh mi Pablo soberano I 
¿Es posible que es verdad 
esto? 

(TAoaDse lis uumpuiaB dal oonTanto.) 



TAO BS S&M AKTOH. 

Dentro. [Milagro, milagro I 

ANACI.BTO. Las campanas del convento 
se están haciendo pedazos, 
y todos l08 padres vienen 
confusos y alborotados. 

Smlen.todoi It» MONJES, AUBELIO, BENITO : 

Aurelio. Podre Anacteto, ¿qué es esto? 

Llenos estamos de espanto. 
Amacleto. [Yo más, si es verdad el sneño! 

La celda de Antón abramos. 



■biusda í BD CiUto.) 
AuRBLiu. Gran resplandor haj en ella. 
Benito. Y acordes, himnos y cantos. 

Adrblio. [Padre Abad! 
Akáclbto. [Padre! 

Adbelio. ¿Está muerto? 

Bekito, Muerto. 

Aurelio. Y á un Cristo abrazado. 

Anaclbto. [Padre, que tan de repente 

huíste de tn rebaño! 
PAnuFLo, D^ad llegar á Fannflo, 

é. que bese sus pies santos. 

Padre mió, ¿qué haré jo, 

?t sin tu divino amparo? 
a apostaré que el demonio 
me muele y me mata á pasos. (Dentro 
Aurelio. Concurso viene de gente, 
cerremos el cuerpo santo, 
DO nos le lleven k Menfis, 
y tal reliquia perdamos. 
Anaclbto. £se es justo parecer. 
Aurelio. Aquí se acaba, Senado, 
de Antonio la santa vida, 
a BUS milagros. 
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DEL CAPITÁN PRODIGIOSO, PRINCIPE 
DE TRANSILVANIA. 

COMEDIA FAMOSA 

DE LUIS VELEZ BE &UBVAEA. 
Representóla Olmedo. 
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Hablan en ella las personas siguientes: 



El. aai.li Toaco MAHOMBTO. 

CBLIN, ao HsUAHo. 

AMUBATES, an HuaAvo. 

SINAN, Baíí. 

FSBRAD Bul. 

SOLIMÁN, Hmbmiiio obl Tuhco. 

CE LIMA, Eipoajt dsl Tuaco. 



XABCO, POBiia. 

UABGELA, MnOBB fobhx. 
SIQISMUNDO, TBÍicín di Tubbilviku. 
ALEJANDBO, IL ouir Cucilauo. 
Uir Oinub. 

Un MABQOtS. 

Dn ComiB di Alva. 
MAUBICIO, Hatdbdoho. 
CABBILLO, Mabibo i»b PkImoipi. 

UM EHaUADDB TtJKOO. 

El Fdibt.0 ubu. 
AITKELIO, Boujuo. 
HICE, TEaiuiA DI ¡tona. 
LEONABDO, Labudob. 
Una Niili db LsaiiABDa 
QONZALO, H020 na Lbovabdo. 
Un Babbbbo. 

Ul POBTBEO, 
COATBO GbAHDBÍ. 

CBISTERNA, bbpoía dbi. pBÜroiM. 

Uw Ntocio. 

Ufa CniíunbA, Tunco. 



HnoEoí Niüos cah 
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JORNADA PRIMERA. 

Suena raido dentro, j dice MAHOUKTO, iln Mllr i 

Mahokbto. 1 Mueran Celin 3 Amurates; 
peraeguildos, que se ob tmÍ, 
batid bien los acicates, 
porque no Tnelvas, Sinan, 
sin que primero los matesl 



¿D6nde Toy tan destrozado, 
qué lugar hay escondido, 
que ya no esté conjurado 
contra Celio perseguido, 
y un hermano cruel airado? 
Por un secreto postigo 
que ayer ?i en este lugar, 
quiero escaparme', ¿qué digo? 
¿De quién me quiero escapar, 
si va la muerte conmigo? 
Huyan de mí, por ultr^e, 
todos los que aasl me vieren, 
y niegúenme su bospedige, 
porque voy de donde mueren 
todos los de mi linaje. 
Huyo de un Mahometo hoy, 
porque es fuego del abismo; 
y como BU hermano soy, 
también Boy el fuego mismo, 
que abrasa por donde voy. 
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pRomaioso, 



litado el pMbo con 

Vil fratricida, león fiero, 

que aimqae ea fiereza le excedes, 

Monarca te comidero, 

qae si ansi matas, bien paedes 

conquiEtar un mundo entero. 

Haz qoe él de Fersia te aguarde, 

si tieneB manos con él, 

como conmigo esta tarde; 

pero de ser tan cobarde, 

vienes á ser tan cmel. 

Ó rompe pechos cristianos 

con ese brazo robusto, 

qae degollar treinta hermanos 

no son victorias de Aognsto, 

sino hazañas de tus manos. 

Si alguno me busca, y yerra, 

hallitfáme por e! rastro, 

Íiorque desta cítíI guerra, 
a sangre que dc^o en tierra 
son las banderas que arrastro. 
Mas pues ao es sangre remota, 
primero qae me desangre 
por aquesta vena rota, 
mira cruel, que esta es sangre, 
y se vierte gota i gota. 

Leiinlue CELtN oonlia AMURATES. 

¿Quién da voces? Una sombra 
veo por allí moverse: 
¡oh Amuratesl 

¿Quién me nombra? 
Quien no se espanta de verse, 
y de verte & ti se asombra. 
Si eres, Celin, él que fuiste, 
eres un hermano honrado, 
7 aosi, sin duda veniste 
hoy a morir k mi lado, 
porque & mi lado naciste. 
Soy tu hermano, soy tu amigo, 
soy él que dices que fui, 
soy tn sombra que te sigo, 
porque contigo naci, 
y vengo 6, morir contigo. 
En parte alabo mi suerte, 
que si un hermano cmel 
me ha tratado desta suerte. 



príncips de TRÁsaiLVAHu. 

otro tengo en tí tan fiel, 
que se duele de i^i muerte. 
Dkme tus piadosos brazos. (AbiAcenit.) 
Hasta nqní he visto quien eres 
en los postreros abrazos, 
que como tanto me quieres, 
quieres que muera eo tos brazos. 
i A Dios, Amuratea fuerte! 
. Agu&rdame, Celic sabio, 
porque sea igual la suerte. — 
Ya murió; notable agravio 
me ha hecho en esto la muerte. 
¿Cómo para mi te ofreces, 
muerte, tan piadosa? Pero 
más cruel eres que pareces, 
pues que le matas primero 
para matarme dos veces. 

antrunbaB, y ule SISAN tru d< otroi qnc van t t 

Ya ho dicho qoo os retiréis, 
á los unos, j á los otros, 
mirad no me provoquéis 
á volver sobre vosotros, 
pues vosotros no os volvéis; 
que no cabe en ley humana, 
si en mucha inhumanidad 
que hace una mano villana, 
con tanta facilidad 
derramar sangre otomana. 
¿No es este Celin? él es, 
y el gallo de sus hermanos, 
pero no tuvo esta vez 
para defenderse manos, 
ni para escaparse piéa. 
iQue le ha traido á este fin 
la furia de un pecho doble! 
¡Pero qué mucho, Celin, 
que vierta su sangre noble, 
quien la tiene de Cain! 
¡Oh Amurates, ni león pardo, 
ni bravo toro de España, 
que ver tu brazo gallardo 
romper en una maraña' 
todo un escuadrón galtardol 
I Qué de lanzas, qué de espadas 

Si» e> caujítoiii del Edlior; «1 t«ito lieue «ninrBilu 



Fbrr&d. 
Fbebad. 



SlSiM. 

Fbbbad. 
Fekbas. 
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Tt hoy Bobre tf, y al cabo, 
por ti rotas 7 pisadas, 
qne como & toro -tan bravo, 
te mataroD k lanzadas! 

Bale FEBBAD, r t»bl* « 81KAK. 

¿Hay algo de nnei'o? 
Haj tanto, que has de asombrarte 

de ver morir qq mancebo, 
qae escede en fiereza á Marte, 
y en mucba hermosura á Febo. 
¿Es Solimán? 

Solimán. 
Luego te entendí. 

En efeto 
ha de morir hoy, Sinan. 
¿Porqué le mata Mabometo? 
Por valiente, y por galán, 
que tiene el pecho inclemente 
lleno de coraje y miedo, 
de vei que toda la gente 
le señala con el dedo, 
por galán, y por valiente. 
V sospéchase, Sinan, 
que hoy en el cuarto se entró 
dó BUS mujeres están, 
y con Celima le halló, 
de qnien teme que es galán. 
No le parece que basta 
el matar por tantos modos, 
con tanta inclemencia, hasta 
veinte y ocho hermanos, y á todos 
los de su linaje y casta. 
¿Qne aún no se aplaca Mabometo? 
¿Ño está harto de verter 
tanta sangre sin respeto? 
¿Con eso piensa tener 
BU Imperio llano y sujeto? 
No es diamante él de su pecho, 
sino otra piedra más fuerte, 
porqae si del fuera hecho, 
la misma sangre que vierte 
le tuviera ya deshecho. 
Pero esta crueldad no mana 
de BU mano faerte y cruda, 
sino de la soberana, 
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que qnicre acabar eíq duda, 

en él la casa atomaca. 

Trecientos años, ó más,' 

halló en bus encantamentos, 

que esta casa ha de durar, 

sí es que ae ha de acabar: 

seis faltan para trecientos. 

Déjate ya de eso, y anda, 

ve á poner luego en efeto 

lo que el gran Señor te mando, 

DO te castigue Mahometo, 

como quien ya se desmanda. 

Antes de una hora, Siuan, 

le has de ver preso, y afm muerto. 

No haré, i. ley de Capitán; 

hartos hennanos le he muerto, 

mátale tú á Solimán. 

Tu lo matarás mc^or, 

como quien lo sabe hacer, 

que yo no he sido traidor, 

ni tengo porque temer 

la ira de! gran Señor. 

Digolo, porque pareces 

que amenazando me vienes, 

y es, que ya te desvaneces 

con la privanza que tienes, 

que es la que tu no mereces. 

Yo lo digo porque puedo 

lo que digo sustentar 

con la mano y coa un dedo, 

y no te quiero matar 

porque te mueras de miedo. 

No sé qué he de responderte, 

pues me ofendes y te escucho, 

que basta á satisfacerte 

que me has ofendido mucho, 

Jes poco darte la muerte, 
e tan poquito te alteras, 
que parece que te burlas, 
pero tu no consideras, 
que si me ofendes de burlas, 
te puedo matar de veras. 



SoLiKAB. Tened, ¿qué es i 



isle SOLIMÁN. 

to, Sínan? 
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SOLIMAH. 

Ferbas. 

SúLIMAK. 

Febbah, 



Alboroto semejante 
mal dice en nn Capitán; 
no ha de pasar adelante, 
>.por vida de Solimán. 
Dalde la mano Ferrad, 
que es jasto que eonfirmeis 
de nuevo vuestra amistad, 
y que TOS, í'errad, le honréis, 
como merece su edad; 
que le tengáis más respeto, 
como al siyeto que tiene 
al mundo casi sujeto; 
envainad luego, que viene 
é. coronarse Mahometo; 
y cantadme la ocasión, 
si por ocasión ha sido 
vuestra cólera j pasiou. 
Ferrad, que la causa ha sido 
te dará mejor razón. 
Digo, infante, que le he dado 
de parte del gran Señor, 
á Siuan cierto recado; 
él te lo dirá mejor, 

Sie está desapasionado. 
f, acaba, si te parece. 
Ko la obedece Sinan. 

ÍPues Sinan no la obedece? 
lato pasa, Solimán. 
Sinan, mal se compadece, 
qae tú, que eres el valor 
hoy de las armas turquescas, 
y supuesto que es mayor, 



que c 



3 tal D 



lo i^ue manda el gran Señor. 
Es mjnsta la demanda, 
y no es justo obedecer 
cosas tan injustas. 

lo que es injusto, es no hacer 
lo que el gran Señor te manda. 
¿Qué negocio tan injusto 
de mi hermano puede haber, 
que te parezca más justo 
dejatlo de obedecer 
que hacello, siendo su gustof 
Mande el Rey pasarme el pecho, 
deba, ó no deba masdallo. 
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esto es justicia y derecho, 

y no dispute el vasallo, 

si ea bien hecho, ó ai es mal hecho. 

Esta es cierta conclusión, 

haga, quite, ponga un Rey, 

esto es justamente ley, 

y lo dem^ ea traición. 
Smív. Mira lo que dices, ten, 

que te despeñas. 
Soliuah. Amigo, 

Boy yo por ventura qnien 

SiKAK. Tú lo dijiste, y yo digo, 

que lo obedezcas también. 

(Hic«1e ufini í. Femd non loe ojai.) 

Ferrad, póngase en efeto. 

SouMAK. Dfme, ¿qué es esto, Sinan? 

Ferbas. Yo te lo diré en secreto: 
que mueras hoy. Solimán, 
manda tu hermano Mabometo. 

(PTÍDdala loí bnioi.) 

SoLiMAM. ]0h traidor! 

Fberu). Bigá, ¿qué esperas? 

Bile. — 
Solimán. Tened, Sinan. 

SiKAir. Paciencia; 

tu hermano manda qae mueras, 

yo ejecuto la sentencia 

que tú te diste. 
SoLiHAK. Pudieras 

no ejecutarla, y librarme, 

que puedes mucho, Sinan; 

¿quieres, B^á., no matarme? 
SiHAH. Por esta vez, Solimán, 

de fuerza has de perdonarme. 

¿TA DO dices, que es muy justo 

que yo obedezca & mi Rey, 

y que es ley la de su guato? 

Esto es justamente ley, 

tú te condenaste al justo. 
Ferrad. Bale, Bajá. 
Siman. No quisiera 

por yerro mataros k ambos. 
Frkrad. Mátame, Sinan, siquiera, 

como DOS mates é. entrambos. 
SiHAK. [Muera pues! 
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Sola MAHOUETO e 



Cuando & c 
con tanta alRazara j tropa; 
cuando á toda el Asia tienes 
llena de guato, j la Europa 



7 & Babilonia te escribe 
él de Pereia, está á la mira 
Alemania, se apercibe 
toda Italia y auapira-, 
cuando la India obediente 
te rinde plata sembrada, 
y oro puro Libia ardiente, 
con que quedó coronada 
la cabeza del Oriente; 
cuando está el mundo suspenso, 
hasta la negra región 
te rinde tributo y cenao, 
pluma, aljófar, y algodón, 
oro, plata, mirra, incienso; 
cuando por tantos trofeos 
tu buena fortuna sopla 
las velas de tus deseoa, 
y te alza Coustantinopla 
simulacroB y trofeos; 
cuando por tus calles salea 
con un DiilloD de soldados, 
y tua vasallos reales 
tienden sedas y brocadoa, 
y te alzan arcos triunfales; 
cuando Turcos, Moros, Griegos, 
Búlgaros y otras naciones 
te ordenan ñestaa y juegos, 
cifras, galas, invencionea 
con luminarias y fuegos; 
cuando las plagas ' y puertos 
te saludan muy despacio, 
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y estáa de naves cubiertos: 
entras tú por tu palacio, 
tropezando en cuerpos muertos. 
Ah Mahomelo, ¿qué estragos, 
y sacrificios son estos? 

Íqué fuentes de sangre, y lagos? 
ines prometen funestos 
principios tan aciagos. 
Después que en tu casa entro, 
fk tu lado ; diestra fuerte, 
cuerpos piso afuera j dentro, 
j son aullidos de muerte 
loa parabienes que encuentro. 
Esta es tu casa, y sospecho 
que era palacio algún dia, 
pero tu crueldad ha hecho 
pública carnicería 
de los cuerpos que has deshecho. 
El Tamorlan filé pastor, 
y el primer Turco vaquero, 
pero hasta ahora, Señor, 
nunca ha habido carnicero 
que se llame Emperador. 
Al precio de un miedo iqjusto 
' das carne de un cuerpo humano, 
mas ten el brazo robusto, 

2ue como sale á la mano 
nadie dar& buen gasto. 
Mabometo. Basta, Celima, que sobras, 
y me ofenden tos razones; 
cree solamente en mis obras, 
DO eu vanas supersticiones, 
en ^ue opinión vana cobras. 
Ko me puede suceder 
cosa contraria y adversa, 
ni tengo ya que temer; 
sentirá mi brazo el Persa, 
T Alemania mi poder. 
Mi buena suerte se encierra 
en el valor destas manos, 
y en haber puesto por tierra 
treinta enemigos hermanos, 
bastantes á darme guerra. 
Y asf esto, Celima, es 
prodigio; ¿de qué te asombras? 
Será porque tu no vea 
que estos son paños ; alfombras, 
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que pone el Cielo k mis pies. 

Y no porque httfaa pisado 

tres perros, cruel me llames, 
ai treinta que he degollado, 
hijos de madres infames 
y de nn padre afeminado. 
No son pechos inhumanos, 
sino secreto misterio 
de los Cielos soberanos, 
pues que consagro mí Imperio 
con sangre de treinta hermanos. 

Y ya me podéis poner 
la corona, que sospecho 
que la debo merecer, 

más por lo que tengo hecho, 
que por lo que pienso hacer. 
Dadme el arco con la flecha, 
que fué de Otoman mi abuelo, 
y pues mi brazo la flechii, 
confirme mí Imperio el Cielo, 
cómo va firme y derecha. 



i> demíe p> 



n lado s< 



u Ocdan.l 



Monarca del mondo, toma 
el TÍctoTÍoso estandarte 
de nuestro santo Mahoma, 
que es él que ha de adjudicarte 
el riejo Imperio de Roma. 
Este se ha de defender, 
como su propia persona, 
y de tal modo ha de ser, 
que has de perder la corona, 
cuando él se baya de perder; 
¿asi lo prometes? 

Digo, (átie doi 
que así lo prometo y juro, 
y á defendello me obligo. 
Pues por Alá te conjuro, 
y por sn mayor amigo, 
nuestro Profeta sagrado, 
que guardes, cumplas, y tengas 
lo que han tenido y guardado, — 
luego que al Imperio vengas — , 
los qne antes de tí han pasado. 
Defenderás nuestra grey 
con las armas poderosas. 
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como buen Tnrco j buen Re;, 
sin traer textos ni glosas 
&1 Senado de la ley. 
Cada trece años saldrás 
& bacer guerra á los Cristianoa, 
como ban hecbo los demás 
que se bau llamado Otomanos, 
y como obligado estás. 
Iten, estás obligado, 
cuando tu campo gobiernes, 
de andar en él siempre armado, 
de no dar batalla en Viernes, 
ni tener noche ea poblado. 
Iten, que luego revuelvas 
sobre el Sotí que te enoja, 
y que añudes y revuelvas 
el turbante y toca roja 
de los herejes Cucelbas. 
¿Prométeslo asi, Señor? 

lÍAHOMETO. Asi lo juro j prometo 
por el Profeta mayor. 

Alfaquí. [Viva el tercer Mabometo, 
otomano lümperadorl 

Suenan esju y chiHnlu, reapondleado stíti 

Mahometo. ¿Hay más que hacer, Alfaquf? 

Alfaquí. Que elijas mujer de quien 
teínas sucesor. 

Mahometo. Sea asi. 

Alfaquí. Que es bien comuu, y no es bien 
que acabe tu casa en ti. 

Mahombto. Mi alma adora y estima 
á la que mi lado tiene, 
que demás de ser mi prima 
que es lo menos que ella tiene, 
tiene otras partes Colima. 
No la quiero encarecer 
de sabia, de houesta y bella, 
que bien se echa de ver 
que entre mis mujeres, ella 
solamente es mi mujer. 
Y pues ya me he declarado, 
quiero que á ella os postréis 
como á quien yo me be postrado, 
que no ea mucho que beséis 
las manos que yo he besado. 
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SiMAH. Sedor, dime, ¿qaé haré 

de loB cnerpoa? 
Mahomeio. ¿Qué? Llevallea 

dú la tierra se les dé, 

que en muerte quiero dalles 

lo qne en vida les aegué. 



Á tn presencia be venido, 
invictísimo Monarca, 
seguro, con el Beguro 
que das hoy al que te habla. 
No k pedirte libertad, 
aunque por la ley ae guarda, 
dicen, que es libre el cautivo 
que hoy puede verte la cara. 
Bino á traerte un tesoro, 
que por gracia, ó por desgracia 
de quien le halló, que soy yo, 
estando abriendo um> zaoja, 
en lo hueco de un pilar 
que sustentaba una casa, 
que de mucho tiempo atx&s 
la del tesoro se llama: 
encontré con él, y apenas 
sacaba dellos las plantas, 
cuando todo vino abajo, 
resuelto en ceniza j brasa. 
Gimió la tierra del peso, 
y de laa espesas llamas 
subieron nubes, que al cielo 
cubrieron las suyas blancas. 
Acudieron al ruido 
la gente de la campaña, 
porque de Constantinopla 
distaba una legua lai^a. 
Y asomi)rados del portento 
huyeron k laa montañas, 
juntos en tropel confuso, 
hombres, aves, y alimañas. 
Alli, í los acentos tristes 
de las voces, se mezclaban 
bramos, balidos, y aullidos 
de perros, bueyes, y cabras. 
Yo, que elevado y confuso, 
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entra unas espesas matas, 
donde me babift cubierto 
al descubrir esta ctya, 
codicíelo del tesoro, 

fiorque en ella imaginaba 
a plata de Potosí 
y el oro de las Arabias, 

; probé á romper el candado, 
pero en la cubierta tapa 
está una letra, que dice: 
«este tesoro se gaarda» 
upara Mahometo el tercerón 
«y postrero de su casa»; 
leí la, llena de miedo, 
más que de codicia, el alma. 
Y Tiendo en mi entendimiento, 
sobre la letra del arca 
formado un largo discurso, 
al cabo de una hora larga, 
rcsolvíme en no tocar 
con estas macos avaras 
el fuerte candado, si es, 
que para las tuvas francas 
le tiene guardado el Cielo, 
no sin misterio, y con cansa; 
y como supe en el campo, 
que hoy. Señor, te coronabas, 
y que por esto tendría 
con facilidad entrada 
en tu palacio real: 
aiuque tu gente de guarda 
me ha maltratado por ello, 
mi diligencia, que basta, 
pudo traerme á tos pies, 
poniendo i, los mios alas, 
para llegar á ofrecerte 
de mis justas esperanzas, 
este pequeilo tesoro 
que trae el arca cerrada. 
Imitando al de mi pecho, 
que es más rico por su arca, 
donde ha cumplido el deseo 
ja su presunción hidalga, 
que de servirte ha tenido 
este esclavo de tu casa. 

. ¿Qué es esto, Alá soberano? 
No carece de misterio 
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lo que ha contado el Cristiano; 

¡prospere el Cielo mi Imperio! 

Quiero abrille cod mi mano. — 

Dame, la caja es de acero, 

y de traza peregrina; 

tíene el caudado un letrero, 

que dice en lengua latina: 

«Christus vincit, victus ero.» 

Vencido Beré, ¿qué espero?' 

¡Maldiga Dios el tesoro, 

y la caja, y todo el reato! 
Jacinto. Up>rt«> Alborotado anda el Moro, 

en grau peligro estoy puesto. 
Mauometo. i Gentil tesoro, por cierto, 

en el principio dichoso 

de mi Imperio he descubierto! 
Jacinto. Up«te) Este perro está furioso, 

DO he de escapar de ser muerto. 

Quiero escaparme de aquí, 

que algún daño comprehende 

lo que está encerrado allí; 

y si es tesoro de duende, 

no ha de serlo para mf. (Vkisj 
SiHAN. ¿Eso te enoja y altera? 

La caja tengo de abrir 

por curiosidad siquiera: 

¿qué puede en ella venir 

que te escandalice? 
Mahometo. Espera. 

Quiero abrilla por mi mano, 

pues que viene para mi, 

según ha dicho el Cristiano. 

(AbreU T >*la taaao j hamo.) 

El tesoro que hay aquí, 

todo es fuego, y aire vano. 

Corrillo estoy del suceso i 

¿dónde está e! cristiano perro, 

que esto me trujo? ¿Qué es eso? 
Fbbras. Una lámina de hierro, 

que dice asi: — 
Mahometo. Pierdo el seso. 

(Saol Ferud U Itaiax, j lo ¡¡a* áSfi an eUt, ei lo BlBuieote.) 

Febbad. oEu loB años de la creación, del mundo de s 
iimil y setecientos y noventa y cuatro: de la i 
•de César mil y se^cientoB y treinta y tres: 
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tedifícacion de Constaatiaopla mil y trescientos j 
utreinta y dos: de la hijara de Mahoma nove- 
ecientoG y noventa y cinco: de la encarnacioa de 
ciJesus Nazareno, hijo de Maria mil j quiuientoB 
oy Doventa y cinco : en la parte de Levante menos 
«centrical ae levantará un Principe no conocido, 
«que oponiéndose contra el tirano de Oriente, 
«acaudillando loa pocos fieles que le quisieren 
eseguir, sacará el pueblo de Dios, como otro 
«MoJsen, de dura servidumbre, con entera liber- 
(itad, abriendo camino por los montes y las aguas, 
«con la virtud de su espada. Caerá fuego del 
«cielo contra sus euemigos; correrá sangre el 
<iDanubio, y pasará él sobre cuerpos muertos, 
«rompiendo millares de enemigos, que todos serán 
ucortadoB á pedazos ; desbaratando fortalezas, Ba- 
nqueando y abrasando ciudades, corriendo Reinos, 
«y reduciendo grandes provincias á su obediencia, 
«con tantas maravillas y milagros, que se llamará 
"Príncipe de prodigios, y Capitán peligroso.» 

Mahouiíto. ¡Notable caso! 

SiNAH. Notable. 

FBBaAS. [Admirable profecial 

Mahombto. ¡Por Alá, que es admirablel 

Celuu. ¿Eso en la caja venia? 
¡Rico tesoro 1 

SiHAK. Estimable. 

Celiha. Hazañas son milagrosas; 

huélgomei que hayan de ser 
en mi tiempo; veré cosas 
que no se han podido ver 
tan raras y prodigiosas, 
y que al mundo escandalice 
este soberbio Monarca 
¿ntes que lo tiranice . . . 
¿Viene otra cosa en el arca? . 

(3m> oIth límtDk Síhhi,) 

SiNAN. Otra lámina, que dice: 

uOh Bizancio, cúmo en los años de !a creación 
udel mundo cinco mil y cuatrocientos y cuareuta 
«te reedificó Constantino hijo de Elena, y te 
nllamó de su nombre Constantinopla : y después 
«en los años de la encarnación' de Cristo de mil 
«y, cuatrocientos y ciucuenta y tres Constantino, 
«hijo también de Elena te perdió, y ganó Maho- 
umeto hijo de Amurates: y asi, otro Mahometo, 
«hijo también de Amurates, te vendrá á perder 
11* 
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■en los años de seiscientOB, ciento y cincuenta 
idespues que te ganó el primero: en cu;o tiempo 
«la casa otomana vendrá á total ruina 7 decli- 
anacion.s 
Mahombto. lOh santo Alá, qne tal pasa! 
Yo BOJ Mahometo, ; el mismo 
en qae se acaba mi casa; 
ioli tesoro del abismo, 
y fnego del que me abrasa! 
Que he de perder, imagino, 
á Constantinopla yo, 
,. pues poT decreta divino 
Constantino la fundó 

V la perdió Constantino. 
Bien ae conoce y se Té 

qae be de perderla en efeto, 
pues por evidencia sé 
quo él que la ganó, Mabometo 
hijo de Amurates fué. 

Y si es Mahometo, por quien 
vendrá, i fuerza de combates 
& perderse, viene bien, 

que soy hijo de Amorates, 

y Mabometo so; también. 

¿Qué ea esto, Maboma airado? 

¿Qué son estas profecías, 

qne apenas me he coronado, 

y ya en láminas me envias 

el pjurabien de mi Estado? — 

¿Qué se ba hecho el cantívo? 
GuAKDA. Fuese. 

Mahometo. |Fnése1 Villano, buscalde; 

mu; gentil descuido es ese. 
Guarda. No so escapará. 
Mahometo. Matalde, 

sino, por Alá que os pese. 
81KAH. No se trate ya de agüeros, 

ni gastos los años verdea 

en consultar becbiceros, 

que ea esto gt^tas y pierdes 

reputación y dineros. 

Solimán, to bisabuelo, 

que fué azote de Cristíanoa, 

¿piensas que asombraba at suelo, 

consaltando agüeros vanos, 

sino con rayos del cielo? 

En las guerras qna emprendía 
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Celin, que fué abuelo tuyo, 
tanto crédito tenia 
de agüeros, que perdió el Buyo 
y mucha parte do Ungria; 
j después, í 9a albedrfo 
aquella armada juntó 
por conaejo de un Judío, 
con qne él de Austria rompió 
en Lepante allí ta tío. 
y no te espantes, Señor, 
que las cofias de la guerra 
vaj'aa de mal en peor, 
pues DO se trata en tu tierra 
sino de cosas de amor. 
Ya les daña el morrión, 
ya les cansa el coselete, 
y los que galanes son, 
agrédales el copete, 
pero no él de la ocasión. 
Vuelve sobre U, si quieres 
reinar un siglo infinito, 
00 te suceda después 
lo qne al Romano en Egipto, 
y en Capua al Cartaginés. 
Mahombto. Es como tuyo el consejo, 

y pues mi hnpeño celebras, 
y ea él me sirves de espejo, 
veré soldadas las quiebras 
por uu soldado tan viejo. 
Reformaré la milicia, 
y esa costumbre ignorante 
en que mi gente se envicia, 
y dará un trueno que espante, 
el rayo de mi justicia. 
La guerra qne he de emprender, 
con que he de honrar mi corona, 
contra Alemania ha de ser, 
donde pienso ir en persona 
con la tuya, y mi poder. 
Tiéneme muy enojado 
Rodulfo su Emperador, 
que me dicen, que se ha entrado 
por la Ui^a superior, 
hasta Trijonia y Belgrado. 
Fuera de que esto;? corrido, 
que ande el Imperio del mundo 
separado y dividido, 
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FAMOBA E 

que yo no sufro segundo, 
si los demás han sufrido. 
Que mi valor do consiente 
que ese Rodulfo se nombre 
Emperador del Oriente, 
no teniendo más del nombre, 
y un pobre R«ino sin gente. 
Pregónese á. sangre y fuego 
la guerra, y mis gentes todas, 
Sinan, prevénganse luego 
Belerbeyes y Vaivodas 
de todo el Imperio griego. 

Y escríbeles de tu mano, 
y mándales qne prevengan 
al Principe transilvano, 
porque los Tártaros tengan 
por su tierra el paso llano. — 
Til, Ferrad, te has de partir 

á la Transilvania, y mira 
"■que loa has de apercebir 
que va sobre ellos la ira 
del infierno, pues yo he de ir. 
Mandarás que se reciba 
al Tártaro en Transilvania, 
y que el Principe aperciba 
su gente contra Alemania; 

Fbbbad. i Tu fama vival (vm*.) 

Mahometo. Fuerte Sinan empieza, 

quítale otra vez á Marte 
la corona de fiereza, 
sino basta coronarte 
la planta de tu cabeza; 
que esta ocasión oportuna 
te ofrece bienes sin tasa, 
y á mi á pesar de fortuna, 
un blasón para mi casa, 
de que ya eres tú coluna. 
Sisan. Veráste, señor. Monarca 

del mundo, pendróte en tanto 
á Roma y su Patriarca 
i tus pies, y á todo cuanto 
mira el sol, y el cielo abarca. 

Y más en esta ocasión 

que arma Inglaterra y Francia 
contra Espai^a, que esta unión 
para ti es de harta importancia. 



y para ellos diviaion. 

Y voy con esto i aprestar 

la gente. 

Vé donde *a8, 
que aqai me quiero quedar; 
alto, todos ]o3 demás ^ 
nos podemos retirar. !'■ 



n ds muerta qii« te tjtí daits por mandado de MAHOMF.TO 
el gnn Tnron, j Intgo hsblí OTÜMANO. 

Til, que i las triates y mortales quejas 
de treinta hermanos de inculpalile muerte 
negaste de piedad puertas y orejas: 

Escucha atento tu intelice suerte, 
que ya llegó el corriente flujo 
de la corriente sangre que hoy se vierte; 

Y ansí por mi que soy él que produjo 
entre los Turcos la otomana planta 

que de Turcos el nombre y sangre trujo, 
Te avisa Alá desde su esfera santa, 

que á domar tu soberbia, y castigarte, 

un hombre prodigioso se levanta. 
Este vendrá por tiempo á sujetarte, 

porque se acabe en ti la turca casa 

y el nombre y prez del otomano Marte, 
Cuya ruina con razón me abrasa. 
Escucha pues, que yo que fui el primero 

y tú que eres último por suerte, 

contigo un rato consolarme quiero: 
De pastor, por industria y brazo fuerte, 

haciéndome llamar Rey de pastores, 

á muchos de corona di la muerte, 

Y pasando de aquí & cosas mayores, 
ful del castillo, que llamé Otomapo, 
y Otomanos por él mis sucesores; 

Sujeté el Reino scita, y el troyano, 
obligando á mi yugo al pueblo parto, 
que tanta sangre le costó al Romano. 

Y habiendo ya venido el año cuarto 

de mi Imperio, dejando en él á Orcano, 
de que á vivir en soledad me aparto: 
Este Urcano, jnntaudo al otomano 
el Reino de Carria poderoso, 
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rindió la vida á la eaemiga mano. 

Sncedióle Amnrates el famoso, 
; & Amurates el fiero Bay aceto, 
que al griego Imperio acometió ñirioso 

Este fué él qne le puso en tanto aprieto, 
qne allá de bu rigor tembló el Latino, 
á qaien tanto temor tuvo Bujeto. 

Sucedióle el Boberbio Calepino; 
j á este un Mahometo fratricida, 
del gallardo Amurates padre indigno; 

Este, que renunció el Imperio en vida, 
tuvo por hijo á Mahometo el Maguo, 
á quien dio la corona merecida. 

Este Mahometo ilustre ; soberano 
tri^o á Coustautiuopla en duro efeto, 
de Constantino defendido en vano. 

Sucedióle el fingido Bayaceto, 
del bravo Celia padre, y patricida, 
pues degolló á sus hijos sin respeto. 

Celin, que é. Bayaceto heredó en vida, 
quitando é. los Soldanes la potencia, 
entre los Mamelucos tan temida, 

Los Gitanos redujo A su obediencia, 
Albanios, Macedones, y l'risonea, 
que por todos corrió sia resistencia. 

Tras el bravo Celin y sus pendones, 
salió el soberbio Solimán, rompiendo 
por los fieros Dalmacios y Esclavones, 

Penetrando la üngría, y revolviendo 
sobre la antigua Bodas, en un punto 
se vio, por él, toda la Europa ardiendo. 

Sucedióle á Celin su igual trasunto, 
que á Chipre sujetó, rompiendo en Creta 
el poder veneciano todo junto, 
^ Y dejando del África snjeta 
toda la Berbería, entró furioso 
por Túnez, talando la Goleta. 

Á Celin sucedió un hombre vicioso, 

un monstruo de traiciones y de engaños, 
Amurates, tu padre pernicioso, 

Y tú también, para mayores daños; 

Íue por todos catorce habernos sido 
36 que en espacio de trecientos años 
Habemos este Imperio poseído. 'i'" 

Corten 1> coitlsn, j DÜbienUs, j recuerds UAUOHBTO. 

Mahometo. )0h santo Alá, ha de mi guardal 
]Yillanos! 

D,g.li«ibfG00¿¡lc 
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GtiAEDA. Señor . . . 

Mahombto. ¿Quién, di,' 

salió ahora de aquí? 

GuABDA. De aqui nadie. 

Mahometo. ¡Bien se guarda 

mi persona, y mi palacio; 
traidores en él! 

GuAKBA. Señor, 

¿qué dices? 

Mahombto. Digo, traidor, 

que ahora aquí muy de espacio, 
mis euemigos hermanos 
han pretendido matarme, 
y queriendo yo ?engarme, 
Be me fueron de las manos, 

(aparta) ¿Pero qué digo? ¿qué es 

Sin duda me he divertido, 
y si estos me han entendido, 
en gran peligro estoy puesto, 
que se puede alborotar 
el Reino destos portentos, 
y alz&iseme por momentos; 
yo quiero disimular. 

üílU SINAK Baj4, con dos caitas eii la mi 

SiNAN. Un mensajero ha llegado 

por la posta, con un pliego, 

Mahometo. ¿Quién escribe? 

Sisan. El Belerbego 

del bajalato de Belgrado; 
esta viene para tí. 

Mahombto. Escríbeme de su mano, 

que el Príncipe traosilvano 
se levanta contra mí; 
que su amistad solicite, 
que me será harto importante, 
porque est& muy adelante; 
en lo demás se remite 
á tu carta, donde escribe 
muy i lo largo el Morato 
los daños que aquel bajalato 
del Transilvaao recibe. 
¿Quién ea este Transilvano 
que se atreve á mi poder? 
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que bien vano debe ser 

pues tiene nombre de vano. 
SiNAM. Morato me escribe é. mi 

maravillas del. 
Mahokbto. [Ah Cielo, 

deste Príncipe recelo 

no Bé qué prodigiosl Di. 

(Lee Sinan !b ™rta dsl Morato. J diee:) 

SiNAM. «Aviso, que Sigismundo Batoreo', Príncipe de la 

iiTransilvania, habiendo sido electo dende en vida 
«de su padre, por muerte de este fué el Rey de 
«Polonia su tio y tulor, en cuya casa y corte se 
icba criado, y tomado la investidura desle Reino, 
nen este año de cinco; y por consejo de un sacer- 
tidote español que está en su servicio, no solo 
"ha negado el feudo y vasallaje al gran Señor, 
«pero diciendo que en couciencia no puede guardar 
11 y cumplir las capitulaciones ; alianzas, que loa 
"demás Príncipes, sus antecesores, han guardado 
«y sustentado con el Imperio otomano, á que 
«están sujetos, se ha levantado con Fechad y 
«Lugos, y las tiene en su poder, y luego acome- 
atiendo á la provincia de Lipa, degollando al 
«santo Jaco della, y los demás (jenízaros y Turcos, 
"se ha apoderado de ella; ha forzado al Vai- 
■voda de- Valaquía, que ie siga; y al de la 
«Moldavia por cierta sospecha le ha desheredado 
«del Reino, y se ha alzado con él i ha robado 
"todo el tesoro, que era infinito, que llevaban al 
«gran Señor de estas provincias en dos galeras 
«reales, las cuales abrasó luego; y lo que más 
«admira es, que ha emprendido todas estas cesas 
«desde edad de veinte años, que estos me dicen 
xque al presente tiene; ahí envió au retrato, 
«porque el gran Señor lo vea, que es de mucha 
■consideración.' — Y deste Bajalato de Temesvar.D 
[[Morato Bajá.n 

Mahombto. ¿Vi6se atrevimiento igual? 
;0h terrible desacatol 
¡Dadme e! retrato; ah retrato 
de aquel falso original! 
¿Qué Dios te anima y levanta 
contra el poder otomano? 
¡Oh mozo arrogante y vano! 





¡Por Alá, pintado espanta; 
qué bravo le pintan! 








SlNA». 


Bravo; 

brava acatadura y talle. 




Mahometo, 


Tu no acabas de miralle, 
ni yo de miralle acabo. 




Siman. 


Viene muy al natural. 




Mahometo. 


Deso estoy muy admirado, 
que sea fiel el retrato 
y falso el original. 
¿Qué letra es esa? 




SlHAH. 


Latina. 




Mahometo. 


Aunque sea latina, di, 

que en mi niñez la aprendí, 

esa lengua peregrina. 

«Deus mea coepta secum deducit. 




SlHAS. 


¿Qué te parece que dice? 




Mahometo. 


Que Dios le lleva adelante 
sus principios, y es bastante 
para que me escandalice. 




Sisan. 


Pues por la del propio escudo 
viene otra letra. 






uTanqnam prodigium factus sum 


multis." 


Mahokbto. 


mayores cosas penetra. 


Esa letra 


SlNAN. 


¿Pues qué dice? 




Mahosbto. 


Lo que pudo: 
Que muchos lo han de tener 
por prodigioso, de forma 
que coa lo demás conforma, 
que aquí se acaba de ver. 
¿Qué armas tiene? 




SlNAN. 


Una quijada 
con tres colmillos. 




Mahometo. 


Bajá, 





bien menester los habrá, 
si contra mí bace armada. 
Dame licencia, que rabio, 
sino, yo quiero tomalla, 
que más tardarás tú en dalla, 
que yo en vengar este agravio. 
¿Quieres que me parta luego? 
porque si allí pongo el pié, 
en todos elloa pondré 
miedo, horror, espanto y fuego. 
Y á ese Principillo, que es 
contra quien voy, si allá voy, 
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S con solo decir, yo boj, 
le derribaré á mis piée. 

Mahoueio. Mientras rompes y destrozas, 
Sinan, tiempo y ^una pierdes, 
snaque de cmas tan verdes 
Balen palabras tan mozas. 
Vete, y haz á ta albedrio, 
mata, ; hiere, rompe, ofende, 
tala, quema, abrasa, ; prende, 
que ft eso vas, y á eso te envío. 

SiKAK. CoQ eso rae voy. Señor, 

y solo prometo que 
veré, venceré, y vendré, 
. breve, bravo, y vencedor. 

Mahoheto. Eso es lo que roe conviene, 
que estoy temblando de ver 
que se atreva k roi poder 
uno que tan poco tiene. 



PoBBE, Aqui rae quiero poner, 

pues por aquí ha de pasar 
el Principe; quiero ver 
si es tan prodigioso en dar, 
como en matar y vencer, 

Sale un SOU)ADO con qdb mnluu, i ana M[JJEB cabie 

Soldado. Dalde aqnese raemorial, 

que es tanta vuestra pobreza, 
cuánto él franco y liberal, 
y os dará la mejor pieza 

Yo que en su campo he servido 
raás de dos años, ó tres, 
donde esta pierna he perdido, 
Bé cuan limosnero es, 
porque conmigo lo ha sido. 

McjGB. Grande es la fama que tiene, 

pero mi pobreza es mucfaa. — 
Parece que se detiene. 

PoBBE. ¿Viene ya el Príncipe? 

SoLSADO. Escucha 

el aplauso con que viene. 

Onent mido dfl eaju, y Dblrlmfti, y dlc 

¡Viva, Sigismundo, viva I 
Soldado, Viva, pues viene triunfando, 
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que es justo que le aperciba 
au Reiuo este triunfo, cuando 
victorioso le reciba. 

Sais el FBINGIPE trnullvana, y reolba loi mamorUlea, j uMnteie, j 
vLena ooa él «1 OAHCBLABIO, el GENERAX, el MASQUES, j al COHDE) 

Pbíhcipe. jQuiéo es el Mario? 
Soldado. A y Dios, 

yo, que pido caridad. 
FrÍncifb. Yo me acordaré do tos. * 

SoLOAso. Paso gran necesidad. 
PrIbcipe. Yo ia siento por los dos. 
Soldado. Fáltame una pierna. 
Phíncipe, Mario, 

yo os la haré de plata hoy. 
Soldado. {Vivas más de lo ordinario! (Fníse el Soidudo.) 
Príncipe. ¿Quién es Marcela? 
Mdjkb. Yo aoy. 

PsÍMciPE. Acudid i. mi secretario. 
MvjBB. Tengo un marido en la cama. 

Príhcife. Con esto lo curarás. (DUa nnn joja.) 
Mdjer. jVueie en el mundo tu fama, 

déte el Cielo cómo das! 
Maeqo^s. Con esto á los pobres llama, 

de modo, que por las calles 

lleva más pobres tras si, 

que dineros para dalles. 
Príncipe. Bien puede faltarme á mf, 

pero yo no be de faltallea, 

¿Quién es Marco? 
Pobre. Yo soy ese, 

que lo provocaria á risa, 

si Vuestra Alt«za me viese, 

que no tengo una camisa 

que ponerme. 
PRÍHCIFE. iQuién tuviese 

mil que dartel no te aflija; 

k mi mayordomo ve, 

por señas des a sortija. 






e dé. 



la mejor que tengo; aguija. — 
Vasallos, deudos, y amigos, 
de victorias exquisitas 
compañeros y testigos, 
que dejo con sangre escritas 
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ea mis' pechos enemigos: 
AbraiQ con bu fiereza 
en Valaquia me embistió, 
pero por su ligereza 

flor los pies se me escapó, 
as manos en la cfttwza. 

Y después en la Moldaña, 
dó se habia j& rebecbo, 
de gente plática y sabia 
segunda Tez fué deshecho, 
pero fué contra Catavia, 

3ue por salir de embarazos, 
ej6 los campos cubiertos 
de espaldas, piernas j braios, 
porque todos fueron muertos, 
y cortados i. pedazos. 
De todo este triunfo y gloria 
no pretíindo otro interés, 
sino que tengáis memoria, 
que toda esta gloria es 
de quien os da la victoria; 
que es Dios tan piadoso y fiel, 
que 08 saca de esclavitud 
cuando no os acordáis del; 
tanta es su suma virtud, 
tanta es la piedad en él. 

Y ved si hay desdicha igual, 
y que más escandalice, 

que en mi corte principal, 
sola una Misa se dice 
en mi capilla real. — 
Señor, vuelve tú por tí, 

gues yo no soy de provecho, 
ablen mis ojos por mi, 
que fuego dará mi pecho, 
si ellos dan agua de si. 



POBEB. 


Señor, no hay camisa. 


PttÍHOIPE. 


¿Cómo? 


FOBBB. 


Como ya están todas dadas; 




y dice tu mayordomo. 




que roe ha de dar de estocadas 




SI por sus puertas asomo. 
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PBÍMtIPE. 


¡Tal ha dicho, y no le quemo! 




Vuelve, díle que te dé 






POBKB. 


Señor, temo 




uo me mate. 


Pbíkcipe. 


Amigo, ve, 




que iré & quemar al blasfemo, c 


Gbnbeíl. 


¿De eso te euojaa? ¿Es bieo, 




que tú, Rey, te destituyas, 




y que & un pobrete le den 




seis camisas de las luyas? 


Pbíkuipe. 


Dóyselas, primo, por quien 




me las pide. 


General. 


Sobra ya. 


Príncipe. 


¿Qué me pedirin por DÍ08, ■ 




que no dé? 


Genbbal. 


Ya se pondrá 
urden. 

¿Orden pondréis vos. 


PhIncipe. 




en lo que por Dios se da? 




SdeD el M&TOBDOMO } el POBBI::. 


Mayom)omo. Señor, este pordiosero 




pide sei8 camisas tuyas, 




y yo le doy el dinero 




que valen seis de las suyas, 




y no lo quiere. 


POBEE. 


Yo quiero 



Villano, 
¿eres tú mi curador, 
que he de gastar por tu mano 
mis Reinos? 

3. Tente, Señor, 

¿eres Alejandro Magno? 
Razón ea que te enfrenes, 
que gastas con demasía, 
y el otro tuvo más bienes, 
y daba lo que tenia, 
y tú más de lo que tienes. 
¿No vés, amigo, que soy 
muy diferente que aqUel, 
aunque imitándole voy, 
que Él daba cómo por él, 
yo por Jesu Cristo doy? 

3. Sí, pero lo que es solo justo. 
porque eso es dar demasiado. 
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Pbíhcipb. Demasiado es el disgusto, 

que en no dárselas me has dado. 
Mayordomo. Yo qnisiera darte gusto, 

pero avisóte que estis 

mnj pobre. 
PnfNciPB. ¿Deso me avisas? 

Déle veinte. 
Mayordomo. ¿En eso das? 

Príncipe. Dale cincuenta camisas; 

villano ¿porqué no vas? 

^.qné aguardas? 
Uayobdomo. Señor, perdona. 

Gbhbral. Ve, que en término le he visto, 

que le dará la corona. 
pBíscipe. Si roe la pide por Cristo, 

ese crédito me abona. 

Vmm el pobn, j el Uajaidomo, ; lali FESBAD B 

Fbrbad. Si licencia he de esperar, 

para entrar en tu presencia, 
yo me la quiero tomar, 
aunque ;a traigo licencia 
de inien me la puede dar. 

Fbíncipe. ¿Quién te ha dado atrerimiento 
de entrar sin licencia mía 
en mi real aposento? 

Ferbad. Quien castigará algún dia 



e loco 



) intento. — '■!^'' 



Principe injusto, no sabes, 

que después que Joan Cepndio,' 

Key que se llamó de üngría, 

cuyo titulo retuvo 

todo el tiempo que vivió, 

porque ¿ Solimán le plugo, 

á pesar de Ferdinando, 

que el Reino á pleito le puso; 

el cual después Solimán 

incorporó con los sayos, 

quitándoselo á Isabel 

por ciertas causas que tuvo; 

muger que fué del Joan, 

á la cual, y á un hijo suyo, 

dio el Reino de Transilvania, 

con tal título y recurso, 
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que siempre que eligiere 

en ella ftíocipe alguno, 

esté obligado á acudir 

el tal Príncipe al gran Turco 

k que le confirme el Reino, ' 

cómo hizo Joan segundo, 

nieto de Joan el primero, ■ 

Estéfano y otros machos; 

Y ofreciéndole pagar 

el ordinario tributo, 

y estar siempre apercebido 

con todo su poder junto, 

para cuando el gran Señor 

quiera aaür con el suyo, 

á hacer guerra k los Polacos, 

Bohemios, Germanos, Turcios 

Si esto es aaí, Transilvanos, 

¿qué ley tenéis por dó pudo 

Ber electo en Tranailvania 

por TOS, otro Sigismundo, 

el cual se traía en el Reino 

como Señor absoluto, 

sin pedir confirmación 

al gran Mahometo Augusto? 

¿Ese es el nombrar j elegir 

Príncipe que sea á an gusto? 

Pues, Transilvanos traidores, 

r tú, Príncipe perjuro, 

de parte del gran Señor 

os amonesto j conjuro, 

que luego restituyas 

ft Lipa, Fechol ^ y Lugos, 

que en el camino he sabido, 

que tú. Principe, y los tuyos 

loa habéis tiranizados, 

degollando á cuantos Turcos 

estaban de guarnición, 

que no se escapó ninguno; 

las dos galeras reales 

que robaste en el Danubio, 

qne iban á Constantinopla, 

llenas de tesoro snmo ; 

y hecho esto, has de ponerte 

con toda tu gente á panto, . 
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para ir sobre Viena. 

porque por ciertoB díBguatos 
que ha tenido el gran Señor 
del KmpeTador Rodulfo, 
va por BU persona misma 
á ponelle incendio duro; 
has de dar por TransilTauia 
el paso franco y seguro 
i loB TáitaroB que bajan 
contra el Alemán injusto; 
que con esto aplacaráB 
el pecho indignado Buyo 
del gran Señor, cuja ira 
Baldía amenazando al mundo, 
á castigar este Reino 
como i rebelde y perjuro. 
Harto os he dicho, miraldo, 
y queda en paz, Sigismundo, 
ó en guerra, cómo quisiereB, 
que con ella ¿ntes de mucho 
me verás volver airado 
á castigar tus insultos. 
Anda, perro ladrador, 
y si en volver te resuelves, 
trae poder del gran Señor, 
que no te valdrán, si vuelves, 
las leyes de embajador. 

Y dile á ese Turco inñel, 
que como soy Sigismundo, 
salgo al mundo en busca del, 
y que se salga del mundo, 
ánt^s que lo ech^n del. 

Y si quisiere venir 

á castigarme Mahometo, 
yo le saldré á recibir, 
y le pondré en tanto aprieto, 
que DO halle por dó salir. 

Y mis fuertes TranailvanoB 
le asuardar&n, por si vienen 
con las armas en las manos, 
que saben que no las tienen, 
sino para sus hermanos. — 
Vete. 

¿En esto te resuelves? 
Yo volveré á castigarte. 
Yo te mataré bí vuelves. 
Yo Boy Ferrad, 
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que e 

que te empiezas ya á engreír; 

Aguarda, que quiero darte 

una lección de e^^imír. 
Pbíncife. Yo te la daré en Turquía 

con esta espada que ciña.. 
Febrad. Yo volveré acS otro din, 

i azotarte, como á niño, 

con la vaiua de la mia. (vu«,i 
Pbíncife. Prendelde, que es deshonor 

de quien soy jo . . . ¿No le prenden 

que se atrevió á mí valor? 

Pero no, que le defienden 

IfkS leyes de embajador. 
Marqués. Antes soy de parecer, 

\\ que más & tí te conviene 

defenderte, que ofender 

á quien ttúito poder tiene, 

que es ínñnito poder. 

Deja las armas, que son 

solo para degollarte, 

da al Turco satisfacción, 

que hará más en perdonarte . 

que tú. en pedille perdón. 

¿Eso me decís, Marqués? 



PalKCiFE. 

Masqcéb. 



Ni aún tú, Sigismundo, ves 
que este provecho es comnn, 
y lo demús no lo es. 
¿Qué guerra es esta, que emprendes, 
y porqué emprendes la guerra? 
¿Qué agravios de honor defiendes? 
¿Qué fuerza tiene tu tierra? 
¿Con qué la agena pretendes? 
Vuelve en tí, muda de intentos, 
que son humos mal seouros, 
que no pasan de los vientos, 
que DO se baten ios maros 
i fuerza de pensamientos. 
iji el Turco baja á Víena, . 
Bodulfo su Emperador 
defiéndela en hora-bnena, 
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Príhcips. 

PEÍHCIPB. 

Uabqcéb. 
Fbíncipb. 

Cancslario. 

COBDE. 



COUEDIA FAHOBA SBL CAPITAB FRODIOIOEO, 

no qniera sacar, Señor, 
la brasa con mano agena. 
Dlgolo, porqae provoca 
tu ánimo pertinaz 
i, la guerra que é, él le tocEi, 
y date besos de paz, 
para engañarte, la boca. 
Marqués . . . 

Principe . . . 



de la sala. 

No es razón, 
que della me excluyas. 

los, 
que esos consejos no son 
para excluir á los mi os. 
Si el Marqués ha de salir, 
todos también nos salimos. 
Y mSs te quiero decir 
que lo que él dice, decimos, 
y eso OB ha de hacer cumplir, 
si pretendes conserrar 
el Reino, que te le dio 
quien te lo puede quitar. 
¿Quién, traidores? 

[Eso es ser Key, y reinarl 
¿Soy yo Sigismundo 6 no?' 
¡Vive Dios que os mate, alevesl 
íT tú, Condecillo pobre, 
a mí persona te atreves? 
¿Quieres que mi mano cobre 
los agravios que me debes? 
Principe, no me atreviera 
i defender el partido 
del Marqués, si no entendiera 
que lo que él ha defendido, 
es él de todos. 

No fuera 
él qne debe ser el Conde, 
si no acudiera al Marqués, 
que no al propio corresponde, 
sino al común interés, 
y asi por todos responde. 
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(uparte) Aqut importa reportarme, 

que este es motin, ú traiciOD 

pensada para matarme, 

que yo bascaré ocasión, 

como elloa, para Tenganne. 

(alto) ¿Qué es lo que pides, Marqués, 

pues por todos has hablado? 

Pido qne lue^o le des 

al Turco & Lipa y Fechado 

y el feudo. 

Désele paea. 
Que la paz se sobresea, 
qne tratas con Alemania, 
como exorbitante sea 
al Reino de Transilvania. 
¿Cómo queréis que eso sea, 
si fué por embajador 
de parte del Reino todo 
Carrillo mi confesor? 
¿Be de burlar dése modo 
al cristiano Emperador? 
Donde hay fuerza, j tanta fuerza, 
¿qué derectio puede haber 
que con ella no se tuerza? 
Y más que se ha de atender 
al menor daño por fuerza. 
Yo pondré en eso la mano. 

Sue des por tu tierra y casa 
Tártaro el paso llano, 
que en favor del Turco pasa 
contra el Imperio cristiano. 
¿Qué m&s? 

Que te has de poner 
en orden contra Alemania, 
qne asi lo suelen hacer 
los Reyes de Transilvania. 
¿Eso es ley? 

Ley debe ser, 

fiuea la han cumplido y guardado 
os Principes, que hasta aqui 
en Transilvania han remado. 
¿Quién hizo esta ley, deci? 
Solimán, que en este Estado 
amparó i. Juan, y íi lo menos 
sujetólo. 

Eso sería, 
que por falta de hombres buenos, 



Gbhebal. 
Conde. 

GBMItBAIi. 



:03A DEL CAPITÁN 

eV perro turco ponia 
leyes en Reinos ícenos; 
que como el. perverso Juan 
vivió sin ley, fácilmente 
coDcediú & Solimau, 
7 osó acaudillar su gente 
contra el Imperio alemán. 
Pero Sigismundo do, 
que renunciará mejor 
el Reino en quien se lo diú, 
que ir contra el Emperador 
qne es Cristiano como yo. 
Antes, fuertes TranaÜTanos, 
del Reino me despojéis, 
que me dieron vuestras manos, 
que con ellas me forcéis 
á salir contra Cristianos; 
que DO quiero poseer 
Reino, si con perjuicio 
de mi conciencia ha de ser, 
que por él no he de perder 
él del Cielo, que codicio. 
Y pues conformes estáis 
con el Marqués insolente, 
quiero que me concedáis 
cinco dias solamente, 
primero que os revolváis, 
que quiero comunicar 
con mi devoto Jacinto, 
lo que podrá resultar 
desta guerra, que hasta el quinto 
la respuesta os pienso dar. 
Entre tonto con mi gente, 
de que oa hago General, 
defenderéis fácilmente, 
primo, el paso de Fanal 
al Tártaro inobediente. 
Partios luego. 

Luego parto. (Vase el 
¿Qué decis? 

Quiero decir, 
que desta empresa me aparto. 
Él quinto habrá de morir, 
plega á Dios que llegue al cuarto. 
Yo le pienso despachar 
con pólvora más alna, 
pues tiene tiempo y lugar, 
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que pues al Cielo se inclina, 




all& lo pienso volar. 


Gbhgbil. 


Menester es prevenir, 




Marqués, al embajador; 


Mae«cís. 


¿Dó se ha' de ir? 

No se aire el gran Señor 


General. 


COSBE. 


y DOS venga á destruir. 
Mañana pienso entr^alle 




á Fechad. 


MAEKirás. 


Será muy bien, 




que á Lugos pienso yo dalle. 
¥ yo le daré también 


General. 




& Lipa. 


Marquíb. 


Que esto se calle 




por agora, si os parece, 




que la quiero para mi, 




que no quiero otro interese 
de la feria. 




Gehebal, 


Sea asi. 


COHIIE. 


Más que eso el Marqués merece 




como padre digno que es 




de su patria. 


Mab«ub8. 


Conde amigo, 




yo os lo agradeceré. 


Conde. 


Alto pues. 




imuera el Príncipe enemigo! 


MAEqrÉs. 


Sí, i viva, Conde, el Marqués! ■'" 



JORNADA SEGUNDA. 

Büt CARRILLO, Maeilro, j el MAYORDOMO. 

Mayorsoho. De armas hay grande rumor 
en Praga, porque se suena 
que baja, sobre Viena 
el poder del gran Señor. 

Carrillo. Quedo en Fraga se decía 
que el nuevo Turco bajaba 
sobre ella, y que se aprestaba 
el Archiduque Matía 
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iiiú 



entre Pero Taradino 
y la. fuerza de Atuan. 
Matobdouo. De las paces do me atrevo 
& decir c6mo bao quedado, 
porque después que lias bltado, 
hay grandes cosas de ducto. 

(Suena ratdo da pdhotí dactro.) 

Cabbillo. iQué estrépito tan extraño! 
M*TOKDoM0. [Válgame Dios, qué ruidol 
Mina de pólvora ha sido. 
Carrillo. ¿Ay Dios, si ha liecho alguD daño? 

Sale D& ARTILLEBO, quemada la cara. 

Artillero. [Que me abraso, que me quemo! 

¿Hay quién se duek de mi? 

iDénme agua, si ba; agua aqail 

¡De mi paciencia blasfemo! 
Matobdomo. ¿Quién es este? 
Cabbillo. El artillero. 

Artillero. ¡Agua! 
Mayordomo. Jesua sea contigo; ' ' 

¿cómo vienes ansf, amigo? 
Abtillbbo. Dejadme, que desespero, 

que esto; en el purgatorio 

ó en el infierno penando; 

corre, que se está abrasando 

el Príncipe en su oratorio, 

porque una mina de fuego 

le be disparado. 
Cabbillo. ¡Ha traidor! 

¿Al Principe, mi señor? 

Vamos é, buscalle luego. 

Carien una coitins, j e>U el PRÍNCIPE da rodillai elevada, deUuM d* 
San Jacinto, que e>Il en un Altar. 

Cabbiilo. Extraño caso; ¿qué es esto? 
Matohdoh o. Parece que está elevado. 
Carrillo. Seguro está, ; descuidado 

de la mina que le han puesto. 

Principe mió y Señor . . , 
Príncipe. Ob Maestro, ¿qué decís? 

¿Qué es eso? ¿Cómo venia 

tan mudado de color? 
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Este es milagro Dotorio; 
libre estás, pues imagioa, 
que han disparado una mina 
debajo de la oratorio. 
No be sentido nada. 



PaÍHCiPE. Callad, qne os han engasado. 
Cabrillo. Es sin duda. 

Matobdouo. También tos . . . 

Sale el ABTIU.EBO. 

Abtillbro. \ Agual 

Maioedoho. iMuera ta enemigo, 

que á pa^ar su culpa TJeüel 

Pbíkcifb. Bien castigado le tiene 

su traición; dejalde amigo. 
Pues, artillero, ¿qué es esto? 

Artillero. La verdad te he de decir, 
que mal lo podré encubrir 
en el paso en que esto; puesto. 
Mira por tu vida, advierte 
que oirece el Marqués perjuro 
diez mil libros de oro puro 
é, quien te diere la muerte. 
T yo de falso interés 

Sersuadído ; engafiado, 
^cilmeute me ban doblada 
las promesas del Marqués. 

Y como ya te ea notorio, 
hice una mina de fuego, 

y avisóme el Marqués luego 
que estabas en tu oratorio. 

Y habiéndole disparado 
con una furia eicesiva, 

en vez de ir el fuego arriba, 
reventó por otro lado. 

Y llevándose tras sí 

el lienza de nn muro grueso, 

que cayó luego de peso, 

y k diez que estaban allf 

de mis compañeros, pienso, 

que vivos los enterró, 

y qne la pared les dio 

para sepulcro sn liento. <ci«e.) 

Príncipe. ¿Murió ya? 

»r Murió. 
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PBODIOIOSO, 

PBfKoiFB. Alto pues, 

llevaldo dentro en secreto. (liítiJo bI tía; 

Fhíhcifs. Maestro, en notable aprieto 
me va poniendo el Marqués, 
porque es cabeza este fiero 
de herejes, j sobre todo 
mayor hereje en bu modo 
que fué Calvíno y Lulero. 

Y pues tú eres el crisol 
de la verdad que defiendo, 
en tua manos me encomiendo, 
que eres Cristiano español. 
Mira con ojos de padre 

las lágrimas de los mios, 

que por llegar é, ser rios, 

llegan í salir de madre. 

Haz de tus consejos s&bios 

los alardes que solías, 

que soy niño que me crias 

con la leche de tus labios. 
Cakiiillo. ¡Oh Principe Sigismundol 
Pbíhcipb. ¿Qué quieres? ¿Qné haces? 
Garbillo. Querría 

postrar la cabeza mia 

é, la cabeza del mundo. 

Y pues al fuego cruel 
sujetas ^ obediencia, 

y te saca tu inocencia, 
como á los tres niños, del: 
el Cielo tendrá cuidado, 
como hasta aquf lo ha tenido, 
de defender el partido 
que tú en su nombre has tomado. 
Por la parte de Alemania 
d^o las partes juradas, 
pero muy aventajadas 
al Reino de Transilvania. 
y en ellas le da mujer 
de la casa de Austria, mira, 
si el Emperador aspira 
á tu amistad. 
Pbíkcipe. ¿Qué he de hacer, 

sino darte el parabién 
deste favor soberano 
que me viene de tu mano, 

Y aún besártela también? 
Toda esta ventura extraña 
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fríncifb db tbansilvasia, 

la debo á tu diligencia- 
hijo soy de tu obediencia, 
si tú eres hijo de España. 
Vuelve otra vez á Alemania, 
y dfle al fuerte Alemán 
el estado en que están 
las cosas de Transilvania; 
y que mi zelo uo fué 
en emprender esta guerra, 
sino defender su tierra 
y sustentar nuestra fé, 
y sacar mis Transilvanos 
de abatida servidumbre, 

auitando esta vil costumbre 
e salir contra Cristianos. 
¿Qué dices? 

Wgo, que vienes 
á mucho riesgo, Señor, 
de la vida, si el favor 
del Emperador no tienes. 
Pero de mi parte ofrezco 
la diligencia que pida 
el peligro de tu vida. 
Amigo, yo te agradezco 
la diligencia que pones" 
de tu parte, y de la mia, 
en ponerme cada día 
en nuevas obligaciones. 

Y puesto que hay dilación 
que podría dañar, vete, 
volveréme á mi retrete 

á acabar mi devoción. 
Premie, como puede, el Cielo, 
oh Príncipe generoso, 
á ese pecho religioso, 
lleno de piedad y zelo. 

Y guárdete Dios. 

Amigo, 
Afume las manos. 

Señor, 
los brazos dirás mejor. 
Á Dios. 

Vaya Dios contigo. CVaae 
Esto emprendo con seguro. 
Señor, de que venceré, 
que puede mucho la fé 
con que vuestro amor procuro; 



que á esta jornada me inclina, 

no la ambición de reinar, 
sino el deseo de juntar 
la Islesia griega j latina, 
de dó claro se coiíje, 

Sue estos pensamientos son 
ijOB de tu corazón, 
y del Cielo qne me rije. 

StU •! MAYOBDOMO. 

Mayordomo. Príncipe, nn embajador 
del Turco pide licencia 
para entrar en tn presencia; 
¿quieres d&rsela, Señor? 

Príncipe. Entre; sin duda me teme 
el Turco, pues cada dia 
embajadores me envía; 
el Cielo sa indostria déme. 

Bkle hd EUBAJADOB dal Tnico. 

Embajador. Invencible Sigismundo, 

que para que al mundo alteres, 

el nombre dice quien eres, 

aunque ya lo dice el mundo: 

El Monarca del te euvia 

el parabién del Estado, 

y nn presente que ha juntado 

de lo mejor de Turquía. 

Recibe esta carta saya, 

y haz que nos dejen á parte, 

aue tengo mucho que hablarte 
e mi persona á la tuya. 
pBÍHciFB. ¡Que ya el Turco se me allana I 
Matobdomo. Ko lo tengo jo por bueno, 
que este estilo es muy ageno 
de la soberbia otomana. 
Pbíncifb. Abre esta carta que trae, 
y no te espantes, Mauricio, 
qne no es fuerte el edificio 
que por si solo se cae. 



lo. tSnllan Mabonieto, Emperador de Coñstantinopla, 
de Roma, de África, de Asia, y de Trapisonda; 
Rey de Pontes, Vietímao, Caya, Aranabia, Ar- 

urlolo «t el Ma^Didoma. 
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menia, Arabia, Turquf&, Baaía, Señor de la gran 
Tartaria mayor j meoor y de todas bue pro- 
vincias, Soldán do Babilonia, de Persia, de Egipto, 
y de la grande India; Señor de toda la tierra 
que riega el gran rio Ganges, con todos sus siete 
ramos, j uniyergal de todo lo qne el sol con bus 
rajos rodea; descendiente de la alta y temida 
casa otomana, hijo de Amurates y nieto del 
gran Celin, destruidor del pueblo cristiano, y 
domador del universo : A ti el cristianísimo 
Sigismundo, y invictísimo Principe de Transil- 
vania, dignísimo descendiente de la casa Batería, 
envió salud, para que con m&s razan ^ecute en 
ti T en todos tus valedores, todo el rigor que 
suelo osar con mis rebeldes, si luego no dejares 
las armas, que para mí injustamente has tomado 
en favor de Rodolfo, Emperador que dice ser 
del Poniente, contra quien voy con todo mi poder, 
en su presencia,' este y los demás agravios, que 
del tengo recibidos. Ahí te envío & Ardin Bt^á, 
para que de mi parte jure y acete las paces 
que contigo hacer debo. Y porque quiero pre- 
miar ese valor militar, de que te precias, te con- 
firmo en el Reino de Transilvania, y te restituyo 
las provincias qne desa Corona fueren, 6 hayan 
sido, de cien años i. fsta parte, te absnelvo del 
feudo y vasallaje, que los demás Vaivodas mis 
subditos rinden y pagan á mi soberano Imperio, 
y te perdono los agravios qne me has hecho, 
como adelante no te atrevas á mi poder infinito. 
Recibe seis ropas de brocado, doce alfanjes 
guarnecidos de oro, cuatro jaeces de caballos; 
todo eso recibe de mi fuerte y poderosa mano, 
la cual te doy de amigo, y palabra de serlo. De 
la imperial ciudad de Constantinopla, donde fueron 
vencidos, muertos y destruidos vuestros antepa- 
sados, por no haberse sujetado á los nuestros. 
Año primero de nuestra coronación , novecientos 
y cincuenta y cinco de la era de Mahoma, y del 
nacimiento de vuestro Dios mil y quinientos y 
noventa y cinco años. 

Yo el gran Señor.» 

Pbíncipb. ¿Qué dices? 

MiTOBDOHO. Que es nuevo estilo. 

PbIhcifb. Es sirena natural, 

1 Qnlzi SD tei d« UD pnianolmi h dabí Icei gaampiDUclciD de> ale. 
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que c&Dta bien j hace mal, 
;, halagos de cocodrilo. 
EuBAJAsoB. Á sólü en este puesto 

quisiera comunicarte. 
PofHCiPB. Retírate í aquella parte. [Betinnii 
Matobdouo. No puedo entender que es esto, 
que el Turco ae humilla tanto, 
que le escriba de su mano 
por un estilo tan llano; 
digo que me pone espanto. 
¿Pero qué Griego, ú Tebano, 
Persa, ha sido, ó Macedonio, 
Egipcio, ó Lacedemonio, 
Godo, Español, ó Bomaao, 
quien con la edad tan reciente 
tuvo tan suspenso al mundo? ' 
¿Y quién, sino Sigismundo, 
vence al mundo fácilmente? 



que forzado y oprimido 

se allana á pedirle paz? 
PbIncifb. (tx Bmbkjador) Mi rcsolucioo es esta; 

descansa de persuadirme, 

que no podrás conducirme 

Á que te dé otra respuesta. 

Junte todo su poder, 

y venga, que no en el mió, 

sino en él de Dios confio 

que le tengo de vencer. 
Embajadob. Tu amistad pretende ya. 
Pbíncifb. Yo no pretendo la suya. 
Embajador. ¿Pues quieres que te destruya 

sin remedio? 
Phíscipe. Ho podrá. 

Embajadob. ¿Pues con qué poder te esfuerzas, 

i) qné fuerzas son las tuyas, 

para resistir las suyas, 

que son más que humanas fuerzas? 
Pbíkgifb. ¿Más que humanas son? Pues fia 

que podré vencerlas. 
Embajadob. ¿Qué es 

de ese poder? 
Pbímcipb. ¿Tú no ves 

que Dios el suyo me envía? 
Embajadob. ¿Dios te envía su poder? 
FnÍNciFB. ¿Pues cámo pudiera yo 
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venceros mil veces? ¿No 
se echa muy bien de ver? 

EuBAJADOB. Pues fíate mucho deso. 

FaÍNCiFE. ¿De qnién quieres que me fie, 
Bino de Dios? 

Embájasob. £1 te envié 

menos poder y más Beso, 
que est&B loco rematado . . . 
¿Y con todo este favor 
te atreves al gran Señor, 
que las paces le has negado? 
Toma ese poder, que ya 
Mahometo el suyo toma. 

Pbíncipe. Yo coa Dios, él con Mahoma, 
veamos quien más podrá. 
Yo Católico, él infiel, 
yo con valor, y él — no sé; — 
él sin Dios, y yo con fé, 
mira si más podré que él. 

Embajadob. Pues dlle á ese Dios que acuda, 
y te envié au poder, 
que bien lo habrás menester 
esta vez, y aún Dios y ayuda, 

Pbíncipe. Vete. 

Embajavob. Mira que me voy. 

Príhcife. Mira que te vayas. 

Embajador. ¿Tardo? 

Príncipe. Si. 

Embajasob. Ya vuelvo. 

pBfMCiPB. Ya te Eduardo. 

Embajador. Bravo estás. 

pRÍHCiFB. Bravo soy. 

Embajador. | Santo Alá! 

Príncipe. El presente lleva, 

que me parece delito, 
por ser de infiel, si io admito. 

Ehbajadok. (uparte) ¿Que este al gran Señor se ati 
¿Quién le esfuerza? Por Alá, 
que es hombre de gran valor-, 
no sin cansa el gran Señor 
empieza á temello ya. (Vkie el Moco.) 

PnfHoiPE. Sed siento, dadme á beber. 

Mayordomo. (»p»rie) De albricias estoy por darte 
la vida que he de quitarte 
por ello. (»iid) Voyio á traer. (T»ie.» 

Pbíhcipb. Terrible resolución 

es la mia. ¿Quién me anima 
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contra el gran Turco, qué enigma 

es esta de confuaion? "• 

¿Qué gente tengo de guerra 

para la que me prevengo, 

qué favor de amigo tengo, 

ó qué amigos en mi tierra? 

¿Pues en qué estribo, qué es esto? 

L&B paces quiero acetar 

del Turco, pues conservar 

podré mi Reino con esto. 

Del Emperador condeno 

la amistad, pues me ha obligado 

á qne yo pierda el Estado, 

por defender el ajeno. 

¿Pero qué digo? ¿Tan presto 

mis pensamientos Tolvieron 

al centro de dó salieron, 

de la alteza en que me han puesto? 

Vive Dios, que soy cobarde; 

¡tal he dicho y no me corro! 

No quiero humano socorro, 

sino que él de Dios me guarde. 

Saja el MATOBDOMO con nú tho da poniofiB. 

Mattobdojío. (»p8rtE) Temblando voj con razón, 

Íue este Príncipe es un mostró 
e presagios, j en el rostro 

llevo impresa la traición. 

Volverme quiero, que estoy 

turbado, y le daré indicio 

de mi maldad. 
Phíhcipe. Ha, Mauricio, 

¿qué haces? 
Maubicio. CKarDTdomo) (aparte) Perdido so;. 

(^to) Trafgote el vaso, Sefior. 
Pbíncife. Dámele. 
Maueicio. Tómale. 

Príncipü. ¿Qué es esto ' 

que traes? (TlemHH Manriido.) 

Mauricio. ¿Qué traigo? 

Príncipe. ¿Tan presto 

has mudado el color? 

¿De qué tiemblas? 

MayOBDOMO. (Manrtaio) No lo Sé. 

PnfsciPB. ¿No lo sabes? pues ^o sí; 

¿qué me das, Mauricio, aqui? 



PSINCIPK BE TBinaiLVANIA. 

Maturdoso. Lo que mandas que te dé. 
Príncipe. ¿No otra cosa? 
Mayordomo. No, Señor. 

Pbíncipb. ¿Pues de qué tiemblas, qué tienes, 

que tan azogado ?ienes? 

iHa traidor! 
Maiordomo. ¿Yo soy traidor? 

Pbíhcipb. Pero espantóme, Mauricio, 

que teniendo por maestro 

al Marqués, no salgas diestro. 
Matordoho. ¿Yo traidor? 
Príncipe. Purga el indicio: 

salva esta copa, si estás 

salvo de Ha. 
Matordoho. Haré )a salra, 

Pbíncipb. Yo sé bien que no la harás. 

Mayobdouo. (kputí) Mi muerte es cierta; ¿qué espero? 

Descubriré la traición, 

3 pedíréle perdón, 

pues es clemente, j no ñero. 

Pero no, que me avergüenza 

mi propia maldad; ¡ab suerte! 

Morir quiero, que harta muerte 

es padecer la vergüenza. 

(V> i beber, ; dMl«nele el Ptlnelpe el biuD.) 

pHÍNCiPE. Tente. 

MaíObdomo. ¿Porqué? 

Príncipe. Porque tengo 

m¿s lástima yo de tí 

que tA has tenido de mí, 

y del daño te prevengo 

que tu habias prevenido 

para matarme; y advierte 

que asi Hbro de la muerte 

al que matarme ha querido. 

Pero no me espanW, no, 

de que matarme intentaras, 

pues tú propio te mataras 

si no lo estorbara yo. 

Dime, Mauricio, traidor, 

¿qué te he techo yo? ¿qué ofensas 



¿Quién te pudo persuadir, 
Mauricio, al aleve trato? 
Habla, ¿qué dices, ingrato? 

o co,„,„. I. „,„„í,!Googlc 
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Mas, ¿qué tienes que decir? 
Ah Cielo piadoso y justo, 
¿qué maravillEis son estas, 
que hoy al mundo manifiestas 
por un Príncipe, que al justo 
quieres que viva de gracia? 
Esta vida te consagro, 
que pues vivo de milagro, 
no moriré por desgracia. 

Mayobdouo. Príncipe, el Cíelo sin duda 
inspira en tu pecbo fiel 
los secretos que hay en él, 
pues con milagros te ayuda. 
Castiga el más falso trato 
que cupo en pecho jamás, 
y mátame, no por más 
de castigar un ingrato. 

PbÍncipe. ¿En efecto has confesado? 

Matobdouo. Es, que pretendo, Señor, 
ser mártir y confesor. 

Príncipe. Pues dime, ¿quién te ha incitado 
á este trato desleal? 

Mayohooho. El Marqués, que es tu contrario, 
el Conde, y el Cancelario, 
y tu primo, el General. 

Príncipe. ¿Mi primo? 

Mayobdouo. Sí. 

Príncipe. ¡Oh sangre infiell 

Pero aquella sangre aleve 
es de Cain que se atreve 
á la inocente de Abel. 
Pero, ¿yo no le envié á él 
contra el Tártaro? 

MAyoHDOMO. Asi es; 

pero insistióle el Marqués 
á que no fuese. 

Príncipe. ¿No fué él? 

Mayordouo. Fué, pero puso la gente 
en parte que no estorbó 
al Tártaro, que pasó 
por tu Reino libremente. 

PaÍHCiFE. ¿Luego lo dio franco el paso 
contra el Alemán? 

Mayordomo. Eso es. 

PfiÍNciPE, ¿Tu lo sabes? 

Mayorsoho. El Marqués 

rae descubrió todo el caso. 



PüfNCIPB I 

Príncipe. ¡Ha, mal CrisMaDo! ¡Traidor! 

¡Htt falso primo sin honra, 

que claramente deshonra 

á la uasa de Bastor. 

Yo daré el medio que importe 

i mi salud. ¿Dó quedó 

el Marqués? 
Maiorsouo. Ho; se salió 

por la posta de tu corte 

con el Cancelario. 
Príncipe. ¿Y dónde? 

Matobsoho. Be lo que yo he colegido, 

imagino que se han ido 

k juntarse con el Conde, 

que hacen liga de secreto 

contra ti en Torda. ; 

Pbíncipe. ¿Quién son 

los de la liga y unión? 
MaIobsoho, El gran Turco Mabometo 

y casi todos los Grandes 

del Reino de Transilvania, 

que ofrecen contra Alemania, 

Bohemia, Austria, Italia y Flándes 

su poder, y en el concierto, 

cada uno por su parte, 

se obligan que han de entregarte 

al gran Turco, preso 6 muerto. 
Príncipe. ¡Ha traidores! ;Ha villanosl 

|Til canallal ¡Infame grey 

de peor trato y baja ley 

que vivió en pechos cristianos! 

Y tú, ¿qué aguardas aquí, 

pues estAs ya perdonado? 

Vete á poner en sagrado, 

si hay sagrado para ti. 

Huye mi furia, que rabio, 

mordido de mi rigor, 

porque te veo, traidor 

en las aguas de mi agravio. 
Matordomo. (ap»rie) ¡Furor extraño! ¿Qué aguardo? 

Huir de su tuna quiero, 

que reportado es cordero, 

pero enojado león pardo. (Vmb.) 
Príncipe. ¿Qué hago aquí? ¡Armas! ¡Guerra! 

Quiero juntar mi poder, 

81 tengo alguno, y poner 

mañana á Torda por tierra. 

D,4SÍGoo¿¡lc 
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(Tiran una Bscha con un» oatla.) 

Pero, ¿quién será e) traidor 
que esta me escribe? Yo fio 
que es carta de desafío, 
pues le trae el portador. 

(Lee el Prlnoips la carta) 

<iAvisamos, que ho; se cumplen los cinco áits, 
«y mañana, desde esta fuerza de Torda, doude 
BQos habernos recogido, saldremos & quitarte el 
«Reino y la vida. Aqui tenemos preso í tu maestro, 
«y condenado á muerte; mira lo que te importa.» 

iiLos Caballeros de Torda.» 
¡Espafiol, fiel secretario 
del alma y de sus concetos, 

ireneral depositario 1 

Y tü, Marqués sin piedad, 

afloja el lazo, si está 

en tu crueldad, que & mí ya 

me ahoga él de la amistad. 

¡Ha de mi guarda! ¿Qué ea esto, 

que no acuden? ¡Holal |HoIaI 

La antecámara está sola ; 

¿dó se apartaron tan presto? 

(Ta t lallr, r anoaeutra con un CHbio sil el euelo.) 

Pero, ¿qué es esto, mi Dios? 

¿Vos, Seiior mió, en el suelo? 

Pero no estáis, sí en el cielo, 

que DO ha; suelo para vos. 

¿Qué humildad es esta vuestra? 

¿Vos entre los pies? Alzad; 

mirad quien sois, y mirad 

que el Padre os tiene á su diestra. 

Si por escarnio y bajeza 

09 ponen á vos, mi Dios, 

á los pies, yo os pongo á vos 

encima de mi cabeza. 

Pero, ¿qué es esto. Señor? 

¿Otra vez pasado el pecho? 

Pues no ea amor quien lo lia hecho, 

que no es la flecha de amor, 

aunque fué al pecho derecha. 

Venganza, Seiior, venganza, 

— en Jerusaleu con lanza, 

y en Transilvania con flecha, — 

pues poderoso sois vos, 



príncipe de TBAN3U.VA1I1A. 

aunqne os acabo de alzar 

del Buelo, para vengar 

las injuriaa de los dos. 

Todos me bao desamparado, 

eoio vos que me amparáis, 

como de humilde os preciáis, 

preciáis mocho al humillado. 

Mi guarda no será bien 

que entre á saber qué se ha hecho, 

que si ék vos, á mi sospecho 

que me han d^ado también, 

que al Marqués todos le siguen. 

¡Ha soldados de mi guarda, 

si hay alguno que me guarda, 

donde tantos me persiguen! 

¡Que me han dejado, y se han ido! 

¡Que en toda mí casa no hallo. 

Dios mió, on fiel vasallo, 

ni un criado agradecido ! 

¡De qué Príncipe se cuenta 

caída como la mia, 

qué Rey se vio en solo un día 

en tanta angustia y afrenta? 

¿Qué habemoH de hacer, mi Dios, 

y qué ^piardamoa aqui, 

vos perseguido por mí, 

y yo dejado por vos? 

Huyamos, Señor, que el vil 

Marqués nos persigue en vano; 

huid agora de un Cristiano, 

pues hnistea de un Gentil, cvaee.) 

Silen el MABQUÉB, J an VEBDÜGO, ; CARRILLO, el n 

MAnQüés. Haz tu oficio, villano. No repliques, 
alevoso Español, que así te precias '' 
de tan zeloso de la fé de Cristo, 
allá te absolverán tus buenas obras; 
encomiéndate á Dios, y ten paciencia. 

Cakrillo. ¿Qué razón hay, Jlarqués, ya que sin e 
me condenas á muerte por tu gusto, 
qne por Rey mió, que es muy justo y s 
no me des una Cruz, para que muera 
consolado con ella? 

:MAKquÉs. Ese consuelo 

no quiero darte yo. 
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¿Porqué, tirano? 
Agora, hipocriton, sabe que en nada 
pretendo darte gusta. ¿Quién te tnjjo 
de España á Transilvauia é, ser maestro 
del PrÍDcipe, y de todos las zizañas 
que han sembrado tu industria y su arrogancia? 

a al CONDE, y el CANCELA.BIO, j el OENEKAL. 



Marqués. ¿Qué hay, Conde? 

¿Hay algo del Principe? 

Cohue. El suceso 

ra&s extraño que pudiera pensarse. 

Cabuillo. Ay DioB, ¿qué es eslo? 

CoKSB. Del Reino 

se ha salido tan secreto que nadie 
lo ha sentido. 

Hiiaijirie. ¿Qu^ habrá sido 

causa de su ausencia? 

CoNSB. La de todos, 

pues le han dejado hasta sus criados, 

y aún sus deudos también, pues que su primo 

Baltasar Batorio es de los nuestros. 

Masques. ¿Sabéis cierto, que el Príncipe se ha ido 
del Reino? 

CoNUE. El Mayordomo, que es ya nuestro, 

y todos los que vienen de Alrajuela, 
afirman, que esta noche, sólo y triste, 
encubierto con ella, y disfrazado, 
por no ser conocido de los nuestros, 
se salió en un caballo de su casa, 
no saheu para donde. 

MiBQüÉB. ¡Gran suceso! 

Garbillo, ¿Que el Príncipe ha dejado el Reino? 

No puedo persuadirme í semejante error. 

Masques. (í cirriuo) De albricias por el goio mucho, 
quiero darte la vida, y un caballo 
en que te vayas luego por la posta. 

Cahrillo. ¿En efecto me dices que me vaya? 

Marqués. Si, pero advierte, que sea con secreto 
por el peligro de tu vida propia. 

General. Camina. 

CoHDE. Vete. 

Cakbillo. Iréme por la posta. (vb>b.) 

Mabqués. Señores, ya sabéis, y os consta á todos 
el peligro en que está la patria nuestra 
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por la elección pasada, y que al gran Turco, 

protector de los Reinos, se le debe 

como Señor que es dellos, la obediencia, 

seguD lo que dispoQen nuestras leyes, 

juradas y guardadas por los Príncipes 

de la famosa casa Sepusiente; 

las cuales Sigismuado con violencia 

no solo \ñM deroga, anula, y rompe, 

pero levanta injusta guerra al Turco; 

y habiendo puesto el Reino en el peligro 

en que lioy, c6mo veis, está por sus inauItOB, 

secretamente se ha ausentado, y digo, 

que en su lugar se nombre, si os parece, 

Príncipe ya . . . 

Tened, Marqués, ¿qué es esto? 

(Dlosn de adentro.) 



Sale st MAYOBSOUO, harldo. 

Mato RDouo. Señores, ¿qué aguardáis? Poneos en cobro, 
huid, que viene ya sobre vosotros 
la furia popular con tanta rabia, 
que é. cuántos topan bacen mil pedazos, 
diciendo : ¡Viva Sigismundo, J mueran 
los traidores rebeldes! ¥ tras desto 
asaltando las casas de los nobles, 
las lian puesto por tierra, degollando 
hasta los inocentes hijos vuestros; 
la guarda ban embestido, fácilmente 
por ellos rota, llegan á las puertas 
deste alcázar insigne, y fortaleza; 
de muerte vengo herido par lo menos. 

Maeiíüés, ]Vi6se jamás tan gran mudanza! ¡Vióse 
tan gran atrevimiento de villanos! 



on Cmcifljo en lu raínQ, f hojea 



iQuesevan! ¡Que se escapan! ¡Mueran! ¡Daldel 

¡Traidores! ¿Dónde vais. Marqués cobarde, 

y tú, Generalillo afeminado, 

que huíste del Fanal, como quien eres, 

de tres desnudos Tártaros? ¡Espera, 

espera, hermafrodita, aleve primo 

del Príncipe más fiel que tiene el mundo I 
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Sbousdo. T(i, Condecillo de Alva, ¿dó te subes? 

¿Piensas, que estás seguro ea esa torre? 
Pues no será, traidor, segura en cosa. 

Tbbcbeo. y tú, Alejandro Chendi, Cancelario 

falsario, ¿quién te hizo á ti soldado? 
Toma la pluma, infame, si con ella 
sabes reñir mejor que con la laazaj 
plumas has menester para escaparte, 
pero no te valdrán, aanqtie basta agora 
por tus pulgares della te bas valido. 

CüABTO, Y vosotros, traidores, sus consortes. 

Luteranos, ¿pensáis que nuestro Principe, 
que tantas veces ba vencido al Turco 
con su valor y el nuestro, no le queda 
en su Eeino valor para cobrarlo? 
Amigos tiene en él tan poderosos 
como todos vosotros, y más fieles. 

Aiómsse bit[1» el M&KQUÉS. 

MAB4UÉS. Amigos, escuchad, que yo os prometo 
en ley de noble, de acudir en todo 
al provecho común, y daros gusto: 
¿Qué buscáis? ¿qué pedia? ¿ó por qué causa, 
os habéis hoy juntado dése modo? 
¿Qué queréis de nosotros? 



Pbimbbo. 


Nuestro Príncipe. 


Mabqoés. 




Seoundo. 


No, pero es cierto 




que por vosotros anda desterrado. 


MiBiíUÉa. 


Mirad que os engañáis. 


Teecbbo. 


¡Muera el aleve! 






CORSB. 


Paso, silencio, oidme una palabra 




y matadme después. 


CUABTO. 






que eso será más presto que tú piensas. 


Conde. 


Amigos, bien os consta, y es notoria 




la ausencia que hoy ha hecho de Alvajalvia' 




el Príncipe. 


Segundo. 


¿Pues bien? 


Tescbbo. 


Prosigue. 


CUABTO. 


¡Ha, gente! 


Cokdb. 


Atento eso, el Marqués, y el Cancelarío, 
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y todos los demás Urandes del Reioo 

nos habernos juntado en esta villa 

á elegir otro Principe, que saque 

del peligro en que está puesto, este Reino, 

por baber iocitado Sigismundo 

el poder otomano contra el nuestro. 

Sbodndo. iMueral ¡matalde! . 

Tebcebo. a eso respondemos 

i^ue ya elegisteis Principe, k quien todos, 

vosotros y nosotros igualmente, 

fidelidad juramos j obediencia; 

este es el natural Príncipe nuestro, 

j mientras él viviere, y no renuncie 

la elección hecha en él, y no se absuelva 

del juramento, algún traidor se atreva 

é. tratar de elegir Príncipe nuevo; 

y ansí en nombre te todos os requiero, 

que nos deis nuestro Príncipe, ú por ello 

moriréis abrasados como herejes. 

Ai6maae cl CANCELABIO. 

Cancelario. ¿Amigos, qué decis? üo veis que el Turco 
nos ha de destruir por él? 

Tebcebo. Cobardes, 

dadnos á nuestro Principe, que basta 
para el poder del Turco; ¿no se ha visto 
esta verdad por experiencia en Lipa, 
donde con mil Católicos ha roto 
mil veces veinte mil j máa Genízaros? 
Ko conocemos Príncipe, alevosos, 
sino al original deste traslado, 
que no podrá borrar de nuestros pechos 
la inconstancia del tiempo, ni la vuestra. 

Cahcelabio. ¿Tenérnosle nosotros? ¿No se sabe 

que él ha dejado el Reino por su gusto? 

Tercero. Buscaldo, que os importa qne parezca. 



General. ¿Cómo queréis que le busquemos? Dadnos 

libertad para ello. 
Prihebo. Aquesa os niego. 

Sbocbdo. ¿Quién nos dará seguro de vosotros? 
Mabihiés, En rehenes daremos . . . 
Segundo. Vuestros hijos. 

CoKDE. Somos contentos dello. 

CüABTO. Y más queremos, 

que llamáis luego á Corte, donde el Prínoipe, 
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y todos loa C&tólicoB aaisbui 

al bien común, que ;o sé que está puesto 

i defender el Reino de los Turcos. 

Conde. ¿Cómo aabeia del Principe ese intento? 

Cuarto. Porque por memoriales que hei esparcido 
por todo el Reino, nos avisa dolió; 
dice, que & nadie absuelve de la jura 
que de fidelidad le habenws heclio, 
que miren por af todos, que él se ausenta 
para poner en cobro su persona, 
que ba sabido qne tratan sus vasalloa 
su muerte, porque toma contra infieles 
las armas en favor de los Cristianos; 
que no saldrá del Beino basta que el Cielo 
vuelva por su verdad, ; por bus cosas; 
esto ha escrito é, mil partes por su mano. 

Marqviés. Brava industria. 

CoNOB. Divino pensamiento . 

para que no salgamos con ei nuestro. 

Cakcblario. Sin duda Dios le inspira, porque un mozo 
de tan poca experiencia, ; menos años 
no pudiera escapar de tantoa lazos 
sin caer en algunos. 

General. Es prodigioso 

en eso y lo demás. 

Marqués. Ya esto es hecho; 

aquí nns ofrecemos de buscalle, 
¡r traelle & las Cortea. 

Cuarto. íLos rehenes! 

Marqués. Nuestros bijos serán. 

pBiuEHO. De nuestra parte 

seguridad os doy, como Católico. 

Tercbbo. Rendios, y rendidnos vuestros hijos, 
tendréis la libertad luego por ellos, 
7 no de otra manera. 

Cuarto. [Tiva el Principe 

á pesar de traidores! 

Marqués. ¡Que esto pasa, 

que el alma de coraje ae me abrasa! 

Vanae lodoi ; lAle ifilo al PRÍNCIPE. 

Príkcipe. Huyendo de la inclemencia 
de los míos, he querido 
hacer de mi corte au 
hasta que Dios sea s 
de volver por mi ino 
Que aunque es verdad, que á la i 



PBÍSCIPE I 

SU Majestad siempre acude, 
parecióme que seria 
tentar & Dioe, que me ayude 
con miUgros cada dia. 
Señor, yo estoy muy contento 

1 este abatimiento 



auDque e 
solo cayó n 

que este o 
aunque e 



1 persona, 
mi peusamieuto; 
no podrá caer, ''' 
s tan alto qne pasa 

los limites de poder, 

que es hi^o de vuestra casa, 

y la sabrá defender. 



Pbíkcipb. 
Carrillo. 



Carbillo. 
Príncipe. 






Hoy del morir al vivir 
me saca mi dilieencia, 
y he conocido al salir, 
que es mucha la diferencia 
que hay del correr al huir, 
qne el Marqués, porque a 
de todo el Beino en un día, 
hizo al miedo que me traya 
hasta la raya de Ungría, 
porque ha pasado de ra^a. 
Mi maestro es este, cierto. — 
¿Que eres tü? 

¿Qué hacéis aquí, 
sólo en aqueste desierta? 
¿Cómo tü has venido aquí, 
qne te tenia por muerto? 
¿Y cómo agora resisto 
las lágrimas, que no saltan 
de placer de haherte visto? 
Pues á mf, Señor, me faltan, 
no es mucho. 

Di me por Cristo, 
¿quién te libró de la muerte, 
que estoy loco del suceso? 
Tu mismo destierro. 

Advierte 
que me harás perder el seso. 
¿De qué suerte? 

Desta suerte: 
Tuvo noticia el Marqués 
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del Mayordomo traidor, 

BeguD me dijo despuea, 

que iba por embajador 

á Praga segunda vez, 

y despachó tras de mí 

quien me prendiese, y traa desto, 

procediendo contra mí, 

condenóme á muerte, y puesto 

casi en la horca me vi, 

y aún la esperanza pei^ida; 

pero el Mauricio le dio 

aviao de tu salida, 

y de albricias roe otoi^ 

la libertad y la vida. 

Pero tú, ¿cómo has dejado 

el Reino? 
Pbímcieb, Pobre de mi; 

bien sabes lo que ha pasado: 

el Reino me dejó é, mi. 
CARBII.LO. Va yo estoy bien informado. 

Pero, Señor, ¿qué has tenido, 

que estoy pasmado de verte 

tan flaco y descolorido; 

qué tienes? 
PníNciPE. Hambre de muerte, 

tres días ha que no he comido. 
Carrillo. ¿Qué dices, que eetoy en calma? 
Príncipe. Que me des algo que coma, 

que estoy para dar el alma 

de hambre. 
Caebillo. Principe, toma, 

que bien mereces la pahna 

de abstinente. 
Fbíncipe. No he hallado 

de quien podello tomar 

en todo este despoblado, 

ni en todo el Reino hay lugar 

que no esté ya levantado. 
Caerillo. ¿Qué fuerl« es este que está 

casi en la raya de Uugria? 
Príncipb. Lugos pienso que será. 
Cabrillo. ¿Parécete que podria 

llegarme. Señor, allá? 
Fbíhcife. Sí, pero no vas seguro 

de algún daño. 
Cabbillo. Ya se ofrece 
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pbÍncipe de tea KSiLV aula. 




ocasioui yo me aventuro, 




que encima el muto parece 




un hombre; llego; jha del muro! 




|ha de lo altol 




Sale AURELIO, toldado, «ncims del maro. 




¡Ha de lo 




alto! 


Ad RELIO, 


[Ha de lo bajo! ¿qué quieres? 


Cabbillo. 


¿Quién vive? 


Aurelio. 


Eso digo yo. 


Cabbillü. 


¿Qué fuerza ea esta? 


AtHBLlO. 


¿Quién eres? 


Cabbillo. 


Un extranjero que entró 




hoy eu el Reino. 


AUBELIO. 


¿Hoy entraste? 




LevAnttie el PRÍSCIPB, 


Garbillo. 


Este es Lugos. 


PaÍNCiPE. 


Di, ¿por quién 




está hoy su fuerza? 


Aurelio. 


Sus, baste, 




espiaa son; y pues bien 




¿para qué lo preguntaste? 




¿Qué te importa? 


Príncipe. 


Alguna cosa, 




pues lo pregunto. 


AUBBLIO. 


Esta gente 




me parece sospechosa; 




quiero despáchanos. (EqoAcoIh t tinr.) 


Carrillo. 


Tente. 




(si Príncipe) Tu muerte es cierta y forzosa, 




retirémonos afuera. 


Aurelio. 


¿Cómo no salea? ¿Qué azares 




son estos de hoy? 




(No le toma fnego U eacopeU.) 


Peíhcipb. 


Espera. 


Aurelio. 


¿Qné quieres? 


Pbíncipb. 


Que no dispares. 


AUERLIO. 


No puedo, aunque quiera. 


Príncipe. 


Escucha, acaba. 


Aurelio. 


DI pues. 


Pbíncipb. 


¿Por qnién en la fuerza estás? 


Aurelio. 


Por el Príncipe. 


Pbíscipe. 


¿Qnién es 




el Alcaide? 


AUBELIO. 


Barrabas. 
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Peímcipe. 

ACBELIO. 

Pbímcipb. 

AüKBLIO. 

Pkíkcipb. 

AVBBLIO. 

Príhcife. 



ACBELIO. 
PBfXCIPE. 
AlTBBLIO. 

pBinciFE. 
Aurelio. 
Cabbillo. 
Aureuo. 



¿Que no está por el Marqués 
el fuerte? 

No conocemos ■■'' 
sino al Principe, nosotros, 
por quien 1& fuerza tenemos. 
ií6a lealtad hay en vosotros 
que en todo el Reiuo. 

Sabemos 
quien es el Príncipe. 

Y aún 
sabrá premiaros por ello; 
oh vasallo noble y fiel, 
¿mucho debes de querello? 
Daré la vida por él; 
y todos los de la villa 
harán lo propio que yo. 
(Oh, qué nueva maravilla, 
esta lealtad! Di, ¿se vio 
en tu Reino de Castilla? 
Que se dice por acá 
que toda en ella se encierra, 
aunque en esta villa está 
toda la que hay en su tierra; 
bien se ha encarecido ya. — 
(i AnreiiD) Sí aquí el Principe llegara, 
¿diérasle por tu pertrecho 
puerta? 

Cuando le faltara, 
yo se la abriera en mi pecho, 
para que por ella entrara. 
lOh fiel vasallo I Ko es bien 
estar ya más encubierto : 
Yo soy el Príncipe. 

¿Quién? 
El Principe soy. 

¿Es cierto? 
Baja, anda, ábreme amigo, ven. 
¿Tü eres el Príncipe? 

Él es. 
Aguarda; me arrojaré 
por la muralla á tus píes, 
pues con esto llegaré 
más presto, á que me los des. 

Por el muro se arrojó. 

¡Oh ejemplo de hechos fieles, 

levántate I 
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Aurelio. 


Señor, no, 




dame tus pies: besaréles. 


PaisciEB. 


LOB brazos te daré yo. — 




¿Qué gente hay de guarnición 




en Lngos? 


Aurelio. 


Ninguna gente 




6 poca. 


Feíncife. 


¿Qué es la ocasión? 




¿Dónde anda el Alcaide? 


AUSELIO. 


Ausente. 


Pbíncipb. 


1 Ausente r ¿Por qué razón? 


AUBBLIO. 


El General lo allanó 




que se juntase con él. 




y ansi el Alcaide salió 




con la gente. 


Peíbcipb. 


¡Ha primo infiel! — 




¿Están juntos? 


Aurelio. 


Señor, no; 




porque supo en el camino 




la disensión y rencilla 




de los Grandes, y previno 




que tuviésemos la villa 




por tí; y según imagino, 
hoy entra en ella. 




Peíhcipe. 


La suerte 




está ya por mi con esto. 


Carrillo. 


Y aún en tu Eeino has de verte 




restituido, y bien presto. 


Príscipb. 


Como puede, lo concierte 




él, que maravillas tales 




obra por mí. 


AlTBBLtO. 


De tu parte 




tienes cuatro mil leales, 




que cada cual es un Marte. 


Pbíscipb. 




Vamos dentro; te daré 




todo el premio qae merece 




ua hombre que tuvo fé; 




mira por dó te parece 




que puedo entrar. 


AuHBuo. 


Sígneme. 



Van)*, r ikle HICE, de □ 
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tanto, que él lo está de mf, 

después qne k pies lo he medido, 

llevada de un javalí, 

cuya ligereza es tanta 

que con la mi& corrió, 

tanto, que mi veloz planta 

en las suyas tropezó, 

como en el oro Atalanta. 

Y hasta que el sol se remonte, 

quiero despacio dormir 

en las faldas deste monte, 

que tarda el cíelo eu cubrir 

con 8u capa el horizonte, 

porque con la noche parda 

pienso volver h los ojos 

de mi padre, que me aguarda, 

é, rendirle los despojos 

de aquesta mano gallarda. 

Échate i dotmir, j- sbIb JACINTO, csnlivo 

¿Es posible, madre tierra, 
que estoy ya sobre tu faz, 
y qne otra vez me destierra 
el ver que vengo de paz, 
y que te hallo de guerra? 
¡ Qué de cosas he sabido 
después que entré por Ungria, 
donde en un campo florido 
me hallé en espacio de un dia 
como en éxtasis traido! 
Este favor que recibo, ', 
Jacinto', en tal ocasión, 
á vuestra cueuta lo escribo 
por un mes de devoción 
en diez años de cautivo. 
¡Oh Transilvanta dichosa, 
patria mía deseada, 
campo fértil, selva umbrosa, 
otra vez por mí adorada, 
y agora por una diosa, 
que encima la verde grama, 
como la Efesia perfeta, 
cubierta con una rama 
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del árbol de su planeta, 

duerme como en blanda cama! 

¿Qué ninfa ee esta, más bella 

que el mismo sol, que ha salido 

hoy más temprano por vella, 

y más temprano se ha ido 

de temor de ofendella? 

¿Qué Palas es esta cruda, 

6 qué ninfa hay tan cruel, 

que hoy por este monte acuda, 

y para vestirá e en él 

los animales desnuda? 

¿Qué diosa es esta en cabellos, 

que por más admiración 

le ha dado los suyos bellos, 

por no morir, Absalon, 

otra vez colgado dellos? 

Cazadora peregrina. 

Palas, Diana, ú quien eres, 

amor, é BU madre digna, 

diosa, ninfa, ó lo que fueres, 

yo te adoro por dÍTina. ■ 

Amor, ¿si podré topar, 

reparado en este encuentro 

con la suerte de parar? — 

Pero gente suena dentro: 

|al primer encuentro azar! (Apirt«>e 

Salea LEONABSO, j «1 CANCELABIO. 

Cahcblario. Resuélvete, pues es justo, 

hazlo por mi, si algo has hecho, 
y por el común provecho. 

Lbokabdo. ¿No basta que sea tu gusto, 
para que se arriesgue todo? 
Tu becbura soy. 

Cahcblabio. En efeto 

eres, Leonardo, discreto. 

Lbonárdo. Pero tratemos del modo 

que se le ha de dar la muerte; 

(DnpiarU Ni««, ; eitlH qusili) 

y sea, si puede ser, 

que no se venga 4 entender, 

que yo he sido en ello. 
Cahcbuuo. Advierte . . . 

NicB. ¡Válgame Diosl ¿qué negocio 

tiene con el Cancelario 
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mi padre, que es necesario 

tratarlo aquí? 
Cahcblario. Yo negocio 

que lo traigan á alojar 

esta noche, porque pasa 

ik las Cortes, á esta casa 

de placer, y de pesar, 

pues lo ha de ser para él. 
Hice. Aquí me quiero encubrir, 

y acercarme por oir 

lo que tratan. 
Cahcblaeio. Eres flel. 

Hice. Sin duda es negocio grave, 

Cakcelamo. Mejor será con veneno, 

porque muera luego. 
Lbokabdo. Bueno; 

¿pero si acaso se Bal>e? 
NicE. Esta es traición, sin más ver. 

Cakcbi^bio. Teniéndome á mi contigo, 

¿en qué peligras, amigo. 

cuando se venga á saber? 

I Muera el Principe! 
NiCB. I Ha traidor 1 

¡Viía, que es justo! Ño hay duda, 

sino que el Cielo le ayuda, 

como Príncipe mejor 

que tiene la Cristiandad, . 

pues sin echarlo de ver, 

yo propia he venido á ser 

testigo desta maldad. 

lEeto pasa; oh padre indignol 
CaucbiíAEIO. Púnle luego al punto, vete, 

un espléndido banquete. 
NiCB. Quiero salille al camino, 

y de toda esta maldad 

daréle aviso y favor, 

8ae pues mi padre es traidor, 
ija soy de mi lealtad, (vue.) 
Jacinto. Yo quiero seguir mi estrella, 
porque al punto que la vi, 
toda el alma le rendí; 
no se me vaya con ella. iVue.y 
Cawcblabio. ¿y qué hace Inés?' 
Lbohabdo. ¿Qué ha de hacer? 

Cazando debe de andar, 

1 Nlue (Niie) ei utgrsma da •Id«i>. 
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Cauce LABIO. 

Leohardo. 
Cahcblabio. 



1 ello. 



que BU ejercicio es cazar, 
y no labrar ni tejer. 
¡Peregrina ÍDclinacionl 
Déjala, eiga su estrella. 
No hay quien ae valga c< 
Ea brava áe condición. 
Ea como un tigre. 

¿Qué dice ^ 
el pueblo? 

Que ea mi hija cierta, 
porque anda muy encubierta 
con este nombre de Nice. 
¿Cómo eatá Tiabe au madre 
y tu hermana? 



Leohariio. 


Ya murió. 


Cancelario 


. Eao DO he sabido yo. - 




¿Y ella tiéneme por padre? 


Lbonabdo. 


No, aeñor, ni aún lo imagina. 




(Saeuu cijie. 7 Ifro» dentro.) 


Cancelario 


. Escucha, el Príncipe suena. 


Lbohardo. 


Otra aalva se le ordena. 


Cancelario 


. Vamoa, pesia tal, camina. 


V»D«, y , 


■sien el PKÍNCIPE, y AKNK3TO, Capll» 


AbnBSTO. 


¡Hagan alto! — EsU es la rilla 




de Miraflorea, Señor, 




que ea del mundo la m^or, 




y su octava maravilla. 




Estos palacios famoaoa. 




labrados de mármol parió 




son del sumo Cancelario, 




admirablea y costosos. 




Y aquí ea donde te escribió 




que te aguarda, y que te tiene 




aquel banquete sol ene, 




para el cual te convidó. 


Fríhcife. 


¿Cuánto eatá de aqui Alvajalvia? 


Asbesto. 


Dos Jornadaa. 


Pbíncipb. 


Oid, amigo, 




¿qué gente viene conmigo 
del Condado de Alvajalvia? 




ASNESTO. 


Seia mil. 


Príncipb. 


¿No más? 


ABNEaiO. 


Rey, no. 


Pbíhcipe. 


Trataldos como es razón; 




mirad, Capitán, que son 




Católicos como yo. 



AmSBSTO. 
Fbíhcipb. 

¿KNEaTO. 



Arhkbto. 
Príboipb. 
Abhbstú. 



(MEDIA FAMOBl BBL CAPWiH PBODIQIOSO, 

No se me quede ninguno, 

que por vida de los dos, 

que me enojaré con vos, 

que es mi hermano cada uno. — 

j Son loB de Lipa? 

^ Tres mil. 

Despedildos. 

Ko ea razón, 
que OB un gentil escuadrón. 
Pues si es escuadrón gentil, 
¿queréis que vaya conmigo? 
Gentil negocio seria, 
que vaya en mi compañía 
un escuadrón enemigo. 
Son tus vasallos, y amigos. 
Mal podréis, Amesto, vos, 
con enemigos de Dios 
castigar mis enemigos. 
Vienen ellos en tu ayuda, 
¿y quiérealos despedir? 
En mi ejército no han de ir 
herejes, y esto es sin duda. 
¿Faes de quién piensas servirte 
en esU guerra importuna, 
si todo el mundo se auna 

Íara solo destruirte? 
odo el poder otomano 
te amenaza, y eu tu tierra 
no podrás juntar de guerra 
mil Católicos. 

Hermano, 
con esos, ; sin esotros, 
y con Dios, que es quien me guia, 
pienso triunfar algún dia 
de los unos y los otros. 



Sus francas roanos me dé 
Vuestra Alteza, pues lo son, 
reciba este pobre don, 
rico, á lo menos, de fé, 
que como supe que hoy 
en la villa hablas de entrar, 
sali. Señor, i cazar 
esto que ves que te doy. 
Y aunque pudiera t^uardart« 
con los demás dentro, quiero 
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ser el vaB&llo primero 
que la mano ha de besarte. 
Dámela, que bieu podrás, 
que yo aé que pnedes dalla, 
y que merezco beaaüa 
primero que los demás. 
Levantaos, serrana bella, 
que JO soy él que me allano, 
y mirad que hoy doy la maDO 
por levantaros con ella. 
Y ai en efecto os la he dado 
á que la beaeis, ha sido, 
por Bolo decir, que ha habido 
Taeallo que la ha besado. 
Con tal principia, me animo 
á proaegnir mi jornada; 
vuestro presente me agrada, 
y como vuestro lo estimo, 
porque faera ingratitud 
no estimar lo que ae ofrece 
con limpio zelo; parece 
que el aceptallo es virtud. 
Toma aqaeata joya, y máa 
este abrazo. 

Ya se tarda 



Pbíncifb. 


Vamoa. 


KlCB. 


Aguarda, 




que no sabes donde vas. 




No entrea en la villa, guarte,"' 




que el Cancelario traidor, 




te ha convidado, Señor, 




para solo atosigarte. 




Esto es cierto, yo lo oí; 




hoy deato te aviso. 


PnfsciPB. 


Arnesto . . . 


Abnbsto. 


Señor . . . 


Príncipb. 


¿Qué oa parece desto? 


Abnebto. 


Que mires, Seílor, por ti. 


Pbíkcipb. 


Tocad á marchar. 


ABNBaTO. 


¿Qué intentas? 


Pbíncifb. 


Entrar allá. 


Arnbsto. 


En poco eatimaa 




tu vida, ai á eso te animas-. 




plega & Dios no te arrepientas. 
Andad, no me azoréis vos 


Pbíncifb. 
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ti CANCBLABIO, 



CtKC£LARio. Coafuao estoy y medroso, 

temo que me he de perder; 
sin duda que es de t«mer 
un hombre tun prodigioso. 
Quiero avisar á Leonardo . . . 
Pero, ¿tal he dicho yo? 
Cielo, ¿cuiodo me faltó 
este corazón gallardo? 
iMuera el tiranol 

Ssls LBOKAKDO. 

LioHASDO. Señor, 

el Príncipe. 

Cahcblabio. Hazte adelante, 

no le llames, igaoraute, 
sino Conde de fiastor. 

Silen el PBÍNCIPE, ABNESTO, y log i 

Cahcblasio. Las manos me dé su Alteza, 

Pbíhcifb. y los brazos, 

porque sirTan estos lazos 
de la amistad que se empieza 
entre los dos. ¿Cómo estáis? 

Cakcblabio. Corrido, y aún afrentado 
de todo lo que ha pasado. 

Peíscipb. Basta; no me propongáis 
agravias, ved qué queréis 
de mí, que voy muy de paso. 

Cancelabio. Ya es muy tarde. 

Peíscieb. No hace al c 

Cakcblabio. Descansa un rato. 

Pkíncife. ¿Queréis 

que descanse mi persona, 
tan hecha & no descansar? 
Mal sabéis lo que es llevar' 
el peso de uoa corona. 
Esta noche pienso hacer 
una jornada que importe, 
que pienso entrar en la Corte 
mañana al anochecer. 
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Pbíncipb. 
Cáhoblibio. 
Fríncife. 
Cancelario. 

Pbíncipk. 
Cakoblabio. 



AsHBITO. 

Frímcepb. 
Abnbbto. 



PBfMCIPE DE TRANBILVANIl. 

¿No repararás, Señor, 
HÍquiera á cenar? 
No; Qo puedo reparar. 
(ApwrtB) ¿Qué es esto, Cielo? 

(apirte) |Ha tri 

Señor, pues soy ta vasallo, 
quiero acompañarte. 

Acaba; 
la pacieDcia se me acaba, 
haré ensillar un caballo, 
(■prniie) Leonardo, mal ae rodea 
mi negocio, pero advierte, 

3ue se le ha de dar la maerte 
e cualquier suerte que sea. {Tuub i 
Confuso va el Caacelario. 
Confundido has de decir. 
Mal ha sabido encubrir 
su traición. 

Es temerario. 
De ver cuin mal se le aliña, 
esti tal que no va en si. 

Silfl nns NníA, hljft de lisoaudo. 



NtSA. 


¿Quién es el Príncipe aquí? 


Príncipe. 


Mirad qué quiere esa niña. 


HiSa. 


Al Príncipe. 


Abnbsto. 


¿Qué le quieres? 


NiSi. 


No falta; quiérele ver. 


Aehbsto. 


Misterio debe de haber 




en esto... ¿Cuya bi^a eres? 


NiSa. 


De Leonardo el jardinero. 


Akresto. 


¿Buscas al Principe? 


Bifli. 


Si. 


Abnbsto. 


Paes veo acá, niña, di: 




¿qué le quieres? 


NiSa. 


Yo le quiero. 




que tengo que hablar con él. 


Abnbhto. 


Yo soy. 


Nifii. 


Vos no venís bien; 




no tenéis talle. 


Abnesto. 


¿Pues quién 




te parece que es? 


NlilA. 


Aquel. 


Abhbsto. 


Digo que esta niña viene 




guiada por el Señor. 

Yo soy el Príncipe, amor. 


pEtscIPB. 
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Niña. 


Pnes buen recaudo se tiene. — 




El tiene muy buen aliño; 




vayase luego. 


PeIbcipb. 


¿Qué es esto? 
Traición es sin duda, Amesto, 






que son verdades de niño. — 




Niña, si tu me dijeses 




una verdad . . . 


HiÜA. 


¿Mo se va? 




Pues estése mucho aci. 




llevará su pan con nueces. 


Príhoipb. 


Oye por tus ojos, mira . . . 
1 Jesús, vayase de ahf, 


Sisa. 




vayase luego 1 


Arnbsto. 


No vf 




tanta discreción. 


Príncipe. 


Admira. 


Absbsto, 


Toma, Señor, su consejo. 


NiSa. 


Métase luego en su coche, 




y ¡afufón! porque esta noche 
le han de dar su salmorejo; 






vayase luego. 


Pbíscipb, 


Di, niña, >■ 




¿quién me hace algún daño? 




Dlmelo. 


TíiÜA. 


Decir, mal aSo, 




para que el amo me riña; 




ya le he dicho que se vaya. 


Aebbsto. 






Toma, y dílo. 


NiSa. 


¿Qué me das? 


Abkbsto. 


Para confites. 


NiSa. 


¿No m48? 




Más quisiera yo una saya 




que eonfitee, para hacer 




la Maya ogaño con ella. 
Toma un doblón para ella. 


Pbíhcipb. 


Nl9A, 


Pues mire, habrá de saber, 




que están agora diciendo. 




que esta noche han de matalle 




con vn arcabuz. 


PnlHCtPB. 


¿Quién? 


KlftA. 


Calle, 




que ya se lo voy diciendo: 




Mi padre se lo decía 




al amo. 


Arkehto. 


Paso, que viene. 
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Príncipe. Aniesto, aqui n 

BaUr por la posta, boy dia. 

Salen <1 CANCELARIO, j LEONABDO. 

Cancblabio. Seitor, ¿dónde tan de paso? 
Prínciíb. Ahora, pnes baa Tenido, 

d&me Ineeo ese Testido. 
Cancelario. ¿Et vestiao? 
Príncipe. En todo caso; 

acaba. 
Cancelario. Señor . . . 

Príncipe. Villano, 

¿en qué dudas? 
Cancelario. ¿En qué dado? 

¿Heme de quedar desnudo? 
Príncipe. Bien lo est&s de fé, tirano. 

Ponte este mió, quizá 

mudarás con la corteza 

tu infame naturaleza. 
Cancelario. No te entiendo. 
Príncipe. Acaba ya. 



Gonzalo. Amor, en esta ocasión 

préstame tu brazo fuerte, 
porque yo por hierro acierte 
al blanco de mi traición. 
Tapar quiero el arcabuz, 
que aquí me podré encubrir 
con la sombra, por huir, 
como traidor, de la luz. 
Pero amor, ya me enseñas 
la esperanza, y el trofeo 
de mi fé, pues allí veo 
el blanco della, y las señas. 

Dlipnii, 3 CB* el cancelario. 

Cancelario. [Ay, que me ha muerto! 

Príncipe. jHa traidorl 

[Ha de mi gnardal Frendeldo, 
mataido . . . Mas no, traeldo 
delante dé mi. 

Cancelario. Señor, 

manda que le Hevea preso, 
que el traidor es mi vasallo, 
y me toca el castigallo. 
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pues me ha tocado el es ceso. 

(■PHrie) Este me ba de deBCubrir, 

si no le gano la boca.- 
FafNciPE. Alejandro, & mi me toca 

el castigar, y punir 

un delito semejante. — 

(A Gómalo) ¿Quién te ha Incitado, traidor. 

á matar a tu Señor, 

estando el sayo delante? 
GoHZALO. ¿Pues no es el Príncipe? 
Arkbsto. No. 

Gonzalo, ¿Luego el Príncipe sois vos? 

Maravillas son de Dios, 

que no las alcanzo yo. 

Si el Cancelario es aquel, 

el meamo se destruyó, 

pneB estas señas me dio, 

y agora las hallo en él. 

Él me ofreció por su muerte, 

á la bija de Leonardo, 

de cuyas amores ardo, 

pero trocaré la suerte, 

y él, como mal caballero, 

tiene por hierro en el pecho 

el mesmo yerro que ha hecho, 

JO él de la muerte que espero. 
Pbíncipe. Pues, Alejandro, ¿esto pasa? 

¿Esta seña me trazabas, 

para esto me convidabas 

cop tu hacieuda y con tu casa? 

¿A estos palacios, vacíos 

de lealtad, me habías llamado, 

después que ando desterrado 

per tu ocasión, de los míos? 

¿Esto es lo que me promete 

la amistad que me ofreciste, 

cuando á IiOgoa me escribiste? 

¿Esto es el rico banquete, 

ó la costosa comida, 

a la cual me convidabas? 

Mas bien costosa la dabas, 

pueá me costaba la vida. 

Pero tú te has atrevido, ■ 

porque sabes que be deshecho, 

como avestruz, en el pecho, 

los yerros que bas cometido. 

Ya como diestro he quedado, 
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Abnebto. 
Pbíhcipe. 
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hecho á prueba de arcabuz, 

; me das, como i. avestruz, 

& comer hierro colado. , 

[Ha ingrato! Dfme, enemigo,t 

¿porqué me das tan mal pago? 

¿Tau malas obras te ha^o? 

¿Taa malo soy para amigo? 

¿Porqué quieres destruirme, 

8i no te ofeudf jam^? 

¿Qué te he hecho, que aún no est&i 

cansado de perseguirme? 

Vive Dios, que por justicia 

te tengo de hacer leal, 

que te he de dar bien por mal, 

por confundir tu malicia. 

Y asi hoj, Alejandro, cobras, 
otro HefestioD como aquel, 

que he de hacer de ladrón, fiel, 
i. poder de buenos obras. 
Quizá á fuerza de las mias, 
venceré las tuyas matas, 
que pues en sangre me igualas, 
en lo dem6s bien podrias. 

Y ansí quedas perdonado 
deste yerro y loa demás, 

si más hubieras pecado. 

Por Capitán general 

de mi guarda irás conmigo; 

quiero darte por castigo 

el premio de un hombre leal. 

Aunque enemigo cruel, 

la vida te he de fiar, 

quizá la sabrás guardar 

Eira enseñarte á ser fiel, 
lévale i curar, Amesto, 
y hasta que quede de la herida 
sin peligro de la vida, 
tendrás tú el cuidado desto. 

(■«ñtUndo i. OoDiilo) 

¿Qué has de hacer deste traidor? 
Ño sé, por Dios; pero amigo, 
por Dios que no hallo castigo 
contra los yerros de amor. 
Soltaldo de la prisión, 
que hoy es día de clemencia, 
y no hay lima de prudencia 
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para ¡ierro* de afición. 
Yo le doy la libertad, 






y perdono al jardinero 




por su Diña. 


aOHZAl.0. 


jün siglo entero 




TivMl 


LSOBABDO. 


¡Qué bondad 




de Principe! 


PaÍHCIPE. 


De mi renta 




& esta niña se la den 




mil ducados. 


Abnbsto. 


Bien. 


Pbíncipe. 


Ved que queda á vuestra cuenta 




fdos, serrana, é. la Corte, 




conmigo os quiero llevar, 




porque en ella ob quiero dar 




algún mando que os importe. 



JORNADA TEECEEA. 

S»ien JACINTO, j ATJBELIO. 

Prosigue, amigo. 

Digo pues, que el Príncipe 
llamó i. Cortes & veinte del pasado, 
y habiendo allí propuesto con razones 
dignas de su eloquencia y su buen zelo, 
con que emprende esta guerra contra el Turco, 
lo concerniente al servicio público 
desta impresa, salió de acuerdo, que ella 
se prosiguiese, y los Reinos diesen 
ciertas contribuciones para el gasto. 
¡Gran suceso, por Dios I 

Pues oye un caso 
de grande admiración: Todos los Príncipes 

3ue en Transilvania han sido electos, digo 
espuea que Solimán de la corona 
de Ungria dividió este Reino, ha sido 
por elección, que ansí lo fué su padre 
Cristóforo, y Éstéfano su tio, 
que fué electo después Rey de Polonia; 
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Jacinto. 

AUBELIO. 

Jacibto. 

AUBELIO. 

J1.C1KTO. 



Jacinto. 

AUBBLIO. 



pues agora los Grandes igualmente, 
renunciaado e! derecho, que tenian, 
de elegir & sus Principes, le han dado 
por sucesión el Reino. 

Nueva cosa. 
Trató de las paces publicadas 
por parte de Alemaaia. 

¿Y se concluyen? 
Más; están ya juradas. 

¿Quién ha BÍdo 
el autor desta guerra y destas paces? 
Un famoso Español, un gran supuesto, 
gran hombre de negocios. 

Bien se ha visto 
por lo que llera agora entre las manos. 
¿Paes quién le trujo aquí? 

£1 Rey de Polonia, 
por maestro del Principe, habrá tres años. 
¿Es ReligiosoT 

Si, de los que llaman 
Jesuítas aquí, y allá Teatinosj 
¡grandes hombres 1 

Pues, ¿cómo á mí me han dicho, 
que no pueden entrar en este Reino, 
por premática del? 

Un Juan Bulqui, 
que gobernó este Reino algunos años, 
siendo el Principe niño, por consejo 
de otros herejes, como él, y aún dicen 
que por cierto interés que le ofrecieron, 
los desterró de aqui; pero ya agora 
el generoso Príncipe les vuelve 
todas sus posesiones mejoradas. 
Gran Principe es el nuestro. 

¡Escucha, escucha, 
que entra la esposa ya de nuestro Principe, 
hija del Archiduque Ferdinandot >^ 
Verás lo que no han visto humanos ojos. 
Veré á lo monos mi serrana bella, 
que no habrá más de ver después de vella. 

il XBÍHCIPB 



Amigo, ¿qué te parece 



bfGoo¿¡lc 
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de nuestra Princesa henoosa? 
¿Ko lo es mucho? 

Es digna esposa 
dé) que la tiene y merece; 
bien nuestra Princesa casa. 
Llámase Cristema, y es 



^Ho ves, 
que es muy hija de sn casa? 
Cristerna y el Sigismando, 
bien, por Dios, se han conformado, 
pues ansí se habrá juntado 
la Criitiandad con el mundo. 
Gran pronóstico ha de ser, 
de lo que emprendiendo va 

Sor Cristo, pues él le da 
e su nombre á la mujer. 
¡Pues ved las plantas, que son 
la de Austria, y Batorea, 
para que luego no sea 
el fruto de bendición! 
Ya se va haciendo hora, amigo, 
de acudir á hacer mi guarda; 
á Dios. 

Ya yo voy, aguarda. 





á hacer la mía contigo. 




VUH, J til 


j un BABBEBO. 


0, j ABNB3T0. 


Arhbsto. 
Pkíncieb. 


lOrandes nuevas! 

Para mí 




Arnbsto. 
Príncipe. 


yo os juro que no lo son. 

Señor, no tienes razón. 
¿No veis que me escribe aquí, 
que el ejército enemigo 
tomó á Nngacio y Orbá? 
Ved cuan apretado está 
el Emperador amigo. 





«Al serenísimo Principe, nuestro Señor, su Te- 
«niente General en las fronteras de Temesvar 
ey Lipa.» 

(DlcB Im euta.) 

«Por parabién del dicho suceso, la Archiduquesa, 
«mi Señora, en llegar á sos Estados, y tan deseada 
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«por elloB, j más por Vuestra Alteza, que mil 
•años la goce, quiero galudalle con otro ménoB 
odichoso que 70 tengo. Luego que bu Alteza 
«pasó, habiéudose juntado máB de Teinte mil 
oTurcos para roballa, y no pudiéndolo hacer, 
•acordaron de acometer & la Corte de Vuestra 
ir Alteza, descuidada con las ñestas de sus bodas; 
•y teniendo JO uoticia deate acometimiento, leB 
«aguardé en parte, que sin perder cien hombres 
uDuestros, los hice á todos pedazos. Esta victoria 
use ha acabado con la presa de Nugacio en la 
iiAuBtria, la cual tomó el Sinan estos dias atrás, 
ítj va sobre Viena; y por ser muy inferiores las 
«laerzas de Alemania á las suyas, la tomará sin 



Capitán, haced alarde, 
sabed qué gente de guerra 
puedo juntar en mi tierra, 
puesto que se me hace tarde. 
Pues, ¿en medio de! invierno 
quieres ponerte en campaña? 
Ño emprendas tan grande hazaña, 
siquiera por buen gobierno 
y por tu reciente estado, 
que no será empresa cuerda 
que tu nueva esposa pierda 
a BU marido del lado. 
Andad, Araesto, en buen hora, 
que yo no os pido consejo, 
aunque sois soldado viejo; 
es la diligencia agora 
alborotarme la tierra 
al sos de cajas. 

Va voy. 
Celebrad mis bodas hoy 
con instrumentos de guerra. 
Músicas, danzas, y sones 
en ellas no se han de hallar, 
que yo no enseño á danzar, 
sino á romper escuadrones. 



1 B>ta carta la flrmuU mti 01 
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Na de otras fiestas me traten, 
Qoe el Prfncipe tranBilTano 
no despide de la mano 
cañas, lanías si, que maten. 
Haráse cómo lo mandas, cvhh.} 



Barbero. 
Príncipe. 
Basbsbo. 



Esta ea muy buena ocasión 
para entablar mi traición. 
Tú, ¿qué baces, en qué andas? 
DIune el espejo. 

Ya íoy. 

(Dtla el íípejo, j- uoa una d.j..) 

Nadie parece, ¿qué aguardo? 
Sólo estoy; ¿qué me acobardo, 
j pues puedo, no le do;? 

»naa geo», r el PRÍKCIPX se el atíeja 



Fbíncifb. ¿Qué haces, hombre? ten. 
Babbbbo. i Oh suerte 

miserable I 
.ásKBBTo. Pues, Señor, 

¿qué hay, qué eS esto? 
Pbíhcipe. Un traidor, 

que él propio se dió la muerte, 

B)r no esperar mi demencia, 
ices bien, mas considero, 
que á mis propias manos muero 
por divina proíiilencia, 

3ue yo á matarte venia, 
e los Grandes persuadido, 
Jue un millón me han ofrecido 
e plata, si lo emprendía. 
Y sin advertir mi engaño. 



por donde viste tu djiño. 
¿Qué persecución es esta? 
¿Dios mió y Señor, qué ea esto 
Haced lo llevar A m esto, 
que allíL sabré lo que resta. 
Cielo, si el favor me das 
que puedes, he de emprender 
una hazaña que ha de hacer 
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prodigio <je las demis. 
Hoy eternizo mi nombre, 
hojr de bus I imite b paaa, 
boj gftuo para mi casa 
nuGTO blasón j renombre. 
>° Hoy con lo que pienso hacer, 
he de acabar con mis Grandes, 
que he de ver si son más grandes 
ellos, que no mi poder. 
Hoy Tere después que reino, 
mi buena, ó mala fortana, 
porque he de acabar á una 
con ello yo, ó con mi Reino. 
Hoy á muerte los condeno, 
sin descubrir el ensayo, 
porque dé primero el rayo, 
primero que se oiga el trueno. 
Quiero guardar el secreto, 
por el daño que resulta, 
que lo que llega 6. consulta 
no puede ll^ar & efeto. (Viiae.) 

Salen al HABQUÉS, <1 CANCBLABIO, el CONDE, j al OEHXBAL. 

OsiTBSAL. ¿Qué hace el Príncipe, qué aguarda, 

si ha de salir hoy 6, Misa? 
Cahcelabio. Agora va muy aprisa 

toda BU gente de guarda. 

Imagino que k eso van. 
Gbnebai~ Ya no es hora de salir. 
Cancblabio. Quiérela en público oir, 

por ser día de San Juan, 

al lado de bu Cleopatra. 
Mabqüís. Asi saldrá muy ufano, 

í dó le bese la mano 

el vulgo, que lo idolatra, 
CoHDB. ¿Deso os espantáis. Marqués? 

Alguno que está á mi lado, 

no solo se la ha besado, 

pero hoy le besa ios pies. 
Cakcblabio. B:en decis. Conde, por Dios, 

lo que es la mano confieso, 

que hoy en día se la beso, 

pero cortádsela vos. 
CoMDE. Eso es lo que yo querría, 

si el diablo quisiera ya. 
General. Pues algún día será. 



„Jb 
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[OeA DEL CAFITAK PRODIGIOSO, 

Cancblabio. ¿CuáDdo ha de ser ese di&? 
Marquíb. Él de todos... 
GBHBB1.L. Ved, que sale. 

Masques. ¿Quién viene cod él? 
Gbhebal. Amesto 

es GQ Acates. 
Marqués. ]Gran supnestol 

Basta que este priva y vale. 

Sala al FHÍNCIFE con uu curl 



Aruesio. 

Príncipe. 
Postero. 
Pbíngipe. 



Portero. 
Cancelario 



MARQüÉa. 
Marqués. 



Aguardareis á la puerta 
desta sala, jantamenie 
tendréis i. punto la gente 

fara cuando os sea abierta. 
ero cuando entréis por ella, 
esta carta habéis de abrir, 
y obedecer y cumplir 
lo que os mando hacer por ella. 
Desde luego la obedezco, 
y como leal prometo 
de cumplilla con efeto. 
Yo os lo creo, y lo agradezco. 
¿Qué es del portero? 

Aquí está 
á tus pies. 

Cerrad las puertas, 
que para que estén abiertas. 

Cuando este paje os hiciere 
señas con un lienzo blanco, 
daréis luego el paso franco 
al que á la puerta estuviere. 
¿Estáis bien en ello? 

Estoy 
muy en el caso. 

¿Qué espera 
30 Alteza, si piensa ir fuera? 
Celebra la fiesta hoy. 
¿No es hoy la degollación 
del Bautista? 

Señor, si. 
¿Huélganla, Marqués, aqui? 
Muchos por su devoción. 
Pero de mi sé decir, 
que lo tengo por aciago, 
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í'bíncipb. 
Masques. 
Psíhcipe. 



PRIKCIFK SK TBAHBILVANU. 

después que dijo un mago, 
que en lal dja he de morir. 
¿Eso 08 dijo? Bien podría 
aer el i o nsl. 

Ya por hoy, 
Beguro pienso que estoy. 
Aún no se ha pasado el día. 
iQné fuera íoros morir, 
degollado como el Santo, 
hoy que es su dial 

Otro tanto 
de César se oyó decir, 
que contaba, como yo, 
el dia por acabado, 
y aquel dia en el Senado 
á puñaladas muri6 
Pues hoy por mi devoción, 
y porque á mí me coa viene, 
he de hacer fiesta solene, 
él de la degollación. 
Quiero celebrar el dia, 
en que el Bautista perdió 
su gran cabeza, aunque yo 
pierda por ello la mia, 
¿Pues por eso has de perdella? 
ai el Santo por ¡a verdad 
perdió la Buya, mirad 
que haré yo por defendella. 



Los soldados que llegaron '' 
de Seculia con su Alteza, 
están en la fortaleza. 
¿Quién los metiú? 

Ellos se en 
¿Sin más Urden y concierto 
se entraron de esa manera? 
Manda que se salgan fuera, 
no hagan algún desconcierto 
en. tu palacio, que están 
sin pagas. 

Callad, Marqués, 
que como esa gente es 
tan católica, entrarán 
á oír Misa. 

Es invención 
de soldados. 



COIOEDU TAHOBl I 
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Fbíkcipx. Callad tob, 

hermano, ayúdeles Dios, 

gócense bu devoción. 
GEiTEBái- Cada dia han de tener 

con eso más libertad. 
Príncipe. Digo, qne dices verdad, 

pero, ¿qué se puede hacer? 

Va est&n dentro, j aún ^o estoy 

de modo, que aunqne quisiera, 

ya no podré salir fuera 

de mi palacio por hoy. 
Gbhekai.. ¿Qné sientes. Señor? 
Phíhcipk. Me siento 

muy cargada la cabeza. 
Mab4u¿s. Fnes quédese Vuestra Alteza 

recogido en su aposento. 
pBÍKciPE. AuBf lo pienao hacer; 

íf Dios. 
Cahcbubio. £1 Señor te guarde. 

PrÍncifb. Ya veis, amigo, que es tarde; 

mañana me podréis ver. 

Aunque no sé si podréis, 

que mañana sabe Dios, 

si me veréis, Marqués, tos. 
Masques. Paos, ¿porqué no? 
Pbíhcips. ¿Qué sabéis? (Thi 

Másqoés. Picado eatoy, y no poco, 

de que el Príncipe a) salir, 

el U)nde quise decir, 

perdonad, si me equívoco; ' 

dyese que no sabia, 

si mañana le veré, 

habiendo dicho antes, que 

ha de celebrar el día 

del Bautista degollado. 

¿Qué quÍBO decir en esto? 
Gehbsai. Paso, Marqués, que entra Aniesto; 

hablad quedo. 

Sule ABNB8TO, «brlando ana eutt. 

Asbesto. (iparte) ¿Quién le ha dado 

al Principe un parecer 
tan malo y tan peligroso? 



fríhcife i 

Bien le llaman prodigioso, 

paes tal se atreve á emprender. 
Catorce Grandes au Alteza 
manda prender, y cualquiera 
es tan grande, que pudiera 
competir con su grandeza. 
Esta es la mayor hazaña 
que él ha emprendido, supuesto 
el peligro en que se lia puesto 
coD el Turco. 

Masques. Él no se engaña 

en la verdad. 

Gbhbbai.. Verdad es, 

pero bajeza y error, 
pensar que él tendrá valor 
para atreverse at Marqués. 

CoíiBE. ¿Quién se atreverá á quien vale 

por todos? 

Makqüés. Quien se ha atrevido 

al Turco, quien le ha vencido, 
y quien con todo se sale. 

General. ¿Qué importa? que estoy yo aqof. - 
¿Qué es, Amesto? 

Abnesto. Oh señor mió . . . 

Genebal. ¿Es carta de desafio? 

Arhesto. Eetoy por decir que sí. 

Gehbbal. Pues teoéisme & vuestro lado, 
cuando me hayáis menester. 

Abkesto. ¿Cómo os podré yo tener, 
si sois el desafiado? 



Gehebal. 


¿Yo? 


Abkesto. 


Vos. 


Obnbbal. 


¿Pues no me diréis, 




quién es el contrario fiero? 


Absesto. 


Dadme esa espada primero. 


General. 


¿Qué dices? 


Abkesto. 


Que me la deis, 




que os importa. 


Oenebal. 


Aunque me in 




esa desvergüenza es harta. 


Abnesto. 


Sabed, que trae esta carU 




catorce vidas de porte . . . 




y la una es vuestra. 


General. 


Digo, 




que estoy por cobrarlo yo 
da TOS con ella. 




Abnesto. 


Eso no, 
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Abnbbto. 

ObKBKAIi. 

Aknbbto. 
Gehbbal. 



Gbhbbál. 
Arkbsto. 
Gbnebal. 



i la quitarán del lado, 
y os lleTarán nianiatado, 
ti por fnerza Be ha de hacer. 
DAÁs luego é, prisiou. 

¿Yo preso? 
¿A quién? 

A mf. 

¿Qaién 80ÍH vos? 
£1 Bey. 

lEl Rey I Vive DioB, 
que ha perdido el pobre el seso, 
y por eso no le he muerto. 
Bien paedo decir que soy 
el Rey, pueB me ha hecho hoy 
BU ministro. 

¿Eso es cierto? 
' Como vos sois General. — 
Obedeced esa finna, 
si conocéis qnien la firma. 
Conózcola por mi mal. 
Rendid las armas. 

Villano, 
ya lo has osado decir; 
¿las armas se bau de reodir, 
que han estado en esta mano? 
¿Una espada que ha vertido 
por esta patria y por él, 
arroyos de sangre infiel, 
se rinde así í un mal nacido? 
¡Mueral Aqnf estamos nosotros. 
Marqués, ya no es tiempo deso, 
voa también habéis de ir preso. 
¿Él preso? 

Y todos vosotros. — 
lAqul del Reyl 

No alteréis 
el palacio y la ciudad. — 
[Aqni de la libertadl 
jFavor al Rey! 

Mo hallareis 
favor hoy, sino enemigos. 

atle U OUAKDIA. 

¿Quién pide favor aquí? 
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No. 1 



j yo. 



Pnes 4 mí 

me la habéis de dar, amigos. 
Guarda. ¿Pues contra tu General 

pides, Capitán, favor? 
Aenebto. Este os lo dirá mejor, 

qae es del Principe. 
Genesai. i No hay tal! 

(Le» Doa gaards el muid>mlento del Principa.) 

«Amesto, Capitán de mi guardia, prended los 

«cuerpos del Marqués, del General, del Conde de 

uAlva, del Cancelario, del Senescal, de Eafemiano 

"de Federico, de Benedito, de Pedro Chendi, de 

"Jorge Bulcio, de Alberto, de Ambrosio, j Jacobo 

ude Sapolia, y del Presidente, y si se os defea- 

ndieren, mataldos.» 

(lYo el Príncipe.» 
Akmesto. ¿Qué decis? 
Guabda. Que la ponemos 

encima de las cabezas, 

y que saldrán hechos piezas 

todos, ó presos. 
Segundo. ¿Qué hacemos? 

Mueran, ó ríndanse luego. 
MABQtrÉs. ¿Qué hacéis? callad. 
Abhbsto. ¡ Mataldos 1 

Gbnbbal. i Oh Capitán, reportaldosl 

Ya Eomos presos; reniego 

de quien os dio tantos brios! 

¿Quién os dio, villano, i tos 

tanto orgullo? |AquÍ de Dios! 
Abnbsto. Mis serricios. 
Gbhbhal. ¿y los mios 

prémianse con esto hoy, 

traidor? 
Abhbsto. ^Traidor me ll&mais? 

Como quien tos sois habláis, 

mas DO como quien yo soy. 

¿Queréis saber si lo he sido? 

que hoy subo, por ser leal, 

las gradas de General, 

que TOS no habéis defendido. 
Obhbbal. Mentís. 
Arkbsto. Ataldo. 

Gbhbbal. Villano, 

¿atado me has de llevar, 
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porque haya que desatar 
otro ñudo gordiaao? 

TaDU. 7 ule el PBÍNOIPR lOla. 

Si hoj, Bautista, plato tiiciateB 
de vuestra cabeza é. Dios, 
yo os daré catorce & tos, 
por una que tos le distes. 
£1 diezmo, sin duda alguna, 
03 pafo, como á Dios meamo, 
y a6ii más os pago qae diezmo, 
si 03 doy catorce por una. 
Y pues en algo os imito, 
dadme vuestra ayuda vos, 
pues por la honra de Dios, 
si vos la dais, yo las quito. 
SaJe 



Abmesto. 


Ya está hecho. 


Príncipe. 


¿DÓDde estáu? 


Aknbbto. 


En la antecámara, y vengo 




á saber, Seüor, si tengo 




de hacer algo. 


Príncipe. 


iCapiUnl 


AsMESto. 


I Principe! 


Pbíscipb. 


QuiéroloB ver; 



castigar, nunca le veas 

la cara, si puede ser. (vaae.) 

Acabad, quitaos allá, 

traeldos á mi presencia, 

que no es tiempo de clemencia, 

que so; basilisco ya. 

Si vos, mi Dios, algún di a 

lo fuisteis de la venganza, 

con razón tendré esperanza 

que permitiréis la mia. 

Y solo hoy, de las nnestras, 

bien es podré suplicar, 

que me ayudéis á vengar 

mis injurias, j las vuestras. 

Sale ABNESTO con loa pmaa. 

Principe invicto . . . 

I Ha traidorl 
¿Yo soy Príncipe? 
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Mabqdíb. 
PaÍKciFS. 



iPne 



no? 



No he sido hasta agora jo 
sino Conde de Baator. 
Tienes razón, ; no poca, 
bien dijiste, que ya aoy 
el Principe, aunque liasta hoy 
no le he aido de tu bocn. 
Firma esta carta. 

¿Mi firma 
te es de importancia f 

Mas quiero, 
que se la leáis primero, 
porque sepa lo que ñrma. 

uYo, el Marqués, 7 Alcaide de la fortaleza de 
«Atorda, mando i mi Teniente de Alcaide de ella, 
«y & todos los demás de mis fortalezas y Alcaides, 
«que esCfiu i, mi cuenta, de mis Estados y de 
ulos dei Priocipe mi Señor, que vista esta, hagáis 
«entrego dellas al Capitán, ó Capitanes, que con. 
«esta mi cédula, firmada de mi nombre, seáis 
u requeridos.') 

Firma agora, y los demás 
que por este estilo van, 
los demás las firmarán. 
Hoy, Príncipe, has hecho más 
que hicieras en conquistar j'v 
la redondez de la bola, 
y asf en esta hazaña sola 
dos cosas se bao de acabar. 
Tu corazón invencible, 
jamás vencido y domado, 
con que agora has acabado 
de hollar un grande imposible; 
y la industria que has tenido, 
siendo tan mozo, en prender 
catorce Qrandes, que ayer 
te tuvieron oprimido, 
y aún casi desheredado 
del Reino. 

Ayúdame el Cielo, 
quisa por premiar el zelo, 
con que esta empresa he tomado 
por nuestra fé solamente. 
Va están firmadas las cartas. 
Pues será bien que te partas 
con ellas, y con la gente 
qne te pareciere á ti, 
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FBODIDIOSO, 



Mabquks. 
Abkesto. 
Fbíitcipe. 



Obheral. 
Corsé. 



Pbímcipí. 
AaraaTo. 



á tomar la posesión 
de esas fuerxas. 

Es razón 
que todas estén por ti. 
lAh Cielo! 

Partirme quiero. 
Avoque me importa infinito, 
quiero daros por escrito 
lo que liabeiB de hacer primero. 

(Bijkl« i un bufets j «olibB.) 

ÍQué OB parece, con qué industria 
a fnerzas nos ha quitado 
del Reino? 

Estoy admirado 
del suceso. 

Dios le industria, 
ó algún demonio le engaña. 
Este Español .... 
). Antes uo, 

que ba dias que se partió 
por embajador & España. 
Si las fuerzas de su tierra 
por engaño me ha quitado, 
las del alma me ba dejado, 
con que pienso bacelle guerra. 
Poned en ejecución 
lo que os mando aquí; escochá 
Capitán. (Htbiiis *i oído.) 
Señor, no habrá 
descuido ni dilación. 

(TuM el Filnolpe, j lee Aineita Ik ■«nteacU.) 

«Fallo, según lo que me consta de lo escrito j 
«procesado contra el Marqués y consortes, haber 
«cometido crimen lesa Majestad, y que por ello 
«deben ser punidos y cast^;ado3, y que debo de 
«condenar y condeno á los sobredichos Marqués 
«y los demfis cómplices en su delito, & que les 
•sean cortadas las cabezas por detrás, como 
«traidores escandalosos ; rebeldes, y sus Estados 
«melvan á incorporarse en la corona y patri- 
«monio real; y los demás bienes quiero que estén 
«en depósito, para que sean repartidos entre 
«aquellos que m&s fielmente me sirvieren. Anal 
«lo pronuncio y mando por esta mi sentencia 
«definitiva, pronunciada y escrita de mi mano ea 
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«mi palacio, ea veinte j seis de Agosto del i 

«de mil y quinientos y noventa y cinco." 

liYo el Principe.» 
Abhesto. iQué decís? 
Mabiíiiíb. Que de mi parte 

la consiento, que es forzosa 

mi muerte; sola nna cosa, 

Capitán, quiero rogarte: 

que al Príucipe, mi Señor, 

le digáis, que la consiento, 

y que muero muy contento, 

degollado por traidor, 

pnes lo be sido, y lo confieso. 
Abkbbto. ¿y tos, Conde? 
Conde. Que yo soy 

Católico, y muero hoy 

con esta fé que profeso. 
Cahcbi^uo. Yo obedezco la sentencia, 

y también quiero rogarte, 

que le digas de mi parte, 

cuando estés en la presencia 

del Principe, mi Señor, 

que muriera consolado, 

si no me hubiera quitado 

el Estado y el honor, 

que esto me quita el juicio. 

Tras la muerte que pretendo, 

esa hija le encomiendo, 

que tiene allá en su servicio, 

que pnes queda en su poder, 

por propia suya la elija, 

y no mire que es mi hija, 

sino que es pobre, y mujer. 
Akhesto. ¿Esa es Nice? 
C&KCBLAB10. Inés se dice, 

que como no me he casado, 
' por los montes la he criado 

con ese nombre de Nice. 

Esta es la que me atormenta, 

que aunque bastarda, la hiciera 

mi legítima heredera, 

pero ya lo es de mi afrenta. 
Póstero. Su Alteza te manda, Amesto, 

que luego sin dilación 

pongas en ejecución 

en sentencia. 

¿Pues tan presto? 
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Tercebo. 

CüABTO. 



Apelo de su rigor 
á su clemencia. 

Acaba, 
que os están aguardando ya 
el verdugo y el confesor. — 
Tal está Amesto que llora 
sin poderme reeponder. 
Amigos, ¿qué se ha de hacer? 
Vamos á morir, que es hora. 
Mostrad ahora aquí, hermanos, 
esas fuerzas juvenites, 
j pues vivimos Gentiles, 
vamos ¿ morir Cristianos. 

Vmiu, i )i)len doB GBANDES d«l Beluo. 

Basta que anda el palacio alborotado, 
lleno de confusión, j de hombres de armas. 
iQué será la ocasión? 

Dicen algunos, 
según de paso oi eu unos corrillos, 
que está prcBo el Marqués, y aun más se dice': 
que lo han de degollar dentro de un hora, 
y con él trece Grandes que están presos. 
Es disparate imaginar del Príncipe 
hará justicia del Marqués, ni de otro 
de menos gravedad que él. 

¿Por qué cauEaT 
¿No conocéis al Príncipe? 

Conozco 
que es invencible, prodigioso, y tiene 
ánimo para todo, si tuviera 
asi poder, cómo valor y esfuerzo. 
Grandes fines prometen sus principios; 
no sé más de que es mozo temerario, 
y fácilmente emprende cualquier cosa. 

3BUn olia> doi GB ANDES del Beluo. 

Señores, ¿qné hay de nuevo, que nos manda 

juntar en su palacio nuestro Principe? 

CoDTfdanos á ver una corona, 

que dice que está haciendo de diamantes, 

tan costosa, que Príncipe ú Monarca 

no se la pone tal en la cabeza, 

y hallamos puesto en armas su palacio, 

que todo cuanto encuentro en él, son lutos, 

mormullo, confusión, miedo y silencio; 

pero ya sale Arnesto. 
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Transil ranos, 
1» corona que el Príncipe hoy ha becho, 
á la cual ob convida hoy, es esta: 



Abhbsto. Estos son Iob diamantes que él ha puesto, 
labrados con la sangre de catorce 
Grandes; mirad si ba sido bien costosa, 
pues se ha labrado con sangre tan hidalga; 
catorce son las piedras, pero faltan, 
para que sea corona eternamente, 
las que seiíala el círculo redondo: 
I Por eso todo el mundo abra los ojosl 

Fbihbbo. ¿Qué os parece, señor, de esta hazaña? 

Sbqiimdo. Que es dignamente suya. 

Tbrcebo. ¿Qué Monarca, 

qué Príncipe, qué Rey, de quien se cuenta 
castigo semejante? 

CuABTO. De ninguno,' 

sino de nuestro Príncipe invencible. 

pRiMEBO. I Que un mozo sin edad y sin consejo, 
sin favor de ninguno, si del Cíelo, 
que debe ser sin duda él que le ayuda, 
haya tenido ánimo y prudencia 
para prender, y ejecutar su intento! 
Por Dios que estoy absorto: no lo entiendo. 

SEOimTio. Señores, lo que importa, es el silencio . . . 
Juicios son de Dios; vamos, señores, 
que suelen pi^ar justos por traidores. 






il pbíncjpb j 



ABCHtDOQDxsA. En peligro está n 
si tan adelante pasa 
el SinaQ. 

Fríhcipe. No os dé cuidado, 

que pues habernos echado 
los enemigos de casa, 
vos me habéis de perdonar. 



Ib archiduquesa. 
Estado, 



108 A DEL CAPITÁN PBOmSIOBO, 

aunque mi ausencia no os cundre, 

mientras voy á castigar 

al tirano, que Ta á echar 

de la BU ja &. vuestro padre. 

Hoy me parto en este dia, 

é, la Talaquia, decí, 

esposa ; señora mía, 

¿DO estaré mejor allí 

que DO en ruestra compañia? 

Alli, donde al Tiirco rompa, 

que con Nugacio cobró 

nuero orgullo, brio, ; pompa, 

donde le hE^a perder yo 

la vanidad de au trompa. 

Alli, dividiendo brazos, 

con un escuadrón formado, 

los tiaga á todos pedazos, 

y d6 estaré míis honrado. 

Princesa, que en vuestros brazos. 

Cese el ejercicio vil 

de justas, fiestas, que todas 

son de trato mi^jeril; 

bastan seis dias de bodas, 

qne para mí son seis mil. 

Y considerad, Señora, 

qne por esposa os han dado 

de un Principe qne os adora; 

pero DO lo sois agora, 

sino mujer de un soldado: 

empezad á tener paciencia. 
Aechidij«U£SA. Tendréla más de lo justo, 

si he de hacer en vuestra ausencia, 

por solo un dia de gusto, 

cinco mil de peniteucia. 

Pero si es la brevedad 

COD que Vuestra Alteza parte, 

mucha, no es mucho en verdad, 

que sienta el alma su parte, 

pues se aparta la mitad. 

¿Y luego queréis partiros? 
Fbíkcipe. Mañana no estaré aqui. 
ABCHiDDtiusaA. lAy, quién pudiera segniros! 

Pero os s^uirán por mi 

las postas de mis suspiros, 

que laa correrán por vos. 
Prüicipx. Mirad que habernos de hacer 

una voluntad tos dos, 

D,izMb>Goo¿¡lc 
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^ y me Iiabeis de obedecer, 
porque BJi£l lo manda Dios. 
Y 03 mando por obediencia, 
y por Dios, que ansí lo ordena, 
que oa conaoleis con mi ausencioi, 
y qne desechéis la peas, 
so pena de mi obediencia. 
¿Haréislo así? 
Archiddqdxsa. ¿Quién lo doda? 

Yo lo obedezco, ; me animo, 
que es bien que tu Alteza acuda 
al Emperador mi primo, 
que necesita de ayuda. 
No se diga, que mudó 
de intentos con el estado, 
ó que su Alteza perdió 
parte del honor ganado 
el dia que me cobró. 
¿Qué ruido es este? 



Ni CE. Acuda 

Vuestra Alteza á una azotea, 

que un ejército, siu duda, 

entra en urden de pelea 

por su palacio. 
Fbíhcifb. En mi ayuda 

el Papa Clemente envia 

su ejército j su Legado, 

qne aguardo para este dia; 

¿pero cómo no me han dado 

aviso de qne venia? 

Saliera de la ciudad 

á recebille al camino, 

que debo á su Santidad ' 

mucho favor y amistad. 

a>le el NUNCIO con >d g«nl« au Arden, j Ine sau mimu, 

KuHCio. Serenísimo Señor, 

habiendo Clemente octavo, 
digno sucesor de Pedro, 
por gracia de Dios Vicario 

1 Entra «■(« ; el dlUmo vano ttíií nn Taiao da 1> qnlntUU. 



COMBDU 7UI0S* DBL CAPITAH PBODI0I030, 

de BU Iglesia militante, 
en el Coléelo romtuio, 
con todos los Cardenales 
j coa los demás prelados 
que asisten 4 aus Consejos, 
muchas veces consultado 
sobre la conservación 
deste y los demás Estados 
del griego Imperio, que est&n 
sujetos al Otomano, 
haciendo por ello instancia 
coa los Príncipes cristianos, 
á qae, olvidando los propios, 
venguen los ajenos daños: 
pero visto el poco efecto, 
que en los pechos obstinados 
de algunos Príncipes hacen 
sos cartas j sas Legados, 
acude para esta guerra 
con dos mil Italianos. 
£1 gran Felipe de España 
ofrece para sus gastos, 
de BU Cámara real, 
ochocientos mil ducados, 
qne aa Majestad católica, 
por estar muy empeñado 
con las guerras qne sustenta 
en Flándes con bus vasallos, 
Inglaterra y Francia, 
su franca y piadosa mono 
no pudo alargarse más, 
como suele en tales casos. 
Armaos con aquestas armas, 
que aunque no son del Tioyauo, 
vienen con las bendiciones 
de nuestra Iglesia, que es claro, 
que son más fuertes que esotras 
que se hicieron por encanto 
en Lémnos; son prodigiosas, 
que en el altar de Santiago, 
Patrón de España, os bendijo 
en su mismo aia un prelado. 
Recebid este estandarte, 
que el Pontífice romano 
os le euría, j yo os le pongo, 
en su nombre, con mi mano, 
sobre esos hombros de Alcides; 
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y pues voB lo sois, llevaldo, 
que bien habéis menester 
ser más fuerte que el Tebauo, 
porque pesa como Cruz, 
y eu ser Cruz, dice trabajo. 
Armaos de la Cruz de fé, 
agora que estáis armado, 
que eu esta seíial veució 
Constantino, y luego Kraclio. 
Dende Alfonso de Castilla, 
y Antéstjco á Vespasiano. 
Proseguid, Godofré nuevo, 
las empresas del pasado, 
y vuelvan á contemplación 
los instrumentos colgados, 
porque cauten en un dia 
lo que bao llorado en mil años. 

Donu el FBÍNCIPE el ntandkite, 7 nrail 

Yo lo recibo, y prometo, ' 
por la fé de que me armo,S^ 
para esta guerra que emprendo, 
de no alzar della la mano, 
ni por la vida que temo, 
ni por la muerte qne aguardo, 



i por todas las riquezas 
qne me ofrecen sus privados; 
y de asistir de contino 
en el invierno y verano, 
por mi persona en la guerra, 
en las batallas y asaltos, 
haciendo en ella el oficio 
de capitón y soldado; 
j acometer el primero 
en el muro y en el campo, 
■ 4 los peligros mayores 
y á los encuentros mis bravos, 
sin reservar mi persona 
del peligro del trabajo, 
del luego, del frió, y agua, 
de la hambre, del cansancio, 
hasta que Constantinopla 
quede por el suelo llano, 
y libre toda la Europa 
0«Ho CoauíiAi. I. JS 
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del yugo infame otomano; 

y de proseguir la guerra 

cou las fuerzas de mis brazos, 

con la sangre de mis venas, 

j con la de mis contrarios, 

basta que Jerasalen 

quede libre, y Dios vengado. 



Stlt JACINTO, j dttiénanls !■• QUABDAS. 



GüABBA 1". 
GüABDA 2"- 
JiOIHTO. 



iPaso! ¿DÓ vas? Tente allá. 

Picalle fuera mc^or. 

Con ni¿B paciencia, señor, 

que á mí se me acaba ya. 

Y ai llego á no ten ella, 

y á descomponerse el guarda, 

le quitaré el alabarda, 

y te moleré con ella. 

¿Qué es eso? Frendelde. 

Guarte. . . 
Un cautivo Boy, que vengo 
de Constantjnopla, y tengo 
ciertos avisos que darte. 
Tengo & servirte con ellos 

y con mi persona boy; 

tu vasallo, Sefior, soy, 

lo demás, díganlo ellos, 

y arriéndenme la ganancia, 

si tan bien les fné conmigo. 

Solo en eso he visto, amigo, 

que eres hombre de importancia. 

Un arcabuz podéis dalle, 

que ha de ser un gran soldado. 

En mi vida lo he tirado. 

To te enseñaré i tiralle. 

Tómale con buen donaire, 

el pié atr&s, la mano aqni, 

p6ole con esotra, ansí, 

y dispárale en el aire. (jídDto ütp 

Oh pesia tal con el arte, 

que me ha quemado la cara; 

tomalde allá, que dispara 

también por esotra parte. 

¿Tan poco te satisfizo? 

¿Vos os llamáis arcabuz? 

jDende hoy os hago la Cruz, 

como al demonio que os hiio. ■ 



Abchocqüesa. Llévalo, no te acobardea. 
Jacinto. Cargue con él quien lo gasta, 

que á mi este leño me basta; 

esa es arma de cobardea. 



No fle prosiga la mierra, 

quédese agora en Nugacio, 

que yo volveié de espacio 

& destruir esta tierra; 

que este Transilvaoo fuerte, 

que tiene el mundo admirado, 

me escriben que ha condenado 

catorce Orandes & muerte, 

entre los cuales estaba 

quien me había de poner 

i Viena en mi poder, 

por quien yo me gobernaba. 

Adelántese el Tuan, 

el aigala', y tenga cuent& 

lo qne el Transilvaoo intenta 

en favor del Alemán. 

Alto, toca á recoger, 

y marche el campo hacia Buda, 

porque desde alli se acuda 

donde fuere menester. 



¿qué haces aqui tan de espacio? 
Cúmplanse ;a con Nugacio 
las guerras del Alemán, 
y acude á Valaquia, marcha, 
que el Transilrano atraviesa 
BUS montañas muy apriesa, 
'I-pisando la helada escarcha. 
Ferracl, ¿quién te persuadlÚ, 
k que sale el XransilTano 
contra la Valaquia? 
V. Es llano. 

Ko lo hallo mny llano yo. 
Dn hombre mozo, que ayer 

■I dJas (1 tailD original. QnUi 1» enmendMloa li 
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se caB6 & m gusto, Bigi, 
¿quieres que asi deje y» 
el lado de la niuerf 

Y siendo ytt la mitad 

del invienio, ¿ba de creerse, 
que un Principe ha de ponerse 
¿ venir de voluntad? 
Y. atravesar las montañas 
de la Valaquia, tan breve, 
cubiertas de escarcha ; nieve. 
Mira, Ferrad, que te engañas, 
que yo no me persuado, 
sino que á tan grau error 
te ha persuadido el temor 
que al Transilvano has cobrado. 
>. ¡Bien conoces, Geueral, 
quien es este mozo altivo, 
pues á lo que te apercibo, 
te persuades tan mal! 
Que en solas dos ocasiones 
que he tenido con él yo, 
en la una me abrasó 
más de quinientos Barsones ', 
que con trabajo y afán, 
sobre el Danubio, mi gente 
te hahia hecho una puente 
por dó pasases, Sinan. 

Y agora Jorge Barbil, 
Geueral de sus soldados, . 
con solos seis mil soldados 
me degolló veinte mil. 

Y este Capitán que dije, 
no tiene manos ni pies, 
porque está gafo, tal es 
el Capitán que los ri^e. 

Y así, el Príncipe animoso, 
sin esperar, ni atender 

á la reciente mujer, 
ni al invierno proceloso, 
nieves, aguas, tempestades, 
montes, trincheas, barbacanas, 
ha hedió fáciles y llanas 
todas tus dificultades. 

Y con su campo porfía 
subir los montes, Siuan, 
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qne entre la Valaquia estiii, 

fundando la artillería. 

Que el Transilvano se ha puesto 

casi en medio del invierao . 

en campo coa tal gobierno: 

no puedo entender que es esto. 

¿Duermes, Mahoma? ¿Es posible 

lo que rae dices? Marcha. ... 

Prodigioso es, por Alá, 

este Principe invencible. 

Ea, ejército famoso, 

qae vamos contra soldados 

regidos y concertados 

de un Principe prodigioso. 

e, y •alan el FBÍNCIFE, ABKESTO, J SOLÍ 

No reparéis en agüeros, 
que no los ha; para mi, 
que aunque visteis que caí, 

Ío sé que sabré teneros. 
lescuidéme y tropecé, 
no es mal agUero de guerra, 
pues que- me abraza la tierra, 
cuando én ella pongo el pié. 
Antes ha sido, Sefior, 
el escáldalo de modo, 
que está el ejército todo 
con harta pena y temor. 
¿Pues de qué tienen recelo? 
Dicen, que apenas te viste 
en lo llano, cuando diste 
con el caballo eu el suelo.. 
Antes, amigo,' la tierra 
me ha rece bí do de paz, 
pues me da í. besar su faz, 
cuando la. vengo é. hacer guerra. 

Saja «1 NUNCIO. . 

Aquella águila que ayer 
des tas montañas bajó, 
y en tu tienda se asentó, 
lo mismo ba vuelto á hacer. 
iPor Dios, que tiene misteriol 
¿Si ea pronóstico, Señor, 
que has de ser Emperador, 
que águila promete Jmperio 7 . 
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¿Veis cómo el Cielo ee&ala 
un Imperio? lío os dé pena: 
bí esotra señal no es boena, 
esta no diréis qae es mala. 
¿Quédaos en qué reparar? 
Mis fintes no hallo reparo, 
pues donde quiera que paro, 
^ después que acabó de entrar 
en la Talaqaia ta campo, 
todo es vientos, remolinos, 
aguas, nieres, torbellinos, 
qoe me liacen andar á ean^o. 
Y ta gente, sin consuelo, 
dicen qne es de Dios la ira, 
y qne son rayos que tira 
c.ontra tu ejército el cielo. 
Antes no, pues de alegría 
de ?emos ya en este suelo, 
nos hace la salva el cielo 
con toda su artillería. 
Arrímate 6. aquel laurel, 

3ue no estás seguro aquí 
e algún rayo, si es ansf 
qne no toca el rayo en él. 
Dejadme sólo nn momento, 
que á un laurel piensa arrimarme, 
que sabrá mejor guardarme 
del agua, del rayo y viento. 

'mu« todoi, y el FBÍNCIFE te psi>« d« foiUIu. 

Paloma simple, sin la hiél nociva > 
de aquella original culpa primera, 
que en la serenidad más verdadera 
vuelve con ramo de sagrada oliva; 
Iris hermosa, en quien con llama altiva 
el resplandor del Padre reverbera, 
puro cristal y sana vidriera, 
por quien entró la luz más santa y viva; 
Alba del Sol de Dios, tras quien se mira 
salir al mundo el Sol, que el sumo Padre 
fijó del cielo de su excelsa diestra; 
Si de la airada, con que rayos tira, 
nada hay seguro, vos que sois su madre, 
sed el laurel en la defensa nuestra. 
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Fbíncipb. 

NOKCIO. 



Fbímcifb. 
Absesto. 
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Abnebio. 



iMilagTO, milagro, Arnesto! 
¿Pero qué luz ea aquella, 
que no es cometa, ni estrella, 
ni del Bol, que i^a está puesto? 
Fuego es, que se va extendiendo ' 
hacia la parte del Real 
contru'io, nue«a señal 
de prodigios; no lo entiendo. 

Bkl» al WDNCIO. 

No podré tener sosiego 
hasta avisarle. 

¿Qué es? 
Príncipe ilustre, ¿no tcb, 
decl, Monseñor, el faego? 
Eso estoy mirando yo, 
j no esto; poco admirado 
del portento. 

¿No has mirado, 
como al punto que él ae tí6, 
alzó la tempestad luego? 
¿Qué presagio puede ser? 
¿No habéis echado de ver? 
¿Dice Vuestra Alteza el fuego? 
Todos lo hemos visto ya. 
Vos, ¿qué sentís deste agüero, 
pues sois tan buen agorero? 
Que pues que fuego nos da 
el cielo, que prosigamos, 
que fuego señala fuego, 
con que ha de abrasarle luego 
que al Keat acometamos, 
porque con esta señal 
todo el campo se ha animado. 
¿Estáis bien certificado 
& qué parte está el Real? 
Junto á Tergovisto está, 
en un gran llano, que viene 
hasta el Danubio, dú tiene 
hecha la puente el Bajfi. 
¿Pues cómo, estando tan junto, 
oo hace 4 nuestro alojamiento 
algún acometimiento 
de guerra el Ferrad? 
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BarruDto, 
qae no está el Sioau con él. 
¿Que no h&y quien me avUe, amigo, 
del ejército eoemigo, 
estando tan cerca del? 
Aqui estoy yo, que me obligo, 
con este tronco pesado, 
de traerte nn Turco atado 
del ejército enemigo. 
Pues ansí lo has te traer? 
dé cuidado alguno, 
que te traeré de uno en uno, 
los que hubieres menester. 



i; 



TauM, r ule uu CENTINELA. PKBDtDA lin mu 

Cbktihkla. Bneno es, qae me haga el B\k 
cada noche centinela, ' - < 

7 que me h^;a andar en reía 
tres ó cuatro noches ya. 
iValga el diablo al Tnuisilraiiot 
¿Dónde á rebelarse vino, 
que me hace andar confino- 
con las armas en la mano? 
Todo es calma, nada suena, 
y 4 modo de priesa cae 
la noche; el miedo me trae 
sin sueño, como alma en pena. 
Pero el contrario no asoma, 
jvy está seguro el Real; 
quiero dormir, pesia tal. . . . 
iVele par todos Mahomal 

tckut I, donnli, y »le JACINTO ña si pato. 

Jaoimto. Cerca estoy de Tergovisto; 
aunque algo encubierto íoy 
con estas matas, estoy 
á peligro de ser visto, 

Sorque en siendo descubierto 
el ejército contrario, 
que está en vela de ordinario, 
no be de escapar de ser muerto. 
Por aquf, sin ser sentido, 
me acercaré al campo infiel; 
¿pero qué bulto es aquel? 
Quiero sin hacer ruido. 
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FBIHCtPS DE VBA.NS1LVAKU. 

retirarme atrás, do Bea 

espió, que ¡mport&... ¿Quién 

me altera, do será bien 

que lo reconozca y vea? 

Sí, aimqne pierda la vida, 

si me Biente; cuerpo humano 

parece; alargo la mano; 

¿bí ea centinela perdida? 

Este CB brazo, y esta ea pierna. 

Turco es, Tjve Dios; ¿qné es esto? 

Cielo, yo lo veré presto; <Híraio) 

quiero socar la lantema. 

Acabóse, vive Dios, 

de un galgo, que no os entiendo; 

¿aquí estábadea durmiendo? 

1 noramala para vobI 

Él duerme de buen gobierno; 

á fé que ba de ir cenar, 

si no quiere recordar, 

esta Doclie en el infierno. 

Hoy me eternizo, si salgo 

al cabo coa esta empresa; 

cuerpo de Dios, cómo pesa, 

lOh pesia tal con el galgo! 



M FBINCIFE, f al NUNCIO, j ABNESTO. 



Pbíhcife. Basta que el sueño me tiene 

muy alcanzado de cuenta. 
Abkbsto, ¿Es mucho que el cuenio sienta 

Has estado sin dormir, 
treinta horas & caballo, 
que no sé cómo el caballo 
le puede, SeSor, sufrir, 
Y a&n no te dejas llorar 
del sueíio tui necesario; 
¿piensas que es algnn contrario, 
que lo quieres sujetar? 

Pbíhcife. Bien decis; dejadme aquí 

sobre esta atocha uñ momento. 

Abhesto. Señor, en mi acogimiento 
dormir&a mejor que ahí. 

PnÍKciPE. ¿Cómo lo sabes? 

Arnxbio. Sospecho, 

que en un lecho dormirás 
mejor que en eso en que est&s. 



COMESU FAMOSA SKI. CAPITAS PBOSiaiOBO, 

E. ¿Eb(« ob puece mol lecho? 
). Paréceme que en ta campo 

otros mejoreB esUn. 
K. ¿Tan mal duerme el Capitán, 

que duerme en cama de campo? 

{aeaii«atue urnido, ceüiii la «pula ; pona 
cabui aaolma da la rodela.) 

). RetirémoDOB los dos, 
Monseñor, 

Será muy bien; 
bendígate el Cielo, amen, 
Príncipe ui^do por Dios. 

Tanu, 7 dic« el PBÍNCIFE antia meñoi. 

B. iToqnen á marchar la vanguardia, 
reformad de gente, Aniesto, 
ese escuadrón, presto, presto, 
y pase la reía^uardíal 



¡Arma, arma, guerra, guerra, 
k ellos, que se nos van, 
antes que llegue el Sinan, 
San Jacinto, cierra, cierra 1 



Tosan 1 lebaM, ; lalea ABNESTO j 

} alBoiio) d*UD> den 



¿Qué arma es esta? ¿Quién tan presto 

este rebato nos dio? 

Eso vengo i, saber yo. 

(Qué hace el Príncipe? 

Los ojos tiene cerrados; 

Capitán, durmiendo está. 

No os acerquéis mucho all¿, 

no os descalabre, soldados. {Bean< 

[Ha Señor! ¿Hace donaire 

de mf su Aitesa? 

¿Quién ya¥ 
¿Qué tiene con quién? Pasa, 
que está esgrimiendo en el aire. 
Basta; sabed que soñaba, 
que aún no ha llegado el Sinan, 

Íel Morato Capitán 
toda priesa marchaba 
á meterse en el bqjalato 



AUBBLIO. 

Abhbsto. 

AUEBUO. 



b>Goo¿¡lc 



PRfNaPB SE IBAKSILVANU. 

de Jorgio, 7 porque los dos 
no ae junUaen, por Dios, 
hacia dar ese rebato. 

Sala JACIKTO con el TURCO qaB tiM. 

Pbíncipe. ¿Qué traes ahí? 

Jacinto. Mal rayo 

que lo arrebate, no aé; 
Sefiar, durmiendo le hallé, 
y durmiendo te le trayo. 

Btentids el tarca CEKTIKELA. 

Centinela. ¡Santo Alai 

Jacinto. ¿Quién apellida? 

FntNCiPE. ¿Aaf en tu campo se vela?-,- 
Tú eres gentil centinela: 
á lo ménoa bien perdida. 

CENTUtSLA. Ha quince noches, Señor, 

después que tuTÍmos nuevas 
de tu campo, que hob llevas 
desvelados de temor. 
Y como el Sinan Visir 
llegó eeta noche á mi costa, 
qniae velar esta costa 
por hartarme de dormir. 

PnfHCiPB. iCémo no sale el Baji, 
Tnrco, de su alojamiento, 
aunque vé que le presento 
la batalla? 

Cbntihela. Porque está 

con el Sinaa y el Morato; 
no tjenen por donde darte 
batalla, y asf se parte 
é, meterse en el btyalato 
de Jorgio esta noche. 

Pbíhcifb. Amesto, 

llámame aquf a! General, 
y marche luego el Beal 
la vuelta de Jorgio, presto. — 
¿Qué gente trae el Visir? 

Cbhtiheia. Cien mil hombres. 

Príncipe. ¿Y el Ferrad? 

CxKTiHELA. Pocos más de la mitad; 
pero preténdense unir 
para darte la batalla. 
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FAÑOSA DBL C&PITAK FBODiaiOSO, 
BaBM al OEMBKAL tullido an usa riU». 

General, poneos á pnnto 

de batalla, qne barrunto 

que eBta noche habéis de dalla. 

bl&s antee; deste desorden 

del rebato que nos dio 

Vuestra Alteza, resulta 

que el campo está pueeto en urden. 

¿SabeB, si esa es centinela? 

¿No lo he de saber, si el Cielo' 

en sueños me lo revela? 

Tanic, y laU SINAN, marahuido. 

Haced alto, que sospecho, 
que eegun lo que hemoa visto, 
es necesario, Favisto ', 
el socorro, y de provecho. 

Suena ruido da b&tallk, :r akle PEBBAD. 

No te fatignes en vano, 
Gran Visir, vuélvete ya, 
que ya Tergovisto ea^ 
en poder del Trausilvano ; 
que dando de sobresalto 
en ella, fué, General, 
BD ímpetu y furia tal, 
que él entró al primer asalto, 
1 Santo Alá! 

Mudad de intentos, 

Íne ya el Morato acabó 
e un encuentro que le dio 
dentro en sus alojamientos. 
Ya no se puede excusar 
la batalla, y ansí quiero 
presentársela primero; 
icierra, toca á cabalgar! 



¿Qué es esto? Maboma, muestra 
tu poder, que infamia es, 
que este lleve entre los pies 
á quien es cabera nuestra. — 
[Perro! 



PBÍNCIPB SB TRAMBILTÁtllA. 

Jacinto. ¿Qué quieres? 

Fbbbad. Quitarte 

la cabeza, por la suya. 
Jacinto. Procura guardar la tuya. 
Fbrbas. (bi Sinan) Frocura tú de escaparte. 



Eaalpsn el SINAK. j lelfrue FEBKAD, j at. 

A&NESTO. For ti Batió la víctona; 

ya todo tu campo clama 

TÍctoria... ¡VÍTa tu famal 
Feíscipb. Á Dios se le dé la gloria. — 

¿Qué se hizo el Sioao? 
Abnesto. Huyó. 

Nuncio. Yo le v{ pasar & nado 

el Danubio. 
Abmbsto. y arrastrado 

le TÍ por el campo yo. 
PaiirciPE. ¿Mario el Ferrad? 
Abneeto. No lo vi, 

ni del nada se pablica. 

Sale JACINTO con la oaboza de Fenai}. 

Jacibto. Aqui viene en una pica, 
6. darte coenta de st. 

Príncipe. Y aún tú la has dado tan buena 
de tí, que hoy tn fortuna 
te sube sobre la luna. 

Jacibio. Con eso la tendré llena. 

PsíNOipn. Asestad la artillería 

i, Jorgio, b&tílda luego, 
que no he de tener sosiego 
hasta que quede por mia. 



L», 7 ul«n i dn »1 BI 



[Cierra, cierra, viva, viva 
la fé de Cristo, muramos 
por la ley que profesamos, 
victoria, victoria, arriba! 



kDdBTtt M Piinoips, j nle 41, j liugo 



Encima del baluarte 
queda tu estandarte real, 
y aquí te traigo en señal, 
arrastrando el estandarte 
de Mahoma, que le \i, 
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coMEsu. tamosji sel capitán fbostoioso, 



Peíncifx. 

PsÍNCIPE. 



Arnebto. 
Pbíncifb. 



hechos ped&zoe murieron, 
p^r sustentarlo por mí. 
Por su rescate od Big&, 
que con los demás fué preso, 
'' te ofrece de oro su peso. 
¿Luego vive? 

Yivo está. 
Mataldo luego; y matAd 
á cuántos con él estén, 
aunque por su TÍda oa den 
otra tonta cantidad. 
Principe ■ • ■ 

Yo no rescato, 
no me tratéis de eso, amigos, 
porque de mis enemigos 
tengo menos loa qne mato. 
Esta arden de guerra muestro 
á mis soldados, Ruardaldo, 
cuánto está en Jorgio tomaldo, 
que todo, amigos, es vuestro. 
Ño se le quite á ninguno, 
que me daréis mucho enojo, 
Capitán, todo el despojo 
que ganare cada uno. 
És infinito el tesoro, 
qne dentro de Jorgio se halla. 
Yo solo vine, á animalla, 
y no á buscar minas de oro. 
Am^o, ellos lo han ganado, 
todo es suyo, gócenlo; 
que no he de quitailes yo 
lo que el Cielo les ha dado. — 
Monseñor, ¿qué decis vos 
deste favor? 



NCNCIO, 


Que es del Cielo. 


Peíhcipb. 


1 Mirad, qué nuevo consuelo. 




que redimo como Diost 




Skltu loi CAUTITOB. y «br&wloi. 


Arnesio. 


Ta están aquf. 


Peíkcipb. 


¿Qué es? Llegad 




uno por uno á mis brazos. 




que os quiero dar mil abrazos. 


Abhesto. 


Llorando está de piedad. 


Hdmcio. 


Yo de velle. 


PBÍHOIPS. 


¿Quién de vos 
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PkÍmcipb dk teahsilvania. 

no se ha bautizado, hennaDoa? 

Niños, ¿sois todos Criatianoa? 
Nifios. 8i, por la gracia de Dios. 

FufirciFB. Él OB la dé, que oa dio, am^g, 

de su sangre tanta copia, 

que 08 redimió con propia, 

LcOD sasgre de enemigos, 
áseles lo necesario, 
haata que en mi corte esté, 
donde JO les fundaré 
un Colegio ú Seminario 
de su crianza y gobierno; 
y toqnen luego & marchar, 
que me quiero retirar, 
que se ía entrando el invierno. 

TuDH, r ulen MAHOHETO j CELDfA. 

Mahometo. Entra esta tarde el Tisir, 

y quiérele honrar. 
Celina. ¿De suerte, 

que & eso me has hecbo aalir? 

ÍEn vez de dalle la muerte, 
e sales á recebir? 
¿Qué Reinos ha reducido 
a tu obediencia el cobarde, 
qué ejércitos ha vencido, 
que quieres dalle esta tarde 
Ú hoora que él te ha perdido? 
¿Qué trae, qué es del poder 
que llevó, con qué rebozo 
se dejó un viejo envolver 
en las mantillas de un mozo 
que estaba en la cuna ayer? 
¿Con qué despojo se atreve 
i eotrar el traidor triunfando, 
6 qué triunfo se le debe, 
porque no murió el aleve 
con los demás peleando? 



¿Dó TOS, á quién baa salido 
á recebir, gran Señor, 
de tu palacio? 

Á un vencido. 
E^ues, ¿qué más hubiera sido, 
ai viniera vencedor? 
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256 COKBDIA FAMOSA SEL 

Uabometo. Por venir de esa manera, 
Bale á honraroa mi persona 
ansí, que si ansí no fuera, 
de mi casa no saliera, 
Bino á daros mi corona. — 
Levantaos, j dadme cuenta 



pKODioioeo, 



SiNAM. Mejor diris, de mi afrenta. 

Makoheto. Vividme vos, que algún dia 

triunfareis del que os afrenta. 

¿Dánde se dio la batalla? 



SlItAK. 


Junto á Jorgio, al aeedio.' 


Mahombto 


¿Y hallóse el Príncipe al dalla? 
Como una gran torre en medio 


SlHAH. 




de los ejércitos. 


>tAHOMBTO 


Calla, 




no pases más adelante. 




¿Hásle visto? 


SlHAK. 


Y te prometo. 




que es asombro. 


Mahometo 


¿Qué semblante? 


SlNAH. 


Furioso, ancha espalda, aspeto 




y proporción de gigante. 




Qrandes ojos, relevada 




frente, y cabello enrizado, 




y la nariz afilada, 




cejijunto, mal barbado, 
color pMida v tostada. 




^v Bravo "peón, gran ginete, 




y en los asaltos que dan, 




él que primero acomete. 




y quien más dentro se mete. 


Mahombto 


¡Prodigioso Capitanl 


SlHAN. 


Calza pieles de becerro, 




botones de acero abrocha. 








duerme armado, y come' atocha, 




y viste calzas de hierro. 
Y aunque bisoño soldado. 






sufre trabajo y afán. 




hambre, cansancio doblado, 




y anda de contino armado. 


Mahombto. 


1 Prodigioso Capitanl 


SrHAB. 


Ko se afeita, ni arrebola, 



fbíhcifb di xsiAiiaa,VAj)ií. 

ni conoce qué es holanda; 
jtunás doncella viola, 
no busca la ctuna blanda, 
ni come la Fénix Bola, 
aunque es tan extremado; 
no se precia de galán, 
; cortés enamorado, 
sino de bravo soldado. 

Mahohbto. 1 Prodigioso Capitán! 

CiLiHA. Basta, no pases de ahí, 

calla, que tengo ;a mucha 
vergQenza, Sinan, de mi; 
ténm tú del que te escucha, 
pues no la tienes de ti. 
Gran contador vienes, baste, 
en suma puedes pasar 
esa cuenta, pues la erraste, 
3 tan mal la sabes dar 
de la gente que llevaste. 

Uahometo. CeKma, menos rigor 

con el Visir, que ha venido 
otras veces vencedor; 
si ahora viene vencido, 
bástele su mal. 

SiKAM. Señor, 

d&me la muerte, pues vengo 

á pagar con esto jo 

la poca culpa que tengo. 

Mahombto. Venid, Visir, que yo vengo 
injurias, desgracias no. 



VanH, y ulen Ift ARCHIDUQUESA, ; MCE «rribs. 

AncHiDiritTrBSA. Abridme aqtii esl« balcón, 

3ue entra ya mi Capitán; 
ejadme, veré el galán 
que lo es de mi corazón. 
¿Qué os parece de su talle? 
¿No admira? 
Nice. Estoy admirada 

de ver que lleva ocupada 
con su persona la calle. 
¿Quién no le rinde despojos, 
si almas rinde y manos ata? 
AKC1UDU4UBSA. £s im capitón que mata 
con las manos y los ojos. 
Ocho OoMuiÁt. I. 17 ^ 
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Hagají alto; Monseñor, 
sabed que mucha quisiera 
que k estos niños se les diera 
un maestro ó preceptor; 
que por estar en España 
el mío, no tengo quien 
haga este oficio. 

Pnea bien, 
que aún hoy llegas de la campaña. 
Haz ^ue entretanto se alojen, 

2ue maestros lea buscares, 
e ciento en ciento en lugares 
que no fastidien j enojen; 
que son muchos, y potír&n 
dar molestia i, tus vasallos; 
yo me encargo de alojallos. 
Yo 08 hago su Capitán. 



.lÍTBBlol, 



s ABCHISUQUESA j s 



ABCHmvQnESA. ¡Oh mi Príncipe y Señor! 
Pbíncipb. lOh prenda rica del alma! 
ÁBcaiDUQvBSA. Tos sois mi bien. 
Pbíncipb. Tos la pala 

con que Tengo vencedor. 

¿Cómo os va de mal casada? 
Abchisdqubsi. Como sin vos. 
Pbíncipe. ¿Estáis buena? 

¿Cómo estáis? 
Abchiddqvesa. Con harta pena. 

Pbírcipr. ¿De qué? 
Abchisüqdesa. De vuestra jornada. 

tan grande, á mi parecer, 

la que pudiera tener, 

se me ha convertido en gloria. 

Pbíncife. Muy bieti lo podéis decir, 
pues OB traigo, en mi lugar, 
dos Reinos mis que mandar, 
y un alma que recebir. 

NiCB. ¿Cómo no me da su Alteza 

la mano? 

Pbíncipe. ' Tenéis razón, 

que pi-imero vuestras Bou 
que de nadie, por grandeza. 



PfilHCIPE DE TaABSlLVABlí. 

ÁRCHiDcitüESA. Casada la tengo ya 

con un Grande. 
PaíNCJPB. ¿Con un Grande? 

Abchiduquesa. Sf. 
Jacinto. Para mf, harto grande 

esta desdictia será. 
Peíncipb. ¿Qué es eso, Jacinto hermano, 

que dices? 
Jacinto. Te he senido ... 

Príncipe. Pide mercedes. 
Jacinto. Pido 

que me caaes de tu mano. ''^ 
Pbíncipe. iQue te cose! nuera cosa; 

eüje mujer. 
Jacinto. Yo elijo 

i Inés por mujer. 
Abc&idüqcesa. ¿Qué dijo? 

Jacinto. Que esta es mi esposa. 
Príncipe. ¿Tu espoaa? 

Ko andas cortés en Terdad, 

que yo entendí que lo eras, 

j que mujer escogieras 

no de tanta calidad. 

Pero mi palabra es lef, 

sin excepción que la tuerza. 
Abchxditqubsa. y la mía tiene fuerza, 

como si fuera del Bey, 

que soy tu mujer. 
Príncipe. ¿A quién 

se la diste? 
AECHiDcquESA. A Eiírico; 

ya sabes que es noble y rico, 
Príncipe. Yo se la he dado también 

i. Jacinto; ¿qué remedio? 
Abchidüqcesa. Si el casamiento ha de ser 

voluntad, de parecer 

soy, que se ponga ella en medio, 

y haciendo la suya agora, 

elija marido. 
Príncipe. Es justo, 

que ella se case á su gusto, 

y no al de nadie. Señora. 
Jacinto. i Oh, si mereciera yo 

este si que he pretendido 1 
Archiduquesa. Decid, ¿queréis por marido 

á Enrico? 
NiCB. Sefiora, no. 

17 « 
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3St} COMEDIA rAHOU PEL CAFITAN FBODlOlOaO, 

Akchidu^ueba. ¿Lue^ queda declarado 

por Jacinu) el campo? 
NioB. Si; 

eso basta para mí, 
Pbíncipb. Con eso me habéis echado 

en obligación de nuevo. 
ARCHiDrQOBSA. (ANioe) ¿Qné has hecho? 
Nicx. Mi gusto hago, 

pues solo con esto pago 

una obligación que debo. 
Peíhcipe. Yo premio i oa buen soldado 

con darle una tal mujer; 

U Nice) y á TOB OB quiero volver 

el patrimonio y estado 

de Alejandro, vuestro padre; 

(t iBoinio) y vos. Jacinto, que es justo, 

Conde seréis por mi gusto. 
AncHiDntUEBA. Como á vos, Señor, os cuadre, 

yo me alegro por mi parte; 

lANice) y tú coa Jacinto cobras 

un gran hijo de bus obras, 

que basta para igualarte, 

y ansí casas con tu igual. 
NiCB. Soy tu hechura; con Eurico 

DO, sino un jacinto rico 

de la Corona real.' 

Sáít AKNE8TO, f aDldidoi san «I. 

Pbíkcife. lOh mi Amesto! 
Abchiduiíubba. jOb Capitán! 

Príncipe. Presto habéis BÍdo de vuelta. 
Aehesto. Dqú, Señor, tan revuelta 

& la Bulgaria el Siuan, 

después ^ue pasó por ella, 
^ue doB jomadas entré 

la tierra adentro, y no hallé 

rastro de enemigo en ella, 

que de temor de la guerra 

el Reino se ha despoblado, 

porque todos se han alzado 

y se han subido á la sierra. 

Y aún Constantinopla esiá 

tal, que se salen huyendo 



Abnbsto. 
Príncipe. 
Abnbsto. 



pbÍhcifb de 

loB naturales, teinieDdo 
que vas á cercalla ja. 
ÜDa carta traigo aquí, 
que loa cautivos te escriben; 
GDspecho que te aperciben 
que vayas luego. 

Decf. 

(A.bH U oKna Atueito, y dlse.) 

«Avisamos ¿ Vuestra Altexa de una grande hambre 
uque ha; en Constan tinop la, y que por ella , y 

opor el temor que te han cobrado los Turcos, se 
aban salido muchas casas fuera, j el Sinan murió 
«de eQoJD. Luego que llegó el Turco, se ocupó 
ven hacer procesiones á Maboma, y él se mete 
«entre los niüoB, rogáudoles que le pidan que 
•mejore sus cosas. Si Vuestra Alteza viniese en 
«esta ocasión , la pondría en mucho aprieto, 
aporque ya los has vencido con el miedo, antes 
oque llegues. Aqui aguardamos tu venida como 
«los del Limbo." 

«Los cantívoB de Constantinopla.» 
¿Que murió el Sinan? 

Murió. 
Baja en persona 4 la Ungrfa 
el Turco, que con la mia 
le estaré a^ardando yo; 
y aún le pienso hacer la salva 
al pasar, dende Atuan; 
recogeos. Capitán — 
mal be dicho — Conde de Alva. 
¿Yo Conde, Señor? 

Sí, 

Pues 
[tales mercedes, y tantas! 
Sin duda que me levantas 
para postrarme i tus pies. 
Que ha de vencer, be soüado, 
el Príncipe Sigismundo, 
que tiene revuelto el mundo 
y con razón admirado. 
Él, que al Turco poderoso 
tantos encuentros le da, 
que el mesmo le llama ya: 
"el Capitán prodigioso». 
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EL CABALLERO DE OLMEDO. 

COMEDU FAMOSA 
DE LOPE DE VESA CAEPIO.» 






piOflo JnlBio, fninq 



Hablan en ella las peraoius Bígnientes: 



SOÜA SLTIBA. 
COKDB INOttl. 

DON SIBQO. 

PANTAIiBON. 
EOnULFO, 

ZjlRATE, CRIADO, 
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JORNADA PRIMERA. 

Sáíeu DOK BODBIQO DUVIVESOS tlIRON y I>ON ALOKSO, • 

Don Kodsiso. £1 Rey lo mand», sujeto 

eetás á su real decoro. 
Do» Alonso. ¿Que he de partir ea efcto? 
Don RoDEioo. Sf, porqno Zamora y Toro 

están pnestoB en aprieto. 

Todo el honor caatellano 

va eu ese brazo cristiano, 

j pues Él mi sangre brota, 

con vara de hierro azota 

ese rebelde tirano: 

que afrenta de nobles es, 

habiendo de paces trato, 

que por un torpe interés 

se nos baga Yiriato 

no matante Portugués; 

3ue aunque ya la dura guerra 
e Portugal se destierra, 
y era la paz adelante, 
no ha sido su Bey bastiLute 
á echallo de nuestra tierra. 
Espante tu nombre fiero 
i ese necio en la ocasión, 
sangre tienes de Vivero, 
con que honras un Girón, 
de qoien tanta gloria espero. 
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que estñba tn honra toda 
en venir, y no en danzar. 
No tienes que cuidar d estas; 
camina, y con manos prestas 
descabeza rebelados, 
que trabajos bien logrados 
eoD las verdaderas fiestas. 
Haz, Don Alonso Girón, 
como honrado caballero. 

Don Alonso. Porque es mi mayor blasón 
el serte obediente, espero 
tu mano y tu bendición. 

Don RoDBiao. ¡Dios la suya quiera darte, 
y hállense de tu parte 
las Dominaciones suyas, 
con cuyo favor destruyas 
el enemigo estajidartel 
Recibe este abrazo estrecho, 
que en señal de amor bien puedes, 
porque arrimado á mi pecho 
junto con la sangre heredes 

DoK Alonso. Voy satisfecho; 

ahora me da la mano. 

Don Rodbioo. Toma. 

Don Alonso. Mano, por quien gano 

fama y ventura no poca, 
llegaros quiero á mi boca, 
haced al pecho paso llano. 
En él unido quedad, 
que siendo la sangre propia, 
no se 08 siga novedad, 
antes llevaremos copia, 
si ha; della necesidad. 
Gran valor en vos he hallado, 
que solo haberos tocado, 
mano, va la mia de suerte, 
que será rayo de la mnerte' 
contra el rebelde obstinado. 
Aquesta famosa hazaíia 
mi mano í su cargo toma, 
que, pues vuestro honor la baña, 
será la de Horacio en Roma 
y de César en España. 
Mano, que mi bien procura, 



irigliul dice 



la mi a parte segara, 

COD la fuerza que le daií, 

pnes con ella señaláis 

las horas de mi ventura. 

Para que al contrario aqueje ', 



y aunque ja áe tos me aleje 

no me dejéis, porque Dios 

de la auya no me deje. 

Que si cual David segundo, 

en mí vuestra gracia fundo, 

poner á mis pies espero 

no solo ese bandolero, 

pero á todos los del mundo. 
Don HosiUGO. La obediencia que se encierra 

en tí, en mis entrañas arde. 
Don Alokso. Parto. 
Don Rosbioo. Parte, hijo, & esa guerra, 

¡y Dios mil siglos te guarde 

sobre la fax de la tierra! (Vhs.) 
Don Alohbo. ¡Cuánto obliga la obediencia 

al que ser honrado aspira! 

¿Mas cúmo habrá resistencia, 

en quien ama í Doña Elvira, 

si es fnerte el golpe de ausencia? ' 

Todo en mi daño ba de ser: 

si quedo, honra he de perder, 

si parto, parto á morir; 

; estuerce Dios el sufrir, 

ó deshs^ el padecer I 

Sale BoSJl ELVIRA & na bklooD. 

Doña Elvua. ¿De camino ahora, amigo? 
Don Alombo. Sí, porque de vos me aparto. 
BoJiA Elvira. ¿Y adonde sin ir conmigo? 
DOH Alonso. En decir, que sin vos paño, 

toda mi desgracia os digo. 
DoSa Elviea. Partir con tanto rigor, 

muestra vuestro poco amor. 
Don Alonso. Partiendo á servir al Rey, 

no vale de amor la ley, 

que hace otra ley el honor. 

Formar queja es desvarío 

de 1« que excusar no puedo, 

> El oclgin&i dice ■apriatsi. 
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Wta que en 


este desvio 


hoy en vuesti 


:o pecho quedo, 


y vos Tenis en el mío. 


V qned&r 6 i 


■09 venir, 


y partiendo i 


10 sentir. 


es fiíetza en 


tanto querer, 


que una de dos ha de ser, 



para dejar de morir. 
DoSa Eltiba. ¿Si vos os vais, para qué 

buica el ingenio sutil 

galas con que gusto os dé? 

Tenga de luto un monjil, 
. con que el alma honrada esté. 
Don AtOKSO. Veros tan triste no quiero; 

Saltad el nublado fiero 
e ese divino arrehot, 
Ted que eclipsarse mi sol 
es de mi jomada agüero. 
No os turbéis, que cerca voy, 
y aunque el contrario es brioso, 
mi fé y palabra os doy, 
que be de voher victorioao 
en fé de que vuestro soy. 
Sacad gallardos arreos, 
presagios de mis trofeos; 
gocen estas reales salas 
vuestras gracias, vuestras gatas. 
;Ay cielos de mis deseos, 
oiga, cuando vuelva yo, 
que el mesmo amor os rindió! 

Doña ELTini. Faltando vuestro donaire, 

todo es sueño, humo, y aire. (ri»e.. 

DoH Alonso. Con el aire me dejó. 

Ruego á Dios que uo lo sea, 
dejar de verte, señora; 
maa ¿quién hay que agüeros crea, 
aieodo Cristiano? 

Sale OALAPAUAB, Iscijo, de simlno. 

Galafaoab. Es ya hora 

que partir el Rey nos vea. 

Don Alonso, Oh Galapagar, partamos. 

Galapaoab. Son me hacen con sus hojas 
los pimpollos de los ramos: 
¿qué va que de honor despojan 
al ratiño que buscamos? 
Despedíanse de mi. 
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£1. CABALLERO SS OLHESO. 

cuando cerca á ellos me vi, 
que Bolo les faltó hablar. 

Don Alonso. Soñabas, Galapagar. 

OALAPAOAit. I4o soñaba; esto es así. 

Tamos, en tu puerta ponte, 
qne has de ver coa tu lacayo 
á Rogero j Roduuonte, 
en aquesta espada un nyo, 
y en aquestos pies na monte. 

Don ¿LOHso. Bieu lo sabes propodac 

Galafaqar. Mejor to sabré hacer, 

que soy hijo de buen padre, 
y fué machorra mi madre, 
y heles yo de carecer. 
Soy de tierra de Madrid, 
hidalgo COBO milano, 
y hombre de traza y ardid, 
de ralea Castellano 
y muy parecido al Cid. 
Ko puedo hacer cosa mala, 
tiene mi temor la bala, 
cuando é, ver el rostro llega, 
el arcabuz nunca pega, 
cuando 4 herirme seúala. 
Soy contrayerba del fuego, 
que teniéndome presente, 
BU fuerza la pierde luego. 

Don Alonso. ;AJi, lo que un lacayo miente!' 

Galapaqar. Cuando el lacayo es Gallego, 
tiene vueaasté razón, 
mas de Asturias ó León, 
no lo habrá hallado escrito, 
y el probar esto remito 
á la primera ocasión. 
Dése prisa, pesia mf, 
que la sangre me alborota. 

Don Alohso.jA Dios, Medina! 

Galapagak. Ebo bí. 

[A Dios, Juana de la Mota! 



itran i DON DIXQO, g>l*D. 



Don Dieoo. Tened; ¿adonde vais asi? 
Don Alonso. No me puedo detener. 
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DoK Diego. ¿Adonde, vais? , 

Don Alonso. A perder 

el orgullo temerario, 
■ ó arruinar aquel contrario 

que cocos nos viene á hacer. 

En Castro Ñuño me eapera 

la gente; á Dios; á mi Elvira 

regalad. 
OAI.AFAOAS. Y á mi platera, 

que en mí ausencia se retira, 

consuele vuesté; quisiera 

escribí lia dos renglones, 

mas no importan mis borrones, 

dó está esa ciencia altiva. 

Hasa vuesté que me escriba 

X diga en breves razones : 

Á Galapagar Cortido, 

que asi es mi sobrenombre. 

Capitán entretenido 

de la boca, ó gentilhombre, 

como más fuere servido, 

en el tercio de escuadran 

de don Alonso Girón, 

y vea vuesté qué me manda. 
Don Alonso, Gentil tu veleta anda. 
Don Diego, i Que á tan honrada ocasión 

con vos no me llevareis! 
Don Alonso. Amigo del alma mia, 

impórtame que os quedéis . . . 
Don Dieoo. Para no tener buen dia. 
Don Alonso. Muchos dichosos tendréis; 

i Dios, Diego; ¡ah tiempo avaro! 
Qalafaoab. "A riveder, patrón caro». 
Don Alonso. Ved á mi hermana, Don Diego. (Vbs< 
Don DiEoo. Hasta verla, no sosiego, 

que es de mi vida el sol claro. 

¡A; Doña Clara, ay mi estrella, 

que lastimosa vé el cielo 

por honrada, noble y bella, 

por esfera de mi vuelo, 
.- por diamante en que se sella; 

y el escudo de mi honor, 

el timbre de mi valor, 

el fin de mi pensamiento, 

la cifra de mi contento, 

la pureza de mi amor. 

Pero si en palacio est&s. 
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j c6ino estoy sin verte tanto? 
Música Bueoa, no más; 
' solicita un grande espanto 
en ti, que Enrique verás ', 

3ue con la joya divina 
e EU esposa Catalina 
en público á verse sale, 
porque BUS rajos no iguale 
tu belleza peregrina. 



Ret. ¿Cómo vuestra Miyestad 

en Medina se ha hallado? 

Reina. Sujeta á la voluntad 

de quien tanto honor me ha dado, 
me hallo muy bien. 

CoKBB. (ap«rta) Parad, 

Cielos, loa celiyes rojos, 
mientras contemplo los ojos 
de la que mi muerte ordena; 
[ay española Sirena, 
mas que anegas mia despojos! 
]Hay en el mundo mujer . 

que & esta iguale! Es imposible 

Triste está, que podrá ser 
agUero infausto y terrible, 
que en mi afición vengo á ver. 
iTerrible es, amor, tu fuego! 

Doña Claba. ¡Tanta tardanza, Don Diego! 

Don Diego. Vuestro hermano lo causó, 
que no tengo culpa yo. 

Doña Cl ABA. Con bien venga, al Cielo ruego. 

Ret. Todo lo honraia, Don Rodrigo. 

Don Rodrigo. Como tanto honor me dan 
esas manos que bendigo, 
mil veces doy en galán. 

Rey. Sóislo mucho, y muy amigo. 

Don Rodbioo. Beso tu pies; entretengo 
estas damas por quien vengo 
hecho un Páris en favor, 
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que aunque ya cano. Señor, 

mis antiguos bríos tengo. 
Ret. (i Ib Beina) Puede coa aquel buen tiüle 

pretender á las más bellas, 

y se preciarán de amalle. 
Don Rosriso. Á la que es la Reina dellas, 

es justo que me avasalle; 

que soy vasallo leal, 

defienden estos aceros. 
Reí. Eb flor de mis caballeros. 

Bkiha. y do tiene en la corte igual. 

DoH BooBioo. Soy quien deseo servir. 
Ret. Aquesta es la mejor bora 

del día para salir; 

¿vuestra Majestad, Señora, 

á qué parte gusta de ir? 
Don Rodrioo. Ya que el sol va de caída, 

la veea verde y florida 

esos dos soles maticen. 
Reina. La del Antigua me dicen 

que es muy gallarda salida. 
Ret. Haced que á la Antigua vayan 

Dos RosRioo. A la Antigua 

coches y carrozas trayao. 

Vsnie al BSX y la KBINA, de U mano loa osballeros i lu dii 
el CONDE logiei ya i tomir de la muio i DOÍtA ELVIBA, 
y ellB In da i DON DIEGO. 

CoNsB. (aparte) Mi desden esto averigua: 

con mi perdición se ensayan, 
con UD rigor inhumano, 
un descortés cortesano 
y los ojos de una tigre; 
quiera Dios que no peligre 
mi vida, á morir humano^ 
¿Aquel no iba con bu dama? 
¿Pues cómo entre mi se ha puesto, 
y la que mi pecho inflama? 
¿Ipesdichas mias, qué es esto? 
¿A un mesmo tiempo á, dos ama? 
Aún no estoy favorecido, 
y ya me veo consumido 

en celos, amaino acíbar 

pero, ¿cuándo honor dio almfbar 



que rejalgar no haya sido? 

Niño Dios, haz que la obligue 

la coastoucia que en mi ves; 

mas tu mano me caetigite, 

que más uiño j rapaz es 

él que tus locuras sigue. 

Ea, pues mi daúo es fuerza, 

ella sus ¡Tas no tuerza, 

tú solicita mi muerte, 

que por fuerza he de quererle, 

y he de seguirte por fuerza. <Vi 



Sale PANTALEOK con ALFONSO, toldido, PoilngaMei. 

Pantaleo». ¡Braya suerte! 

Alfonso. I Estremada ! 

Pahtalbok. ¡Que ahí queda! 

¿En fin queda Clarevalde saqueado? 

Alfonso. No hay cosa que la industria hacer ao pueda. 

Pamaleon. Estimóle por práctico soldado. 

Alfonso. De la que esta caualla luto hereda, 

BU flor de hacieuda y fama has heredado; 
no haj niño al, pecho á quien tu nombre 
más que él de Atila bárbaro no asombre. 

Llegué con una tropa á las trincheas, 
casi al amanecer; fuéaos propicio 
un humo espeso, /jue sus mismas teas 
daban, de sus festines clara indicio. 
Apretándole al pecho las correas, 
trepé el primero sin hacer bullicio, 
y tras de mi Noguera y otros cuatro, 
haciendo el campo trágico teatro. 

Estaban con las fiestas descuidados 
los del corto arrabal, y con la cena 
en ocio vivo y sueño sepultados, 
trazas que mala confianza ordena. 
Vieras piernas quebrar, brazos cortados, 
de un militar descuido digua pena; 
al fin huyeron todos como gamos 
y el arrabal nosotros saqueamos. 

Si al gallego pavón le hicieron fiesta 
por ver una escuadra á hierro perecido'. 
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lio y el destrozo suyo manifiesta 
cuáD poco estable su ventura ha sido. 
Cada soliiado tuyo diez les cuesta, 
no podrán restaurar lo que han perdido; 
tú sólo con lu bélica cuadrilla 
has de ser el azole de Castilla. 
FA.KTÁLBON. íQue el Maestre de Atís, Don Juan primero, 
que el grande Portugal Rey suyo nombra, 
quiso quitarme este laurel que espero, 
robando el nombre que i Castilla asombra 1 
iSn rerdugo será este brazo fiero; 
haré temblar é. España de mi sombra, 
por mi mauo tan sola pienso vella, 
que vuelva é, criar Dios hombres en ella! 

Bala VASCO, soldiido pottngaés. 

Vasco. Un escuadrón de geot* muy lucida 

ha hecho á vista de los tuyos alto, 
y el General que el ser Girón no olvida, 
quiere hablarte. 

Alpobso. Vendrá de juicio falto. 

Paktalboh. ¿Quiere le haga merced de la vida, 
antes que se la quite en el asalto? 
Siesta hay; dfle que entre. 

Tasco. Sin licencia 

se ha entrado el Castellano en tu presencia. (Va«c.) 

SiUd don ALOXSO 7 GALAFAnAB. 

Don Alonso. DJme, ¿eres tú el bandolero, 

contra quien en campo estoy? 
Fantaleon. £1 General noble soy 

deste ejército guerrero. 

Tú, que te me descompones, 

¿qué quieres en mi Real? 
DOH Alonso. Castigar al General 

desta tropa de ladrones. 
Pantaleos. ¿Tú? 
Don Alonso. Yo. 

Pantalbon. Vete poco i poco. 

BohAlokso.Mí Rey é, aquesto me euvia. 
Pahtaleon. Pagárasme tu osadía 

á uo tenerte por loco; 

mas traes el juicio perdido. . 

DoH Alonso. Cuando en breve te dé muerte, ' 

tan cuerdo he de parecerte, 

que te saque de sentido. 
Fantaleon. Reírme de ti quisiera. 

D,izMb>Goo¿¡lc 



EL CABALLBBO DE OLHESO. 

Don Alonso, i Qué ley sufre de &rrogaDte, 
que un vil como tú levante 
contra mi Sefior bandera? 
¿Sabes i^ue el Rey de Castilla, 
claro Monarca español, 
es el soberano Sol, 
i. quien la Asia se humilla? 
¿Sabes que África orgullosa 
pone la boca en sus plantas, 
y que son sus glorias tantas, 
que la Fama está envidiosa? 
¿Sabes que su timbre vé 
la tierra mejor, que el wuado 
en si tiene? 

Pantaleon. Bien lo fundo; 

mas más de mi esfuerzo sé. 
Y si alargar le permito 
j abreviar quieres, empieza, 
que aquí en tu propia cabeza 
lo llevarás por escrito. 

DohAlohso. Aunque mis gentes lo niegan, 
bien fama de fuerte cobras, 
si acaso llegan tus obras 
donde tus palabras llegan. 

Alfonso. Y pasarán, uo lo dudes. 

Galafaoib. Ni aún llegarán con mil varas. 

Alfonso. ¿Pues eres tú quien lo amparas? 

Oalafaoab. Quien os dará las saludes. 

De BU parte soy, ¿qué miras, 
uo rae ves tan grande aqui 
como un albardero? 

Alponso. Sí. 

Galapaoáb. ¿Pues cómo no te retiras? 

Alfonso. Yo roe retiraré cuando 
me arrojes el almohaza. 

Galapaoab. Como el cebo la embaraza 
déjela eu casa limpiando. 
Mas por vida de estas pocas, 
que antes de una hora, ratiño, 
que habéis de ver el aliño 
de esas bafanerias locas. 

Alfokso. Zumbado le ha al Castellano. 

DokAlosso. Yo he venido, Portugués, 
para que á prisión te des, 
6 á darte muerte. 

PAtiTALBON. ¡Villano! 

íTú ponerme á mf en prisión, 
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I Al arma, soldados míos, 
viva el portugués blasón! 

DonAlokso. Tu locura ea quien te engaña. 

Galapaoak. No te mudes de color. 

DosAi.ONSo. [Viva mi Rey y señor, 
Santiago, cierra España! 

(Sndnuí cajM; YuiBs ftcüclillludo.) 
Snlen «1 CONDE, y KODtJI.FO, oibaUsTO íih 

RoDüLBO. Dejemos melancolías, 
no se apoderen de tf 
dos soñadas fantasías. 

CoMDB. Mayores las siento en mí, 

cnáuto más tu me porflas. 
Siento en el alma un tormento, 
verdugo del pensamiento, 
y como en mal tan terrible 
el remedio es imposible, 
y es imposible el contento: 
haz este ' blanco los ojos, 
donde mis deseos ' están; 
díles el alma en despojos, 
y en pago della me dan 
los ingratos míl enojos. 
Fué imposible no los ver 
y es imposible bacer 
que el dueño ingrato me quiera, 
y es imposible, aunque muera, 
diarios yo de querer. 

BoDüLFo. ¿Es imposible, 4 quien mira 
tu rendida voluntad? 
¿Quién es. Conde? 

Conde. Doña Elvira. 

BoDüLPO. ¿Y esa es la dificultad, 

y el portento que te admira? 
Cuando empantanado aquí 
entre imposibles te vi, 
imaginé, gracia extraña, 
que era la Heina de España, 
ó ta madre, ó tu hermana. 

COBDB. Df, 

¿tienes esta' que has oido, 

I Eoel Uzto: <Hum te>. 
3 En el texto: <m1de£lr>. 
3 I Qolen tí eita • <)lca el otiginal. 
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EL CABALLEEO BE OLMEDO. 




cujos desdenea yo escucho, 




por más f&cil? 


RoDüuo. 


Como haa sido 




poco enamorado, mucho 




de majadero has tenido . . , 




¿Oye esa mujer? 


COKDB. 


Sí ojera . . . 


ROEOLIfO. 






¿Habla? 


COHBB. 


Sí. 


RODULFO. 


¿Mira? 


COBDB. 


Mejor. 


RODULPO. 


¿Pues de qué temes desden? 



NuQca al hombre con temor 

Je sucede cosa bien.' 

Con ella el resto aventura, 

no te asombre su cordura, 

que es mujer, oje, habla, y mira; 

cnanto ves, todo es mentira, 

ceño, recato y clausura. 

Dile tú una vez tu pecho, 

veris que tu mal ataja, 

porque es, á lo que sospecho, 

la mujer como barf^ja, 

que atada, no da provecho. 

Si la m^jer que es más bella, 

das en amalla y temella, 

claro es que te ha de asombrfir, 

mas llegada á barajar, 

harás mil suertes con ella. 

La más necia, haa de saber, 

que es cual la vara arrojada 

de Moisen, que al parecer 

es sierpe de arca mirada, 

pero palpada es mqjer. 

V porque las variedades 

de las demás calidades 

veas que no es cosa nneva, 

lleguemos, Conde, á la prueba, 

verás si digo verdades. 

Da en servilla, y regala! la, 

y quiebra, que tu asistencia 

hecha un almíbar la halla, 

que no hay cabal avilencta 
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Conde. . Calla. 

No des eu tal desconcierto. 

RoDULFO. De dama ' en corte te advierto, 
que hallando tiempo oportuno, 
ha de querer bien alguno, 
ó ha de buscalle, esto es cierto.' 
Sin cuyo no ha de vivir, 
y asi soBpecfias me dan, 
8i no Be dqa servir, 
que tiene en corte galán. 

CoNSB. Eso quiero descubrir; 

Ísi lo tiene, por vida. . . 
OH juramentos olvida. 
CoNDB. Kodulfo, lo he de matar. 

Rodolfo. ¿Si le debes fé guordar? 
Conde. Eata fé vaya rompida. 

SoDDLPO. Tu dama sale al jardín, 
preséntale de tu mano 
blanca mosqueta y jasmin . . . 

Salen DOÑA ELVIBA j CLABA. 

CoNDB. Por ver el día temprano ' 

de mi acelerado fin. — 
Mas aunque me galardona, 
mal le traeré una corona, 
que en mi suerte desechada, 
estari bien coronada, 
pues á mi ruego es leona. 
Por esta parte que hay flores, 
quiero empezar á tejella. 

{Mélenic i biioer li gnlnidds toU» loi 

DoRa Elviba. Mis desdichas no mellores.' 
DoftA Claba. Bien injusta es tu querella, 
y culpables tus temores, 
cansaste, Elvira, en vano;' 
alégrate, que mi hermano 
vendrá & verse en tus espejos. 
DoSa Elviba. Siempre da vanos consejos 



> En el texto: ipor sver el áls templado*. 

1, ilito lí reipnaiU de D> Ciar*. Xd el día de Lor le dtiU •mejor 
TU de •melloieo. 
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al enfermo él que está sano. 
Tienes tu galán en corte, 
vives amada y servilla, 
no hay mal que en tus gustos 
y ansí cou tu alegre vida 
das á los ágenos corte. 
Clara, con tua dichas ciaras 
agora en nada reparas, 
mas si un día solamente 

¡qué diferente que hablaras! 
Doña Claba. Que no eres tú sola, amor, 

la que está sin compañía: 

templa ese acedo rigor. 
T>qS\ Elvira. Mal de muchos, Clara mía, 

no mitiga mi dolor. 
DoSa Clara. Hagamos, vida, algún juego. 
DoSa Elvira. Que juegos dejes, te ruego. 
Doña Claba. Por divertirte ando, á fé. 



Conde, 

RODÜLPO. 
CONOB. 



ll CONDE inglda, j SOrULFO. oon una e( 

Con recelo llegaré. 
Llega, y no receles. 

Llego. — 
Perdona, pues sin licencia 
de su oráculo sagrado 
he llegadu k tu presencia, 
que llego á darte obligado 
la debida reverencia. 
Tu pecho no se zozobre, 
que para que el mió cobre 
fama de dichoso y rico, 
á tus aras sacrifico 
este don humilde y pobre. 
Á darle valor empieza, 
que si tu mano la abona, 
será esta florida pieza 
de mi linaje corona, 
siéndolo de tu cabeza. 
Alarga esa mano blanca, 
y sea conmigo franca, 
la que tanto bueno esconde. 
RA. No alargo yo mano, Conde, 
que el valor del alma arranca. 
No quiero en el suelo veros; 
alzad, y podréis poneros 



que muy bien la n 
si sabéis á vos venceros. 
No bagáis suertes eu mujer, 
que es la victoria menguada, 
que de eso poder tener 
al hombre noble la espada, 
eteruo se suele hacer. 
Decid aquesas ternuras, 
lisonjas y composturas 

que somos las Españolas 
más que acero y bronce duras. 
Conde. Pues, si tú contra derecho 

ultrajar quieres mi pecho, 
él que está á tus píes es Conde, 
que dentro del alma esconde 
los atpravíoE que le has bei^bo. 
La fé que puse en tu altar, 
es mi primicia primera, 
y pues te veugo á rogar, 
no des lugar á que muera: 
mira que te ha de pesar. 

DoSa Elvira. Conde, no me espantíin fieros, 

cuando más ameuazada; 

soy Pacheco, y soy honrada, 

y quien no piensa quereros. 

Bastará este desengaña. 
UoDULFO. Ruego, Señora, por éL 
DoüA Elviba. Tú también eres extraño. 
Conde. Pues seguiréte, cruel. 

Doña Elvira. Seguirásme por tu daño. 

Yete. 
CoNDB. Tu ira me condena. 

Voyme, pero de rai pena 

verás las resultas. 
Doña Elvira- íAnda! 

VninB el CONDE y BÜDÜLFO, y ssU GALAPAGAB ds címlni 

Galapaoar, Buenas albricias me manda ¡ 

daré te una uueva bueua. 
DoSa Elvira. Yo las mando. 
Galapaqab. Mi señor 

y yo, como juntos luimos, 

juntos con igual valor 

con la victoria v 
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EL CABALLERO SE OLHESO, 

DoSa Elviba. Abrasadme, embajador 

eso me di. 

Galapaoab. La altivez 

de ese Portugués cuitado, 

por tierra la hemos echado 

y k su canalla soez. 

No hay sino bailar apriesa, 

j mascar á dos carrillos, 

que en aquesta honrada empresa 

le mostramos los colmillos 

á la tropa portuguesa. 

üofiA Clara. Gloria al Cielo, que mi hermano 
con ánimo de Cristiano 
acat)ó lid tan honrada. 

Galafaoar. La suya, y aquesta espada 
DO han tirado tajo en vano. 
Vengan esas niñerías, 
que hay acá penuria mucha. 

BoííA Elvira. Seráu las albricias mias 

Doña Claba. Escucha; 

en palacio hay alegrías. (Gritas doi 
Galapaoar. Habrá llegado el Girón. 
DoSa Elvira. Ven, Clara. 
DoflA Clara. Ya no hay pasión. 

Galapasab. y ella, que esa priesa lleva, 

mándeme por esa nueva . . . 
Doña Clara. Unos cuellos. 
DoSa Elvira. Tuyos son. (Víi.bo.) 



Don Rodeioo. No debe el vasallo honrado, 
que se precia de leal, 
más, que haber su sangre dado, 
con que está el cetro real 
defendido y amparado. 
Este mozuelo, tieñor, 
honrado con el favor 
que tu Majestad le hizo, 
los bríos locos deshizo 
de ese aleve salteador. 
Reciba lu Majestad 
sus obras y sus deseos, 
de mi buena voluntad. 
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Rey. Digua es ie insigues trofeos, 

pariente, vuestra lealtad. 
Este servicio recibo 
coD un amor excesivo, 
como vos me le ofrecéis, 
y vos, Don Alonso, habéis 
mostrado ese pecho altivo, 
defendí eo do mi persona, 
con español corazón; 
mi Reino quien sois pregona, 
que desa sangre un Uiron 
puede honrar una corona. 
Abrazadme. 
DoH RoDSioo. ¡Que tal bien vil 

Don Alonso. Tu hechura soy, y aai 

un templo á tu honor fabricas. 
Don Rodbioo. Con esperanzas tan ricas 

mi nombre al Cielo suhi. 
Reí. Dignos Bon de los abrazos 

con que los ciño y rodeo, 
Don Alonso, vuestros brazos. 
Don Alonso. Alas son de mi deseo 
estos soberanos la^os. 
Reina. También me dad á mí parte 

de ese castellano ^Marte. 
Don Alonso. Humilde estoy é, tus pies. 
Rey. Flor de los de Olmedo es. 

Reina. ¥ de corte el Durandart«. 

Conde. Y la gala de Medina. 

Don Djeoo. Y de Castilla el honor. 
Rodülfo. Deste Girón piedra fina. 
Don Rodbioo. Ya pasa de honor. Señor. 
Eby. De más bu persona es digna. — 

Pero el modo me decí ' 
de la batalla. 
Don Alonso. Es muy breve: 

fuimos al campo, víle, y vencí, 
di muerte al contrario aleve 
i vuelvo triunfante i tí. 

3 vuelvo á abrazar. 
¿Qué se puede desear 
más en un noble mancebo? 
La flor de Españoles es. 

Llevo 
á Bretaña que contar. — 
Tu amistad os justo elija, 
de andar siempre conmigo. 



i: 



! OLMEDO. 

Rey. Porque mi bouor se os dirija, 

traed en el dedo amigo, ' 
en mi nombre esta sortija. 

DonAlosso.Sí tu Majestad empieza 

en mi á. mostrar su grandeza, 
intitularme Rey puedo, 
pues sirve, estando en mi dedo, 
de enrona é, mi cabeza. 

Rey. La corte haga regocijo, 

porque mi primo venció. 

Conde. Yo sí de la fiesla elijo. 

Don RoDRioo. Ahora te abrazo yo, 

por Girón, y por mi hijo. 

Don Alonso. Tuyo lo soy obediente. 

OoKDE. Español noble y valiente, 

por amigo me aceptad.' 

Don Alonso. Mucho estimo esa amistad. 

Rodolfo. Marte, & darme vuestra frente. 

DoH Rodbiqo. a acompañar al Rey ven. 

Don Alonso. Entretanto que jo llego, 

padre y señor, lo entreten. 



Dos Alokbo. Oh Don Diego, 

¿cómo estáis, y está mi bien? 

Don Dieoo. Yo con salud. 

ÜoH Alonso. Dime más. 

Don Disoo. De Doña Elvira querrás 
saber. 

Don Alonso. Mi dichosa suerte 

es esa. 



n DOÑA ELVIRA y DOÜA C 



han dado asombro ¿ ia tierra, 
y & las damas alegría, 
porque yo tengo por cierto, 
por lo que me han descubierto, 
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que abrasaron vuestras llamas 
más corazones de damas, 
que habéis Portugueses muerto. 
Y no estoy poco celosa 
de las nuevas que me dau, 
que la ausencia es cosquillosa, 
j en un hombre tan galán 
es la ocasiou peligrosa. 
¿Cuántas damas, por mi amor, 
os han hecho allá favor, 
confesaudo sin tormento? 
que en guerra ese atrevimiento 
JO os lo perdono, señor. 

Don Alonso. Por esos ojos hermosos, 

soles con que vén los míos, 
por los desdenes sabrosos, 
de vuestros dulces desvíos 
toques del alma amorosos, 
por quien soy, por esta diestra, 
que vuestros favores muestra, 
por el Cielo que rae ampara, 
que no he vistj; buena cara 
hasta que he visto la vuestra. 

DofiA Elviba. Tan grande esa deuda es, 
que no la podré pagar. 

DoÜA Clara. Mis le haljlareis después; 
dejádmele agora abrazar. 

Doña Elviba. Clara, envidiosa no estés. 
. Do!)A Clara. Si te alzas con mi hermano, 
¿no lo he de estar? 

Doña Elviba. Es en vano 

quitármele, Clara; jay Dios! 

DonAlonso. Abrazaros he á las dos. (A-brüíaia: 

Doña Elvira. Por tí este abrazo me gano. 

Doña Clara. Verdad es. 

Doña Elviba, Déjalo ya. 

Don Diboo. Yo sé quien de esos abrazos 
envidioso, Clara, está. 

Bala o AL APAGA B BlboroUdo. 

Gaiapaoar. [Todos estamos acá!' 

Doña Clara, Pues, ¿qué atrevimiento es ese? 

Galapaoar. a ella digo, uo la pese, 



qiie falsameute haya eutrailo, 
que como gentil soldado 
me gano poco interese. 
DoítALONao. Vete de ahí, necio. 

Gai.apagír. No quiero; 

menos brio, por su vida, 
que ai pescó al bandolero, 
gracias á esta no vencida, 
y & los tilos deate acero, 
que esta su njo le dio, 
y cuando vuesté llegó, 
ya estaban en sus costillas 
hechas todas las morcilias, 
y él la honra se llevó. 
jNo sabe lo que ha de hacer? 
Partir la joya conmigo, 
que le dio el Rey, ó ba de ver 
cberiuola. 

Doña Elviba. ¿Joya, amigo?' 

Don ÁLOtjao. Si, amor. 

Dos A Elviba-, ¡Rico diamante! 

Don ALOMao. Á quien le dio es semejante. 

Doña Elviba. iQué bien me está en este dedo! 
lAy, que sacarle no paedol 

Do H Alonso. Que eu él esté, es importante; 
dadme vos ese rubf. 

DoSa Elviba. y con él mi corazón. 

DoxALonao. El mundo sepa que así 
voy en TOS por afición, 
y vos bienes vida en mí.' 
Esta prenda tomo en fé 
que sois mía. 

Doña Elviba. Solo fué 

este mi intento. 

Doña Claba. Esta banda, 

que os la dé, amor ' me manda, 
Don Diego. 

Don DiEoo. Y yo, jqué os daré? 

Tomad este cabestrillo, 
cadena dulce y sabrosa 
de mi amor casto y sencillo, 
y esposas sean de la esposa, 
i. quien mi nobleza humillo. 



■ Falt» o 
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DofÍA Clara. Yo al bra/o ecbarlo quiero, 

en fé que soy vuestra esposa': 
COD las prendas de amistad 
cambió amor la voliiutad. 

Don Alonso. Dios lo haga. 

DoSa Elviba. Por ti muero. 

Don Alonso, Rubí preciado que ;a punta arroja' 
Cotno la del ardiente Mongibelo, 
De aquel suelo salido hasta el cielo, 
Rajros de fuego ea que me abraso, arroja; 

Punta de flecha con que amor despoja 
De vida el pecho convertido en hielo, 
Piedra, que dando por los aires vuelo. 
En las enlrai^aB de un Girón se arroja; 
Punta de fuego, flecha, piedra bella. 
Quiero que vea el dueño que os ha dado. 
Que en mi alma os he de dar grata acogida. 
Oro es mi fé y ansí os engasto en ella, 

Y si allí os mostrare otro cuidado. 
Ella me quite el bien, j amor la vida. 

DoRa Elvira. Diamante hermoso, que en mi dedo fijo 
Porque mi alma triste se conforte, 
Á la esperanza eres claro Norte, 
Por cuya altura mis intentos rijo; 

Diamante blanco, que por blanco elijo 
Para dar S mi vida honrado corte, 
Regalo y hechizo, que en la corte 
Servís de encanto á mi dolor prolijo; 

Si te di6 el Hey al que por Rey adoro, 
De mi parte le haz cierto y seguro 
Que en guardarle igual fé seré constante. 

Y si de más quilates que es tu oro, 
Ko fuere él de mi zelo casto y puro, 
Él me mate con polvos de diamante. (Time Ioí de 
Don Diego. Preciosa banda, de mi bien presea, 

Dulce lazo de amor, que mi ángel helio 
Por divinos adornos me echó al cuello, 
Para que en vos mi esclavitud se vea; 

Cielo azul que la vista hermosea, 

Y solo yo merezco poseello; 

Mar, donde mi ventura echa el sello 
A las bonanzas que mi gusto emplea: 



Puea de mi batida estk, banda udvertilde, 
Que de la suya estoy tan firme y fuerte, 
Qne nunca deste intento haré mudanza; 

Y si no fuere esclavo suyo luimilde, 
Mi cuello enlacéis, banda, de tal suerte. 
Que ahoguéis con mi vida mi esperanza. 
DoSa OliABA. Cadena que mis gustos encadena, 

Eslabones con que doma, prende y ata' 
Mi vida aquel, que él sólo gigantes mata,' 

Y a) más libre de pena, da más pena; 
Prisión dichosa que mi vida ordena 

Contra las fuer7.aB de fortuna ingrata; 
Esposa que mis blancas manos ata, 
Con orgullo, de gusto y gloria llena; 

Si desde el bra^o no os pasare al alma. 
Si de vos mis deseos no prendí ere. 
Siendo cautiva eterna de Di>n Diego, 

Niegúeme el Cielo de mi amor la palma, 

Y desdeñada de quien bien me quiere, 
Rabiando acabe en amoroso fuego. 
[Vanee Doña Clara j Don Diego.) 

Galafaoar. Juana, pues mego al Cielo que en la pla/a 
Me tome el toro más cruel y tiero, 

Y de honrados lacayos sea el postrero, 
Por antiguo me pongan una maza; 

Fálteme el mandil, peine, almohaza, 
Cuando almohazar quiera mi overo, 

Y si acaso dos tragos beber quiero, 
Con Tino ciüga, y quiébrese la taza; 

Mi amo ahora no me dé librea, 
Cuando de Olmedo venga aquí á Medina; 
En el camino sin llegar me quede; 



Y no lleve refrigerio en tu cocina. 

Si no es uJuana me fecit» la que puede. 



le doncls prcncla 7 ■ta». 



JORNADA SEGUNDA. 

il CONDE lugléa ; RODULFO, da nocho, de rebo: 



Conde. Ha sido el sarao famoso. 

BoDUtFü. Por servirte, uo le vi, 

aunque estaba deseoso 

de yer los de España, , 
CoHDB. A mí 

me fué, Rodulfo, forzoso, 

Jue faltase por un rato 
el salOQ ; su aparato, 
dando traza en los adornos 
para las cañas, sobornos 
de mi dueQo cruel ingrato. 
Pero la distancia poca, 
que desde aquí ha; al terrero, 
por lo que á mi del me toca, 
en tantas desdichas quiero 
que lo sepas de mi boca. 
Mas Qo pidas que mitigue 
el dolor que me persigue, 
vieodo en los saraos y fiestas 
desgracias tan manifiestas. 

RODULSO. Pechas son de amor, prosigue. 

CoKDE. Ya del salón !a proporción has visto. 

Rodolfo. Ya la tengo, Señor, considerada, 
que parece labor de trimegistro, 
según está su fábrica acabada. 

Conde, El gran corredor que tiene, asiste . . , 

ROSULTO. Á 

la galería, de arcos fabricada, 
que con los corredores la rodea, 
tengo presente en la sutil idea.' 



t&T ni JuioLo de mis leotorei la enmandAcloii alffuleDte; 
?ONl>E. Y» del laloQ U proporción bu vifto. 

BoDüLFo. Ya la tBDgo Señor, oonílderída, 

qne parece labor de Trimegleto, 

20IIDÍ. El gran 



erla, de arooi fabricada, 
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Vi los blaudoDes de acendrada plata, 
Ocupados con hachas que le hacían 
De pina una figura alegre y grata, 
Con claras lumbres qite en la cumbre ardiar 
La galería y corredor retrata 
Un cielo coQ estrellas que volvían 
La noche un día alegre, y un sol claro 
Que hacia el candilon de plata raro. 

LaK ventanas qne hay, claras joyas, 
Despedían por luces vivos rayos, , 
Donde juzgaras ó que había mil Troyas, 
Ó del incendio elemental ensayos . . . 
Bien la grandeza del sarao apoyas. 
Músicos vi con naranjados sayos, 
Tantos que en voces suaves ya juzgaba, 

. Que al salón todo el cíelo se bajaba. 

Á los Grandes se dieron sus asientos, 
y ÍL personas de suerte de tal modo. 
Que del Rey los discretos pensamientos 
Aqui tuvierou su asiento todo. 
Sonaron k las diez los instrumentos. 
Porque uua Fama de artiñcio godo 
Que en lo alto de uu templo estaba puesta, 
Hizo señal y principio de la fiesta. 

Respondieron con música los coros, 
De aquel sarao la causa declarando; 
Vieras entre diamaotes y tesoros 
De la Virtud el carro entrar triunfando; 
No le tiraban del Arcadia toros 
Ó hipógrifos, las alas levantando, 
Sino pías domésticas expertas, 
De tela de oro basta los pies cubiertas. 

Al templo llegó el carro, acompañado 
De instrumentos, de voces y de luces . . . 
Ya he dicho que el color fué naranjado 
Y los trajes antiguos andaluces. 
La Virtud subió al templo levantado, 
Dó estaban petos, yelmos y gorguees. 
Pendientes por trofeo, y en subiendo 
Se fué frontero un árbol descubriendo. 



Ocho Cohediáj 
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RoDULPO. 
Conde. 

RODDLFO. 



Eran de espejos relumbrantes lunas, 
Las que ocupaban la hermosa (estera, 
Cuyas gallardas telas oportunas 
Allí formaban otra octava esfera. 
Aumentando sus prósperas fortunas, 
Dando materia á la lenguaz parlera, 
Vieras catorce Héroes con sus Ninfas 
Á quien veneran lae esféricas linfas. 
Comenzó aqui la música un discurso, 

Y acabada, tocaron los violones. 
Luego los Héroes con gallardo curso 
Al templo fueron & ofrecer sus dones. 
Iban los Reyes en aquel c 
Robando con los ojos coi 
Al fin dentro del templo 

Y los demás otra danza ( 
De los catorce, amigo, era yo el uno, 

No sé qué suerte desigual me inspira. 
Que por mas que busque tiempo oportuno, 
Nunca pude sacar 6. Doña Elvira. 

ÉY danzó, si 
o a Don Alonso. 

Siempre se retira 
De hacerte favores. 

¿Qué le he hecho, 
sino hacerle ofrenda de mi pecho? 
Dancé, perdí el compás; ella rióse... 
Danzó el Girón 'con tantas cabriolas, 
Que en todos puso asombro. 

¿Ella holgóse? 
Comunes fueron de placer las olas.' 
Danzó ella, sacó al Re;, luego sentóse. 
Después danzaron opLo damas solas, 
Que alegraban los Angeles del Cielo, 
sino tenían de mi muerte el yelo.' 
Sentáronse tras desto en almohadas. 
Donde de Don Alonso fué servida; 
Vieras de arrebozados y atapadas 
Aquella insigne cuadra guarnecida. 
Danzóse eu fin, las Lacbas apagadas, 
Seis horas, y la fiesta concluida. 



• Que alSE" 
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El Rey ae fué é. tomar nueta holgura, 
Y JO vengo & llorar mi desventura. 
KosDLFo. Gallarda fleeta es, 6. fé. 
CONDB. Si, pero muy desdichados 

los reclamos de mi fé. 
RODULFO. No hay en los enamorados 

cosa que gusto les dé. 
Onde. ¿No te parece, que son 

contrapesos de afición 

BoDCLFo. No sott grandes contrapesos, 

mas es grande tu pasiou, 

y son sus lejos bastantes 

en formar grandes recelos, 

que amor, sol de los amantes, 

como se pone con celos, 

hace las sombras gigantes. 

Mas si el tiempo y suerte van 

entre la dama y galán, 

uniendo & las voluntades, 

montes de dificultades 

llanos te parecerán. 
Conde. Vióme la Reina, mi prima, 

salir con algún disgusto, 

y como ella tanto estima 

mi desenfado y mi gusto, 

y vé que morir me lastima, 

la boca de risa llena, 

me preguntó: ¿Quién ordena 

la pasión que reina eu t(? 

Yo, que puerta abierta vi, 

díjele toda mi pena. 

Prometió con juramento 

remedialla. 
KoDDLPo. Harálo. 

CoMDE. Esto me trae tan contento, 

que al Ángel soberbio igualo 

en tan altó pensamiento. 
Ro»ULPO. [Tente, no caigas, Señor! 
Conde. Si es de la Reina el fator, 

buen suceso ha de tener. 
EoDVLFO. Si te la da por mi^er, 

bien caro saldrá tu amor. 
Conde. Sírvala yo, que hablada, 

daré vuelta á Inglaterra, 

y la dejaré burlada. 
RoDCLPo. Si vieres la ocasión, cierra. 
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Cerraré á fuerza de espada, 

que la pasión que me aflige, 

y mis locos pasos rige, 

ja. es m&s tema que amisud; 

Laga yo mi voluntad, 

yerás lo que el Conde elige; 

que una vez muerta la llama, 

á España y su amor dejamos 

que m celebre la fama. 

'" en medio del terrero estamos, 

D Él no hay sola una dama. 

balcón en balcón mira. 

rairo. 
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Salen DON ALONSO y GALAPAGAR da Mboz. 

DoH Alokso. De Doña Elvira 

supe que me quiere hablar. 

RoDULFO. Gente nos viene á estorbar; 
á esta parte te retira. 

CoNBE. Llégate á. casa volando, 

que á. solas quiero saber 
quien anda aquí paseando; 
00 tienes á qué volver. 

RoDULi'o, Allá te estaré aguardando. (Vanee loa 

DoNAi.OKSo.¿Qué te pareció el salón? 

Gai^fasár, Parecióme un paraiao. 

Don Alonso. Bien salió nuestra invención. 

Galapaqaii. Brava persona diviso 
en este primer balcón. 

AíúmiiBS DOÑA ELVIBA. 

Don Alo Mso. Doña Elvira... llegar quiero; 

asegura tú el terrero 

entretanto que la hablo. 
Galapáoab. ¿No habrá para mi nn diablo 

con tocas? 
DoSaElviea. iHa, Caballero! 

En buena hora estéis. 
Don Alonso. Mi bien, 

en esta misma os vea yo. 
Galapaqab. Cé, ya he hallado con quien 

parlar; la moza salió 

al punto: Aldonza deten; 

haya garla una hora aquí . . . 

¿Ha visto el sarao? — Si. — Y di, 

¿qué te pareció? — Extremado. — 

Y á mí también. 
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Doña. Elvika. Muj cansado 

Vendréis. 

Don Alonso. Nunca cupo en mí 

cansancio en servicio vuestro. 

DoflA Elvira. La manga pava las cañas 
voy haciendo. 

Don Alonso. Amor maestro 

muestra labores extrañas, 
como en bordar es tan diestro. 

DoBa Elviba. Muj á mi gusto danzasteis. 

Don Alo HSO. Como vos la guia llevasteis, 
no pude errar la mudanza. 

Galafaoab. ¿Qué te pareció la danza? 

¿Para qué el pecho negasteis?' 
Habla paso, que el oido 
alargo aijui donde estoy. 

DoRa Elvira. Hacia allí oigo ruido. 

DoM Alonso, Esperad. — ¿Quién es? 

Oalapaca». Yo soy, 

que estoy aquí entretenido. 

Don Alonso. ¿Con quién? 

Galapaoab. Con aquesta moza. 

DoH Alonso. ¿Qué moza, di, fanfarrón? 

Galafaoab. La que la toca rel^oza. 

Don Alonso. Necio, ¿no es un maceton? 

Galapaoab. La vista el sueño me roza. 
¡ Oh maceton mal mirado, 
vos á, mí me habéis burlado! — 
iKo hubiera una piedra aqui! 

Don Alonso, Mentecato, vuelve en tí. 

DoSi. Elvira. ;No estaba mal empleado 
con un niacetont 

Galapaqar. Por vida, 

que me lo habéis de pagar. 

Conde, i Ha canalla mal nacida, 

tantos me queréis matart 

Don Alonso. Esta muerte es bien que impida. 
Éntrate, amor, por que acuda 
6. dar á aquel hombre ayuda. 

DoSa Elvira. Mi intención me salió vana. 

Don Alonso, Vete. 

Doña Elviba. A Dios hasta mañana. (Vsse 

Oalafagab. k Dios, ñgurilla muda', 



que podré poco, ó de di» 

le echaré abajo la cara. (Vaae.) 

SbIsd cutio OOD im&ieaui tiaa el CONDÜ. 

CoHSE. ¡Á un noble esUi villanial 

Dos Alonso. Noble, otro noble te ampara. — 

1 Canalla infame, desvia! — 

iEa, Caballero, é. elIoBi 
CoMDE. Morirün, ivive el Señorl 

Sslea uDos enmaecu^doa, 

Prubro. Son golpes para temellos. 
Seodkdd. Huir dellos será mejor. 
Primero. No hay poder ofendelloa. 
Sboundo. Echemos por esta calle. 
Tekcebo. i Que hubo el Girón de libralle, 
quiera el Cielo que no sea 

por 30 malí (Tante.) 

CONDB. Dejad que vea 

6. quien gracias he de dalle. 
DoK Alonso. Vedrae. 
Conde. |0h Don Alonso, amigo, 

que vos la vida me dais! 
Don Alonso. Dios os la diú. 
CoNVR. Él es testigo 

que obligado me dejáis. 
Don Alonso. Yo, Conde, siempre me obligo 

á serviros; esta gente 

¿quién era? 
CoHBE. El pecho inocente 

traia desta quistion; 

acometióme & traición 

esta canalla insolente, 

teniéndome por ventura 

por otro. 
Don Alohso, Hasta vuestra casa 

serviros será cordura. 
Conde. Ya de favor eso pasa. 

Don Alonso. Irá vuestra honra segura. 
Conde. Id con Dios. 

Don Alonso. En ir porfió. 

CoKDE. Envié un pariente mió, 

y quédeme sólo en donde 

Sido perecer el Conde, 
o perece tan buen brio. 
CoNDB. Á no estar vos de mi parte, 

fuérame muy mal. 



b>Goo¿¡lc 



Don Alonso. Dejado esto, Conde, & parte, 
no tendréis mañana igual 
en las cañas. 

Conde. SoÍ3 un Marte, 

y haréisme gran ventaja. 

Don Alonso. Toda la corte trabaja 

CONDB. Yo 830 prevengo. 

DoH Alonso. De dos puestos uno tengo. 
Conde. Yo el otro. 

Don Alonso. ¡ Qué alta y qué biyal 

lOpositor yo de un Conde! 
Conde. De un Bey lo merecéis ser. 

Skle QALAf AGAK, 

Galápaqab. a mi nada se me esconde; 

jconmigo medio mujert 
Don ALONSa ¿ Qué hay, Galapagar? responde. 
Galapaqak. Un picarillo de aquellos 

quiso contra mf volvellos, 

y viendo la tropa junta, 

comencé k jugar de punta, 

y di tras de todos ellos. 

y viéndome reparado, 

volvieron las herraduras, 

y allá va, mal de su grado. 
CoHBB. De vuestras altas venturas 

participa hasta el criado. 

{Muchas el Cielo oa conceda! 
Don Alonso. El aurora, alegre y leda, 

viene. Conde, ¿ la guarida. 
Conde. Déme el Cielo larga vida, 

para que serviros pueda, (vanse.) 

Salen DOfiA ELVIBA y DOÜA CLAKA con biatidoreí 

DoÜA Elvira. No es tiempo de dormir, 
que al punto de medio dia 
las mangas se han de vestir. 

DoSi Clara. Si bordamos á porfía, 
las podemos concluir, 
que poco es lo que nos falta. 

DoRa Elvira. En ocasión, que es tan alta, 
no ha de haber falta. 

DoAa Clara. Bien dices. 

DoSa Elviba. Con esos rojos matices 
esos claveles esmalta. 
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Doña Claba. Cuando llegó junto é. ti, 
¿Tiste al Conde, Elvira? 

DoSaElviea. No; 

¿qué liizo? 

DoSa Clíba. Pobre de mí, 

la color se le mudó 
en ceuiza. 

DoSa Elviba. Eso me df, 

que será gala.no cuento 
mí entras se da cumplimiento 
al bordado. 

DoSa Clara. A lo que arguyo, 

él piensa ser galán tuyo. 

DüSa Elviba. iJesus, qué mal pensamieutot 

DoSaClaba. Hamo echado por tercera, 
mandóme montes de oro, 
como 9Í para mi fuera 
de fruto el mayor tesoro 
que la tierra en si tuviera. (DuírmeBí 
Túvote en frente en palacio, 
contemplóte muy despacio, 
de tu rostro el resplandor 
miraba, que era mayor 
que él de su oriental topacio. 
Cuando á danzar te sacó 
mi hermano, el rostro difunto 
en tu lado confrontó . . . 
Bueno, por mi fé, barrunto 
que duermes, Elvira, 

Doña Elviba. Ho, 

uo dormía. 

Doña Claba. Cabeceabas á fé. 

Doña Elvira. Prosigue. 

Doña Claba. Como me hallé 

cerca de ti, paré mientes, 
murmuraban entre dientes, 
y al descuido lo aparté. 
No se apartó muy sabroso . . . 
Si es que quieres reposar, 
dejarlo será forzoso. 

Doña Elviba. EI no dormir y danzar 
me trae falta de reposo. 
Prosigue, prosigue más. 

Doña Claba. iQué buena cuenta darás 

del cuento que te he contado! 
¿Qué he dicho? 

Doña Elviba. Háseme olvidado. 



EL CABALLERO SE OLMEDO. 

DoS& Claba. Bien la manga acabarás; 

tu donaire me enamora. 
DoflA Elvira. Que el sueño mitigue agoTa, 

El ha; criada que entretenga, 
a Reioa viene. 
Doña Elvira. . Venga 

su Majestad en buen hora. 



tu Majestad? 
Reina, He tenido 

que hacer. . . La manga es galana; 

¿bátela el Conde pedido?' 
DoSa Elvira. ¿Qué Conde? 
Rbika. ¿No caes en él? 

DoSa Eltiba. No sé qué Conde me dices. 
Reina. (b Doña cían) Salios fuera. 

Doña Elvira, {aparte) Á ese el 

real caté los matices. 
DoSa Clara. Seré en servirte fiel. 

Vat«, y quedas DOÑA £LVIBA y U BEIN'A ¡i 

Rbika. ¿Á mi primo Federico 

DoSa Elvira. Muj bien. 

Rbiha. Elvira, 

para sd esposa te aplico, 
que tu belleza no aspira 

á menos. 

Doña Blvjha. Yo te suplico. 

Señora, que no me trates 
deso, porque el CondQ abates, 
que el ser yo monja es forzoso; 
y cuando tuviera esposo, 
fuera de menos quilates. 

Reina. ¿Monja? ¿Has hecho voto? 

DoSa Elvira. Fué 

simple, Señora. 

Reina. {vuelto ei rostro) Algo quedo 

sospechosa; ¿qué haré? 
La sortija trae eu el dedo 
que el Rey dio al üíron; sabré 
si le tiene voluntad, (vuoive.) 
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Ayer con grande humildad 

tu Don Alonso Girón; 

yo por tenerte amistad, 

de uno destoa dos quisiera 

fueras esposa, y tu pecho 

lo que merece tuviera, 

empero si voto has hecho, 

no habrá que tratar, 
DoSa Elviba. Espera, 

que no fué voto. Señora, 

sino acá una fantasía, 

que imaginé no habrá un hora, 

que bien casarme podría. 
Reina. (vneito ei raatm) Sabido he su pecho ahora; 

á Don AloDso ama. — uita) El Coode 

quiero que sea tu marido. 

¿Qué es lo que dices? Responde, 

Doña Elvira. — Advertido (Elvira coIIb.) 

he que mejor correspondo 

á Española ud Español, 

que a tu Luna importa el Sol 

de Don Alonso et valiente, 

cuya luz resplandeciente 

hará claro tu arrebol. 

Y asi desposarte quiero 

con él. 
Doña Elviba. Gomo tú lo traces . . . 

Reika. Tu liviandad de aquí infiero; 

para el Conde monja te haces, 

y no para un Caballero, 

Hoy será tu libertad 

del Conde, que tu amistad 

prometida . , . 
DoSa Elvira. No me aprietes, 

que inútilmente prometes, 

si de ajena voluntad . . . 
Reina, ¿Qué volunlad hay ajena? 

DoüA Elviba. La mia. 
Reina. La que en ti se halla, 

forzalla mi gusto ordena. 
DoSa Elvira. No podrá el Cielo forzalla. 
Reina. Norabuena. 

DoSa Elvira. Pues norabuena. 

Reina. iQué libertad tan extraña 

halla una Reina de España 

en las damas de palacio 1 
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EL CABALLEBO DE OLHEDO. 

DoüA Elvira. Cásalos tú más despacio, 
que valor las acompafia 
para saberse casar, 
y todas ellas. Señora, 
te sabrán servir y amar. 

Reina. Véteme de aquí. 

DoSa Elviba. En buen hora 

quiérete ese gusto dar. 

Vate BOSa ELVIBA, t i»le si CON! 

Keina. ; Castellana libertada! 

Conde. ¿Qué tenemos, prima? 

Reiha. Kada. 

ConsE. ¿Qué he de hacer? 

Bgiha. Buen corazón 

de Don Alonso Girón 
está la dama prendada. 
No hay que tratar de volvella. 

Conde. ¡Oh villano Caballerol 

Pues tú das en pretendella, 
sabiendo que yo la quiero, 
no tienes que sacar della. 
¡Vive Dioa! hasta el ruido 
de esta noche fué fingido; 
traza suya fué el matarme, 
el librarme y obligarme 
á ser noble agradecido. 
Pues no lo tengo de Ber, 
si ba habido dolo en su trato. 

Reina. Déjala y tOma placer. (v»ío,) 

Conde. No le ha de salir barato 

lo que me hace padecer. 
No estarás de mi seguro, 
si la Española eu ti reina, 
aunque te defienda un muro. 

Sale SOSA ELVIBA. 

DoÜA Elvira. Á m¡ cuarto entró la Reina, 
huille el cuerpo procuro, 
y asi hacia el suyo me vengo. 

Conde. Cruel, en parte te tengo, 

donde sabré la verdad, 
á quien (ienes voluntad 
fuera de quien me mantengo. 
¿Porqué me dejas y olvidas 



DofiA Elviba, Esas cuentas no me pidas. 
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800 COXEDIA PAMOSA DB 

CoNOE. ¡Ah Cielos, si sois piadosos, 

un millón me dad de vidas, 
para que quite otras tantas 
á las triunfantes gargantas 
que mi bien han enterrado! — ' 
Vuelve acá ese rostro airado. 

Doña Elvira. Mucho, Conde, le adelantas. 

CoKse. Deja que con estos brazos 

me entregue en la posesión 
de tuB amorosos lazos. 

Doña Elviba. ¡Cuando tal deje, Sinson 
los mios haga pedazoal 

CoHDE. ¿Quién causa tantos desdenes? 

¿Á quién tu favor previenes? 
¿Por quién de mi haces desprecio? 

DoRa Elvira. Suéltame ya, no seas necio. 

Conde. Mas ya sé el galán que tienes, 

ya sé, tigre fiera, que es 
Don Alonso. 

DoHA Elvira. Sabe el Cielo 

que es mi dichoso interés. 

COKSE. ¡Y lo afirmas! Matarélo. 

DoíIa Elvira. Pondrá tu boca á sus pies. 

Conde. ¡Vive Dios, que he de apremiarte, 

por ver si viene á librarte! 

Doña Elvira. ¡Que eu esa locura insistesl 
i Quita, aleve! 

Conde. ¿Y te resistes? 

Do&A Elvira. ¿Piensas conmigo ganarte? 

CoNDB. Pienso ganarme contigo, 

DoSa Elvira. Y yo á ti pienso perderte. 

Conde. De tu ingratitud castigo 

Doña Elvira, Yo seré tu muerte. 
Conde. Yo la tuya, y de tu amigo. 

DüÑA Elvira. ¡Ha de palacio! 

Doña Elvira. Villano, mal me conoces, 

6 desharálo esta daga. 
Conde. i El Cielo k mí rae desbaga 

entre sua manos feroces! 



j vuestro compañero dése prisa, 
que empiezan á veuir los caballeros, 
y querrán salir ya sus Majestades; 
las garrochas llevad á las ventanas, 
donde el ayuntamiento asientos tiene, 
y allí poned también la media luna. 

^gua y auis, galanes; ¿quién la bebe? 
lA ocho ciruela regañona! 
lAvellanas tostadas, caballerosi 
¡Ob qué rico turrón! Es de Alicante, 
y lo doy 6, cincuenta y dos la libra . . . 
Echa allá el agua, no me mojéis. 

(Vanie, ; adentro eusoa m4BÍca, y e^Ieu las EBjt 



Salen el CONDE y BODULFO, con rejonea unleí, 

RonuLFo. Con gallardos rejones entras. Conde. 

Conde. De azul loa llevo, que me abraso en celos, 

y cómo han de romper cerviz de toro, 
¡rompieran, ojalá, de alguno el pecho I 

RoDULFo. No te apasiones, ven, que el toro sale. 
COHDB. ¿Qué dolor hay que á mi dolor se iguale? 

Vanae el CONDE j ROBULFO, íueUeu i gritar de dentro «omo i t 

f sllboe, ; silban dentro. Silo GAJ,APA(1AB de librea, <:on otro lai 

y detrás DON KODBIOO, DON ALONSO j laeajos eon rejonea, 

Don Rodbioo. Has hecho los rejones á mi gusto. 

Don Alonso. Abultan en la mano, que son gruesos. 

Don Rodeiqo. Y bácense las suertes más seguras . . . 
Don Alonso, los buenos toreadores 
dejan venir al toro al diestro estribo, 
y al bajar la cerviz, la suerte hacen 
con desenfado y gala. 

Don Alonso. Muchas veces 

te he visto ejercitar lo que me enseñas; 
de tí aprendí lo que en el coso hago. 

Don RoDRioo. En lo que es la lanzada, mucho importa 
estar muy en sí el hombre, y tener pulso, 
que estar sin turbación y la pujanza 
del brazo, son dos cosas en que estriba 
la ventura mayor de la lanzada. 



Don Alonso, Yo procuraré en todo obedecerte. 

Don Rodrigo. Daráte ea todo el Cielo próspero suceso. 

Galapaoae, Vuestra merced no tema la lanzada, 

que con él voy aquí, y si me vé ei toro, 
ha de bajar él mismo su cogote, 
diciendo : aquí, aqui me da la lanzada . . . 
¿No vé que sobre toros tengo estrella? 

DoB Alonso. Ya á disparatar comieaKas. (Giíim dentro.) 

Don Rodbioo. Entra hijo. 

GAi.á.PAOAJt. Toro sale; cierto es el regocijo; 

loa estribos y gorra perdió el Conde, 
mal le ha salido la primera suerte. 

Uartih. Guartc rucio, guarte, ¿no quisiste? 

Allá va la banasta con-el diablo. 
Sancho. ¡Hijos de puta, no os comáis la frutal — 

Dou Alonso en la plaza, Don Alonso, 

la gala de Medica, la flor de Olmedo: 

[viva mil años Don Alonso I 
Mabtib. iViTa, 

viva, uchohú, brava suertel 
Sancho. El cerviguillo 

con el rejón al toro ha pasado: 

iViva el Girón, qué brava suerte ba hecho! 

Tras de Galapagar va, corre, hombre, 

vive Dios, que le ha dado brava vuelta, 

muerto le ha. 



Galapaqar. 

Sancho. 
Galapagab. 
Maetib. 
Galapaoab. 



.e o AL APAGAS r< 



Débala Bercebú; 



Muestra acá; cogióme el toro 
un poco que me vído descuidado. 
¿Á mí á traición acometes, cornudo? 
Vos me la pagareis, ú podré poco . . . 
Sobre este toro no he tenido estrella. 
Hechas pedazos llevas las calcitas. 
Todo lo pagará el cabrón del toro. 
jBrava lanzadal El toro queda muerto. 
iVivas, oh Don Alonso, largos siglos! 
¡Bien logrado te vea tu buen padre! 
¡Pesar de mi linaje 1 Vamos presto 



EL OABALLBKO DB OLMEDO. 

que ha dado j'a mi amo la lanzada, 
j no me hallo á su lado como suelo- - 
¿Qué es esto, Martin? Ya la cañas sut 



CaiitaD dsnlro MUCHACHOS. 

Muchachos. «Muchachos de Medina», 

ococad i, Galapagar», 

DQuc se hace toreador» 

ny el toro le hizo volar». 
Gálafagas. Hijos de putas, ¿pues á. mi coplitaa? 

Romperé á una docena las cabezas. 
Dehtbo. ¡Uh, que te tomó el toro I 
Galapaoab. ¿a mi chinitas? 

Dentro. Vete 6. coser las bragas á mi casa. 
Galapagab. i Que no mate i uno! 
DesrcBO. No harás, basa. 

V*nae, tocan cajú, ; salen d« librea áe caüas el CONDE 7 BODULFO. 

CoHiiz. ^Al fin está ya á punto la cuadrilla? 

RoDULFO. A punto está. 

CoHDB. ¿Son gruesas nuestras cafias? 

RoDULFO. Gruesas y muy tostadas van las puntas, 

y los recazos llenos bien de arena. 
CoNDB. i Qué desgraciado desde ayer me veo, 

y qué dichoso este Girón se ha visto! 

Ya con rejones, ya con lanza ha hecho 

suertes mayores que el deseo ser pudo; 

¡quién con ta caña ei pecho le pasase! 
RoDCLFO. No faltará ocasión ; ve con buen ánimo, 

qoe amigos llevas ciertos en tu puesto. 



Don Rodrigo. Discreta sale tu cuadrilla, Alonso. 

Don Alonso. Traza tuya de fuerza ha de ser hueua. 

Dos DiBOO. Decid, ¿cúbrense bien con los sombreros 
los cascos? 

DoH Alonso. Bien, y no era uecesario, 

que es el Conde muy noble caballero, 
y habrá avisado que su puesto arroje 
las cañas por el aire, como he hecho 
yo é. las cuadrillas de mi puesto á todos, 

Don Hodbioo. No hay que recelar; Alonso, vamos, 
y una entrada de Príncipes hagamos. 



804 COMEDIA FAMOSA SE 

Viuse j salen dos REGIDORES de ^fediua. 

Heqidor 1°. Gallarda colación la villa ha dado 

al Rey, nuestro Señor, que Dios prospere. 

Reoidor 2". Y á la Reiaa Umbíen, nuestra Señora, 
; k las damas ha dado ricas fueates. 

Reoidos 1". Es mu; cumplida en todo lo que hace. 

(AtsbBleí dentio, npsita, npsita.) 

e las cafias-, bravos 



Regidos í" 


Bueno sale el Conde. 


Regidos 2° 


Triste le he visto todos estos días. 


Regidor 1» 


En siendo uno galaa, da en melancólico; 




líbreme Dios de amor y retenciones. 




Bravas audan las cañas. 


Regidor 2" 


Son famosos 




todos los jugadores. 


Regidor 1" 


Denle y huelgúense. (Gritan Ae 


Dentro. 


El bonete llevó al Conde una caña. 


Reoidok 2" 


Luego mal se adargó. 


Dentro. 


A Don Alonso 




en el brazo le ha dado otra un gran golpe 


Regidor 1" 


¡Ved el ruido que la gente ha hecho! 


Dentro. 


iVítor Girón! 


Regidor 1" 


Entre tanto que se acaban 




las ¿estas, prevengamos hachas presto, 




para cuando é. la villa baje. 


Regidor 2" 


Es gusto; 




guiad. 


Regidor 1" 


Seguidme. 



■i RE oíd OSES, y dicen If 



[Don Alonso vítor, 
que es, vive Dios, con honra peregrina, 
la flor de Olmedo, la gala de Medjual 



que en raí presencia un 
tanto vitor ha de oir, 
que apenas llegó mi car 
y en el brazo le tocó, 
cuando luego le arrojó. 
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. coD una presteza extraña, 
Doíia Elvira bu pañuelo, 
dando al mundo mil asombros, 
ver caer sobre sus hombros 
aquel pedazo del cielo, 
¡Que por él es para mi fiera! 
I Que este atropella mí nombre I — 
Ha de morir este hombre, 
Rodolfo, esta ooche. 

BoniiLpo. Muera. 

CoKDE. Junta otros cuatro contigo, 

que por quitar loores vanos, 
ba de morir á mis manos 
este Español euemieo. 

RODULPO. Cuando salga de palacio, 
le verás muerto á tus pies. 

Conde. Esa mi pretensión es, 

no cumple damos espacio, 

si á dormir se ha de ir & Olmedo. 

Sile OAI.APAUAR. 

Gaupaqar. Señor Conde, brava fiesta. 
CoHSE. Otra esta nocbe se apresta 

más brava. 
Galapaoak. Verla no puedo, 

que Don Alonso mi amo 

y, y o vamos por la posta. 
Conde. ¿Á Olmedo? <>p*rte) Asi á menos costa 

morirá este que desamo. 

(íitg) ¿Á qué va? 
Galjifaoar. Mi ama, la vieja, 

dicen que de gota está 

muy apretada y él va 

k verla, porque se queja, 

que con las ñestas ha mucho 

que acá sigue sus derrotas; 

á ponerme voy las botas, 

á Dios, Príncipe. (Va>o.> 
CoKBB. ¿Qué escucho? 

Al punto pon esa gente, 

y al camino le salgamos, 

que si no es que hablan los ramos, 

no se sabrá eternamente 

quien le mató; y él sin vida, 

yo gozaré del tesoro 

que me aborrece, y adoro. 
RoDULEo. Más va ahora en la partida. 
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Vamos; preveDine una lanza. - 
¡Girón, amor no me ampare, 
BÍ el alma no te sacare 
por jriVon de mi tenganza ! 



Bei. Extremada fiesta fué, 

bien las cañas se han jugado. 

Don BoBRioo. Tu Majestad las ba honrado. 

Rbika. No hay quien et premio no os dé, 

Don Rodrigo, de galán, 

V aunque enü'e todos agora 
Don Alonso . . . 

Dos Rodrigo. Mi Señora, 

tantos favores me dan 
Yuestras Majestades dos, 
qne como corto me hallo, 
el pagallo ; regraciallo 
lo remito para Dios, 
que yo, un gusanillo pobre, 
¿cómo lo podré pagar? 

Rbt. Todo lo s&beÍE colmar; 

nada hay bueno que no os sobre. 

'Remi. ¿Don Alonso, dónde ha ido, 

que aqui no ha hecho presencia? 

Bet. Faltado ha con roi licencia. 

DoH EoBBiao. Señora, á Olmedo ha partido, 
que está apretada su madre 
de la enfermedad que tiene, 
7 él, que la vea, conviene; 
pero ahí queda su padre 
para servirte; él vendrá 
mañana é. besar tus pies. 

Rbt. Nuestro apasionado es. 

DoH RoDBioo. Tu hechura es, y será. 

Y yo también, si tu gustas, 
á Olmedo quiero volver 

& visitar mi mujer. 
Rbt. Son peticiones muy justas; 

id con bien. 
Don Rodbioo. Tus manos beso, (viuj 

DoSaElvibji. iQue se ha ausentado mi amorl 
Doña Clabá. ¿Ya no le hiciste favor? 
DoRa Elvira. Que mil le hiciera, confieso. 
DOH DiEOo. Esos no me hacen L mi. 
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DoSACLÁBA.Eti, no os quejéis de vicio, 
que vos sabéis si codicio 

Don DiEOO. Es así. 

Mas lo bueno mientras mis, 

da más sed. 
DoítA Claba. Idos despacio. 

Rby. Vamos, Señora, á palacio. 

Reina. Vamos. 

DoSá Elvira. ¡Ajr mi bien! 

DoÜA Clara. No más 

Vsnie, gáleo el CONDE, RODULFÓ aon laní», y • 



CONJIB. 

RoDULPo. 



Con el disfraz y rebozos 

uo seremos conocidos. 

El no venir advertidos 

de sus f aulles d 

importa, porque v 

con alguna prevención. 

Hoy fuera en su perdición 

cnéJitas banderas trajeran. 

(A loa crikdoil En aqueste paso estrecho 

los podemos esperar-, 

como el amo ha de llegar, 

romped al criado el pecho. 

Este pinar es famoso 

para poner eu efeto 

estas maertes en secreto. 



Don Alonso. iQne siempre e 

Apriétale bien la cincha, 
que JO mi posta adelanto. 

Galapaoab. Espere, no ríQa tanto, 
tenga, la posta relincha. 
No está s6la. 

Don Alonso. Camina, 

que yo me iré poco á poco. 

Conde. Á hallar viene aqueste loco 

RoDULFo. Atrás se queda el criado, 
esperemos, llegará. 

Conde. No vea que se escapará 

el que es principal culpado. 
No le dejemos pasar, 
ven, salgamos al camino. 



Sale DON ALONSO. 

Don Alonso. iQué sudor taa peregrino 
me cubre el rostro I Paaai 
no puedo. 

CoBDB. i Dale I 

DonAlohso. ¿Qué es esto? 

Conde. Tu muerte. 

Don Alonso. jDioa sea en mi ayuda t 

Espada mia, haceos desnuda, 
que os dejen libre este puesto. 

Conde. Aquí de tn loco amor 

me pagarás loa errores. 

DoNALONSo.Annque sois muchos, traidores, 
|mi Dios, sed en mi favor! 

CoNDB. Ponte bien con él. 

Eotnoia Hñendo, ; QAI^APAQAR ule atemoili 

GAi^tPASAR. Siento por aquí gran ruido 

de espadas; ¡esta cruel 

traición contra mi amo ha habido I > 
Conde. Atraviésale esa lanza. 

DonAlobso. ¿Cómo esta traición esconde, 

di. Conde, el pecho de un Conde? 
Qalafaoab. 1 Pesar de la confianza I 

El Conde nos ha asaltado; 

celos son estos, por Dios. 
CosDB, Adelántense esos doa 

y dea la muerte al criado. 
Gálafaqab. ai criado también, pesia, 

también contra mí traición; 

pino, en aquesta ocasión 

sirva tu copa de Iglesia. 

Y ampárame con tua ramas; 

si desta escapo sin daño, 

prometo ser hermitai^o. (Súbete en n 
Don Alonso. I Ay Dios! 
CoNDB. £n vano le llamas. 

Oalapaqab. Por este santo rosario, 

que aquí comienzo á rezar, 

librad á Galapagar 

de este Conde temerario. 

No habrá cuenta que no ensarte 

mientras el peligro crece. 
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EL CABALLEBO DE OLUBDO. 
ShIw unoi emboasdos. 

pRiHKRo. El lacayo no parece. 
Galafasab. taparte) Háse puesto en buena parte. 
SsauNSO. Habráse eotrado en el moute. 
Pbihebo. La posta corre sin él. 
DonAlokso.i Jesust muerto me has, cmel. 
RoDULFO. Murió, Conde; al puoto punte, 
demoa la íueita. 



DON ALONSO coa auigre eu el ronia inla al UbUdo. 

CoiTDB. Queda 

mi corazón bien Tengado. 
Seocndo. £I criado no se ha hallado . . . 
CoHDB. Para que no me suceda 

ton & gusto como quise. 
RosDLso. Venid; el moute le es padrino. 

TkDie el CONDE, j BODULFO, 7 los demii, f qneda DON ALONSOht 

Galapabab. No bajaré deste pino 

hasta que la taz divise: 

¡Noche honrada, noche bella, 

deten dos horas el dia! 
Don Alonso. I A; Jesús del alma mial 
Galapaoab. La voz de mi amo es aquella; 

no ee muerto. — ¡A; gentes perdidas, 

su muerte oa da infame palmal 
DoyALONso. iCünfeeiunt que siento el alma 

salinne por las heridas. 
Galapaoab. Confesión pide; ¡ay de mil 

¡Ay cristiano caballerol 

A la Mejorada ir quiero, 

pues eatá un paao de aqui, 

y traer un sacerdote 

que alli hace vida santa, 

que lo confiese. 
Don Alonso. I Que tanta 

crueldad dése pecho brote 

contra mf, Conde 1 
Galapaqáb. Señor, 

¿adonde est&a? 
Don Alonso. ¿Quién me llama? 

Galapaoae. Quien te quiere, estima y ama. 
DoüAlohso. Trikeme, amigo, un confesor. 
Galapagab. Voy por él. (Vaie.) 
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Dentro DON BODRIO o. 

DonRoDBioo. ¿Por qué espesura 

y aspereza de jaral, 

ha lacayo desleal, 

te has metido? 
Don Alohso. ¡Virgen pural 

DoK EoBwoo. ¿ Caíste, salir no puedes ? 

Quiero apearme, y á pié 

de esta maleza saldré. 
DohAlokbo. [Ruego al Cielo que no quedes 

sin castigo I 

atle DONBODBIQO OIBOIT, la «padAduandn j la capa 

DonRodbiqo. ai fin salí 

de estas espesaras, adonde 
me metió el caballo. 

Don Alonso. ¡Ai Conde, 

nanea yo te mereci 
esta muerte! 

Don EoDEiQO. lAy santo Dios, 

y qué Toz tan dolorosal 

Don Ai.ONSO.Ya de hoy mas, querida esposa, 
no nos veremos los dos. 

Don Rodrigo. Voz débil, mas parecida ' 
á. la de mi hijo querido j 
pondré á dó suena el oido, 
que me va en ello la vida. 

Don Alonso, Elvira, ' en este desconcierto 
tu gran virtud me contrasta; 
estímete yo por casta, 
mas tu castidad me ha muerto. 
La elección que hice tan bneaa, 
fné mi perdición notoria, 
pues lo que estimé por gloria, 
es la causa de mi pena. 
Y mis con tristes sucesos 
siento gozo eterno en mi, 

Sues deapues de muerto, en tí 
ejo quien honre mis huesos. 
Alma, el ausencia paterna 
no os tenga tan afligida, 
pues cuando perdáis la vida, 
vais á gozar de la eterna. 



EL CABALLBKO SG OLUEDO. 

Don Rodbioo. Ya no puedo reprimir 
la pena del corazón; 
Cielo, estas voces son 
que i la muerte me hacen ir. 
Con la oscuridad no acierto 
con quien está voces dando; 
espada, id ramos cortando. 

Don Alonso. jAyl 

Hftbii nmoi ane Iri cortando, j deic&breíe entre ellos DOI 

Don Bosrigo. Camino he desculiierto ; 

en esta maleza esti. 
BoK Alonso, ¡Que al fin sin confesión muerol 
Don Rodbigo. ¡Buen ánimo, Caballerol 
Don Alonso. ¿Quién este ánimo me da? 
Don Rodrioo. Un caballero viandante. 
Dos Alonso. ¿Vais á la corte? 
Don Rodsioo, No, amigo. 

Don ALOHso.¿ConoceÍ3 á Don Rodrigo 

Girón? 
Don RosBiao. Gomo á mí. 

Don Alonso. Bastante 

es ese conocimiento, 

para que en tan triste calma 

se detenga un poco el alma. 

¿Vais á Olmedo? 
Don Rodeioo. Si, al momento 

en que os podré all¿ servir. 
Don Alonso. Decidle .. . |ay dolor prolijo! 

que ,haga bien por su hijo . . . 
Don RODaiBO. ¿A quién se lo be de decir? 
Don Alonso. Á Don Rodrigo Girón. 
Don Rodbiqo. ¿Quién diré me lo ba encargado? 
Don Alonso. Don Alonso, el desdichado, 

su hijo. 
Don Rodrigo, ]Ay mortal pasiont 

¿Qué veo, qué oigo, hijo mió, 

ante cuyos pies me postro? 

Muestra, límpiaréte el rostro. 

¿Etes tú? 
Don Alonso. )Aj, mí padre pió! 

Ya no tenéis hijo, ya 

vuestro Norte se ha deshecho; 

abraza dme, baced buen pecho, 

Uegadme ese rostro acá. 

Besaré ese rostro amado; 
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ahora es justo me valgas, 

alma, tan presto no salgas, 

detente, si un desdichado 

puede muriendo, contigo. (A.>a>e d<l.> 

Padre mió, no me habíais; 

¡ved que otra muerte me daiat 
DoH RoBEioo. [Acabaste, Don Rodrigo; 

quebróse tu claro eapqo, 

eclipsóse el claro sol 

de tu epiciclo español! 
DoH Alonso. No más ... 
Don RosBioo. A un cansado viejo 

pudieras quitar la vida., 

Cielo, que se fioó' en él, 

y DO al más bello clavel 

que á España t«aia florida. 

¿Para qué estas canas son? 

¿Porqué en el mundo me d^asT 
Don Alonso. Inútiles son las quejas 

que dais. 
Don RoBHioo. Mi Alonso, ¿quién son 

los homicidas? 
Don Alonso. El Conde. 

DoK RoDBiQO. ¿Qué Conde? 

Skltn QAIiAFAOAR, r un Beligioto cod linteioB. 

Gálafagáb. Mi padre, apriesa. 

HEEMiTAfto. ¿Vive? 

Galapaoab. 8Í. 

Hebhitaño. Ventura es esa; 

Dios su clemencia no esconde. 
Don RoDBioo. ¡Hijo, ánimo I 
Don Alonso. Ya le tengo; 

padre dejadme, entretanto 

que en este mortal quebranto 

vida al alma le prevengo. 
Don Roubioo. Confiésate en hora buena. 
HEBHiTAfio. Allí, Señor, á aquel lado 

podéis estar apartado. 
Don Rodbigo. Si no me acaba la pena. 
HbrmitañO. Comenzad, hijo, & decir. 
Don Bodbioo. ií GaUpagai) Amigo, llégate acá. 
Galapaoab. ¿Vuestra Merced aquí está? 
Don Robbioo. Aqui he venido á morir. 

I £1 orl^uM dlos! •Cielo qae bu finio en •!>. 

D,izMb>Goo¿¡lc 



¿Quién á tu se&or dio muerte? 
¿Quién mi cEisa ha destruido? 

Galapasak. Federico, el Coude, ha sido 
quien le puso desta suerte; 
que él j otroB cinco salieron 
en este paso; vilos yo, 
y aunque él se les defendía, 
el pecbo en fin le rompieron, 
que con adargas y lanzas 
todos al punto llegaron, 
y á mi también me buscaion.' 
Mas & veces las tardanzas 
de provecho suelen ser; 
tardé me, y dio me la vida. 

Don Roskiqo. ¿Hnbo causa conocida? 

Galapaoab. Celos y envidia, á mi ver. 

Don Alonso. Be todo pido perdón 
i. Dios. 

HebuitaSo. Que os le dará fio. 

Don Alonso. Llegaos acá, padre mío, 
dadme vuestra bendición. 

Don Ronnmo. [La de Dios te alcance, hijo! 

Don Alonso. ¡Jesús María! 

HbemitaSo. Acabóse; 

[Dios haya tu alma! 

Don RooBiGo. Acabóse, 

mi regalo y regocijo. 
Ahora sí decir puedo 

Iue tnoflfae, oh muerte indigna, 
e la gala de Medina, 
y el que fué la flor de Olmedo. 
Boca, que hablarme solía, 

Í' quitarme mil enojos, 
abios cárdenos y rojos: 
erais toda mi alegría . . . 
¿Cómo no me habláis, decl? {míbbi 
¿EstAS canas, que os han hecho? 

HBKUiTAao. Señor, esforzad el pecho. 

Galapa&ab. ¡Ay mí señorl ¡Ay de mi! 

Hbbhitaño. Con este infortunio os prueba 
Dios, cono & BU siervo Job, 
recebid como Jacob 
de aqueste golpe la nueva. 
Dios os le quitó, otro alguno 
no pudiera; dalde ya 
las gracias, que él os dará 
cien hijos por este uno. 
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814 COMEDIA PAU03A DE 

DOH SosBioo. I Montes deste campo impío, 
causa de mi triste luto, 
ruego é. Dios que do deis fruto, 
dí os dé el cielo su rociol 
I Como Lot y Gelboé 
os Teais, malditos, sin flor, 
campos seáis de dolor, 
pena vuestra vida dé! 
jLftB tives que por el cielo 
fueran cod alas abiertas, 
caigan al momento muertas, 
8Í cruzan por vuestro suelot 
iMál Conde, por agua gaste 
tu aleve sangre este lago 
que á Duero camina, en pago 
del liíjo que me quitaste! 
¡Y las fieras más crueles 
que aqueste monte crió, 
me den muerte, cuando yo 
comiere pan á manteles; 
cuando la barba peinare, 
camisa limpia vistiere, 
noche en poblado hiciere, 
ó en cama el cuerpo acostare; 
cuando hubiere regocijo 
en mí, de ninguna suerte, 
hasta que vengue la muerte 
de Don Alonso, mi hi,io! 

Hebmítako. Las venganzas, dice Dios, 
que se le dejen í él, 
que la sangre de este Abel, 
él la vengará. 

Don Kosbicío. Los dos 

me ayudad, amigos mios, 
tí sacar deste desierto 
á este noble cuerpo muerto, 
siendo á mis lágrimas pios. 

Hbbhitaño. Lleguemos. 

Don RoDMOO. La mayor parte 

sobre mi pecho cargad, 
pues es suya la mitad. 

HebhitaSo. 1 Quiera el Cielo perdonarte! 

Don Rodeigo. ¡Si te pareciere exceso, 
Cielo, no hagas asombros, 
que soy Atlante que en hombros 
llevo un muerto cielo en pésol 
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RoDULPo. 

COHSB. 

RODULPO. 

COHDE. 



JORNADA TERCERA. 

Silen el COKDE inglés ] 



Fué gallarda la invención 
para sembrar tus eDgaños, 
el decir que hoy cumplo años 
y que por esta ocasión 
he salido tan contento, 
que £i todos hago mercedes. 
Hazellas é, todos puedes 
por el buen fin de tu intento; 
todo el palacio real 
te hace gran cortesía. 
Como me quedó la mano ' 
dulce, he dado en liberal. 
En premio de mi esperanza 
es la largueza forzosa, 
que no hay cosa más sabrosa 
que una honrada venganza. 
Pas6 tu tiro la raya. 
¡Murió al fin el Girón? 

Sí. 
Dios le perdane, y á mi, 
cuando deate mundo vaya. 
El dia de mi alegría 
es hoy que empiezo á vivir, 
y así bien puedo decir 
que hoy nací, y este es mi dia. 
Famoso banquete ha sido, 
el que á los Grandes has hecho; 
para de presto sospecho 
que algún primor ha tenido. 
A su Majestad le ha dado 
grande gusto tu grandeza. 
Hónrame siempre su Alteza. 

Ssl^n DON GILETB ; DON FEBICO. 



Don QiLETB. Aún el dia no es paaado, 
Príncipe, guárdete el Cielo, 
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que con tu dichosa cnelga 
toda la corte se huelga: 

Íj ea servirte me desvelo, 
oca ese ÍDstrumeiito loco, 
que en dia de tanto gusto, 
i este Príncipe es justo 
que ae le demos un poco. 

CoRDB. Habéieme obligado, á, fé, 

que ea toda aquesta holgura 
presagio de mi ventura. 

Don Giletb. Va de folia. 

CoKDx. Escacharé. 

(Caniin dentro) «Toma gusto y alegría, 

Príncipe, que este es tu dia; 

hoy nace tu regocijo 

y muere tu mal penoso, 

hoy viene el siglo dichoso 

y acaba el tiempo prolijo. 

Hoy mi voluntad elijo 

k ta grande cortesía: 

toma gusto y alegría. 

De hoy m&a, Fáris en amor, 

no ha de haber en corte dama, 

que no se abrase en tu llama 

y no te haga favor. 

Dicho me lo ha un Doctor, 

muy diestro en negromancía: 

toma gasto y alegría, 

Príncipe, que hoy es ta día.» 

CosBB. Esos que ruido noa dan, 

¿quién son? 

Don Giletb. Diablos vocingleros. 

RosüLFO. De la villa son porteros, 
que por estrenas vendrán. 

Conde. Dales cincuenta ducados, 

y & estos dos por el contento 
que me han dado, dales ciento. 

Don Pebico. jVivas mil siglos doradosl 

RoDULFO Venid. 

Don Gilbtb. ¡Qué afabilidad! 

Bien á quien es corresponde. 

(Vmnie. Dent.o un al*b>J y grlt.n.) 

¡Viva el Conde, viva el Condel 
RoDULFO. Ya os hace merced; callad. (v»e.) 
CoHDx. Ya mi ventura llegó, 

pues muerto el que me abatia, 
los vítores que hoy oiria, 
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oigo agora todos yo. 

Ya en las lenguas de las famas 

mi nombre eterno diviso. (I.aa damte al bsleon.) 

Por Dios, hecho un paraíso 

está el terrero de las damas, 

[Ab Circe, fiera en engaños, 

mi muerte en ti se conoce! 
BoSa Clara. Vueseñoría se goce, 

señor Conde, largos años. 
Conde. Para servir 6, quien tantas 

mercedes me hace ... De duda 

me saca: ¿esa dama es muda 

como las floridas plantas 

destos jardines, que solo 

dan. agrado con la vista? 

Pues voluntades conquista, 

hable, aunqae falte su Apolo. 
Do9aClaba.No está para hablar. 
CONDB. ¿ Porqué? 

DoSa Claba. Perdió un brinquiño en U calle. 
Conde, ¡Plegué í Dios que no le hallel 

[Un eitranjero le dé 

golpe malo que le quiebre, 

si, ya quebrado no está! 
DoSa Elviba. Antes que él se quiebre allá, 

I yo acá otra muerte celebre! (Vaae.) 
CoNDB. . ¿Qué hablastes? 
Doña Clasa. Ya se ha ido, 

por no veros más á vos. (vaie.) 
COKDB. Bueno me dejan las dos: 

la maldición han sentido. 

Nuevo fuego, amor, preven, 

pues con el tuyo me inflamas. 

Salen RODULFO. j ZÁKATE vi«jo, portero de Isi danuia. 

RoDCLFO. £1 portero de las damas 

viene á darte el parabién. 
ZÁBATB. Goce Vuestra Señoría 

Fior muchos y largos años, 
ibte de celos y daños 
y con perpetua alegría . . . 
CoKDE. Zarate, seáis bien venido; 

Eodulfo, á Zarate luego 
le da cien ducados. 
ZÁBATB. Ruego 

á Dios, le vaa engrandecido 
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Zíbate. 

COHDB. 



Conde. 

Z ÁBATE. 
CONDK. 



COflBB. 

Zarate. 
Conde. 



COMEDU FAMOSA DB 

tD nombre cou una esposa 

que ilustre tu grande estado. 
Pues de esposi hubeis tratado, 
■ si TOS baceie una cosa 
por mi, que podéis hacella, 
mañana esposa tendré 
por vuestra mano. 

Haré 
mucho por velle con ella. 
Pues vos, en anocheciendo, 
entrada me habéis de dar 
en vuestro cuarto á hablar 
una dama á quien pretendo. 
Y habéis de esperarme en vela, 
hasta tanto que yo salga, 
T fiad lie mi que os valga 
la perdida centinela 
para aalir de portero; 
y porque os creáis de mf, 
en dándome vos et si, 
daros rail escudos quiero. 
De modo Vneseñorfa 
obliga é. este su criado, 
que aunque el negocio es pesado. 



lo t 






Darélo en el cuarto entrada, 
y en él prometo asistir, 
hasta que vuelva á salir, 
aunque sea al alborada. 
Sois noble, dadme esos brazos. 
¿Y es acaso Doña Elvira? 
Y el blanco es adonde tira 
mi fé¡ sus divinos lazos 
deseo ver en mi cuello. 
Pues, señor Conde, temprano 
ha de entrar. 

Dadme esa mano. 
' Quiero escondido tenello 
con tiempo; quizá después 
faltará comodidad. 
Estimo esa voluntad. 
Larga en sus servicios es. 
Venid, daros he el dinero, 
y antes que alguien pueda verme, 
daréis orden de esconderme. 
Mí bocado es comedero, 
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ROBDLPO. 

CONBB. 

RODULFO. 



EL CABALLERO DE OLMBDO. 

Eodulfo, preven 
postas, que en rajando el dia 
dejar á España querría. 
iQué es lo que haces? deten. 
EitA noche be de gozar 
desta que ne hace guerra, 
y luego irme & Ingalaterra. 
¿Sabes si ta has de alcanzar? 
La entrada tengo segura. 
í,Y el gozalla? 

Es cosa cierta, 
ó dejarla é. mis pies muerta, 
si su impertinencia dura. 
Ya acompañará en la muerte 
al que tanto quiso en vida; 
tú en buscar postas me cuida, ' 
porque de cualquiera suerte, 
que la mate, ó que la goce, 
de España me he de partir. 
¿Esta tarde acaso bas de ir 
á palacio? 

¿Quién conoce 
cual yo las ocupaciones 
que ba; en él? 8i acierto á entrar, 
de ir allá se ha de excusar, 
por no perder ocasiones. 
¿Y tras de faltar también, 
estándose acá despacio, 
que he de hacer yo en palacio? 
Al punto todo lo ten 
al alba. 

Haré lo así. 
iFiera, si la ocasión calva, 
y aunque contíno, esté, el alba 
será noche para ti! (Tanae.) 



Bulen . 



REY, j 



Eky. 



Muy bien lo hi 

ayer. 
Don Bibqo. Es villa famosa, 

y sn lealtad peregrina. 
Reina. Su condición generosa 

de mil mercedes es dJc 



INA, j DON DIEGO. 

Medina 



¡I ortgiiiB) diee «ol-idas . 
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Rey, Yo Wngo delU cuidado, 

qae ]e soy aficioaado, 
pues ÍL mi esposa le entrego. 

ÜBiNA. [Guárdete et Cielo! 

Ret. Hoy, Don Diego, 

¿en qué el dia se ha gastado? 

Don Dieoo. Hemos tres toros corrido, 
que sobraron de laa cañas, 
y el que postrero ha salido, 
ha hecho suertes extrañas, 
aunque desgraciado ha sido. 

Bey. ¿y Don Alonso Girón 

faltó i. tan huena ocasión? 

Don Dieoo. Pues no vino á torear, 
DO dehiú dalle lugar 
su precisa olí ligación. 

Reina. En ocasiones como estas 

no habia de hallarse ausente. 

Salen DON BODBIQO 7 O AIi APAGAR. 

Galapaoae. i Oh corte, cuánto me cuestas I 

Don Rosbioo. Dame tus pies. 

Reí. Pues, pariente, 

¿cómo de luto en mis fiestas? 
¿Es muerta vuestra mujer? 

Don RosBioo. No, Señor. 

Rey. ¿Qué puede ser 

tristeza tan excesiva, 
si vuestra mujer es viva? 
Alsad, que quiero saber 
la causa de vuestra peua, 
que si es hacienda perdida, 
cosas son que el Cielo ordena; 
hablad. 

Don RosniGO. Fáltame la vida, 

que á mi muerte me condena. 
Falta el crisol de lealtad, 
el báculo de mi edad, 
de tu corte el regocijo, 
deste infeliz padre el hijo, 
y del mundo la humildad. 
Falta á los pobres su amparo, 
á los tristes su consuelo, 
á Medina su Sol claro, 
su venerador al Cielo, 
y á mi casa un Girón raro. 
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AloDso falta, Señor, 
su vida la muerte asalta, 
y á mi me falta el amor, 
pues diciéndote que falta, 
no me ha acabado el dolor. 
De mis años la primicia' 
me ha seguido la malicia 
de un lascieo y torpe guato; 
Rey eres justo, y pues justo, 
hacedme del caso justicia. 
El Coude, Señor, el Conde 
aleve, ese Federico, 
desta muerte, dó se esconde, 
por matador le suplico 
alcance mi voz, adonde 
estuviere el Conde aleve; 
perdona, Rey, ai se atreve 
á pooer mi anciana lengua 
en quien está ausente, mengua, 
que razón la rige y mueve. 
Conde aleve, yo te reto, 
sal á defender el caso, 
si tienes noble respeto, 
que mañana en campo raso 
sustentaré esto, prometo. 
A campo le desafio 
por faltar testigos, Rey; 
este hecho es propio mío, 
y tuya. Señor, la ley; 
permite e' ' ' ' ' -' 
En caso ( 



tus clemencias no le olviden, 

aue todos justicia piden 
el matador alevoso : 
Pide la tierra su Abel, 
la virtud su resplandor, 
la fé su amparo fiel, 
España su defensor, 

B> un hijo, venganza él. 
e justicia eres dechado, 
no porque al reo asomado 
á clemencia te reduzgas, 
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que aunque eres Rey y ahora juzgas, 
has de ser de otro juzgado. 
Cnaodo en tu trono estuvieres, 
y esta causa entre los dos 
determinar preteadieres, 
contigo lo haga Dios 
como conmigo lo hicieres. — 
iCielo, deste mal testigo, 
tierra que le diste abrigo, 
mas que mi verdad conoces: 
pues teuels lenguas, 6. vocea 
pedid justicia conmigo! 
Reina. Aunque venis con pasión, 

ha sido ya demasiada 
vuestra determinación, 
notando una sangre honrada 
con tan infame borrón. 
El Conde ea noble soldado, 
y ha sido mal informado 
con mácula tan cruel, 
y yo respondo por él 
que venis muy engañado. 
Dajá el Rey al Conde audiencia, 
que son actos necesarios, 
y con Eu noble presencia, 
á pesar de sus contrarios, 
volverá por su inocencia. 
Y cuando á salir importe 
á dar con el corte, corte 
en la culpa que le dan : 
manos tiene, que sabrán 
cortar lenguas en la corte. 

Don Sodbioo. Por mi mi verdad responde, 
que es la que he dicho. Señora, 
nada al Cielo se le esconde, 
y mi causa se mejora 
con el ausencia del Conde. 
Dos testigos hay del hecho, 
que acreditan mi derecho: 
este criado es el uno 
y el otro más oportuno 
es la fuga que él ha hecho. 

BaiNA.. No ha hecho fuga, que hoy 

ha hecho á los Grandes puto. 

Dos KoDBioo. Mi fé y palabra te doy, 
que no le salga barato, 
" a vivo estoy. — 
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Señor, el daño repara 
de mi casa insigne y clara; 
de Rey justo es tn primicia, 
como justo haz justicia, 
y como mi Rey me ampara. 
Raí. De veros. Girón, así, 

con tanto estremo me aflijo, 
q^ue al punto que el caso of, 
el golpe de Tueatro hijo 
ha hecho la suerte en mi. 
De vuestra sagacidad, 
nobleza, valor y edad, 
. advertiros será en vano : 
arduo el hecho, y vos Cristiano, 
siempre amigo de la verdad, 
yo que la tratareis creo. 
Yo haré buscar al Conde 
al punto, porque deseo 
oir lo que responde 
& delito que es tan feo. 
Vos descansad entretanto 
de vuestro justo quebranto, 
y pues como noble viejo, 

seldo en reprimir el llanto; 

que aunque grande causa ha habido, 

es mayor vuestra prudencia, 

y este mal no merecido 

se ha de llevar con paciencia; 

ved que boj yo quien !o pido. 
DOK RosBiao. En besar tus pies porfió; 

hónrete Kspaña, tu madre, 

que aunque en edad hijo mió, 

hoy me has sido amparo y padre 

en este dolor impío. — 

Enviaame consolado 

con el favor que me has dado, — 

Reina y señora, yo os juro 

que verdad sola procura. 
Rbina. Que 03 valdrá, estad confiado, 

mas del Conde no creáis 

que os ofendió. 
Don Rodbioo. Vea mañana, 

porque la verdad sepáis. 
Rey. En vuestra persona anciana 

mucho contento tengáis. (VsuBe loi Be^ai.) 
DoK-RoDBiao. Sin Alonso es imposible. 

21* 



Galafaqab. ¡Ah Buerte dura y terriblel 

BoK BoiiBiGo. ¿Qué es de vuestro buen amigo, 

Don Diego? Llorad conmigo 

su muerte; ¿Bois inmovible, 

cómo no lloráis, qué es esú>, 

Don Diego, amigo? — Él eatá 

embelesado y traspuesto. — 

¡Don Diego I 
Don Dibgo. Pues, si él se va, 

tengo de seguille presto. 
Don Rodbiqo. Don Diego, hijo, en valor ' 

es justo que me desvele; 

he venido á. este lugar 

á buscar quien me consuele 

y hallo & quien consolar. 

¡ Amigo I 
Doit DiEoo. ¿Qué es? ¿Dónde he estado? 

Don BoDKioo. El sol nuestro se ha eclipsado. 

I Muera entre mil lanzadas moras, 

si tú mañana é, estas horas 

no estuvieres bien vengado! — 

(4 Baiapagírt Ve A descansar, que yo iré 

á, llorar mi desventura. 
Galapaoab. Yo llorando acabaré. — 

Pues, Galapagar no jura, 

mas lo que haré, yo lo sé. <T>ie son Bodiigo.) 

(IJned«n 8»líp»gsr j Don Diego.) 

DoH Diego. ¡Don Alonso, que te has muerto, 
y á mi me has dejado vivo; 
que ta triste fin es ciertol 

3al« DOÑA ELVIBA. 

DoSa Elviea. ¿De qué turbación recibo, 

que é, dar un paso no acierto? 
Dos DiBOO. ¿Amigo qué haré sin tí, 

cómo me diñaste asi? 
DoKA Eltiba. ¿De qué estés triste? Deten. 
Don DiBQo, Tu esposo, Elvira, y mi bien, 

su vida acabó. 

DoSa ElyIBA. ¡Ay de mí! <Cae doBnuyida.) 

DoM DiBOO. El corazón no le salta; 
caso triste y lastimero; 
muerte en sus labios esmalta, 



que de este trago al postrero 
aa pBEO solo le falta. 
¿Qué haré? 

SjlU so^a claba. 

DoS^Claea. Don Diego mió, 

¿qué hay? 
Don Diego. Fué el de Doña Elvira 

u& susto. 
DoftA Clara. iQué desvarío! 

I Mi bienl Apenas respira, 

hasta el pulso tiene frió, 

¿Qué ea esto? 
Don Dieoo. No sé. 

DofiA Claka. |Hola gentcl 



Criado. ¿Qué nos mandas? 

Doña Claba. Brevemente 

£i Doña Elvira llevad, 
j eu su cama la acostad, 
que tiene un grave accidente. 

Don DiEOO. (nftn») No quiero decille á Clara 
la desgracia de su hermaoo, 
q,ue al momento la acabara. 

DofiA Claba. A Dios. 

Llavu & DOÑA ELTIBA 7 vua DOÜA CLABA. 

Don DiBOO. ¡Ha Conde tirano, 

de estos filos te repara! 
Que aunque quieras guarecerte 
del Cielo, ha de ser tu muerte 
en la vida de mi vida, 
que solo tienes de vida 
lo que yo tardare en verte. (Tasa.) 

Bala OALAFAOAB d« rebozo coa cspllD. 

Oalapaqaii. Yo no me meto en rumores, 
ni en retos delante el Rey, 
que la noche, á, toda ley, 
es capa de pecadores. 
Si el Conde á venir acierta, 
ha de llevar, juro á cris, 
que ahora está en solo un tris 
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ir con la cabeza abierta. 
Y síd los que con él van 
en tropa aleve y corruta, 
han de probar de la fruta 
cuantos comieren bu pan. 
Este rinconcillo es, donde 
puesto t punto me rebozo. 

guie nn CBIADO del Conde. 

Criado. Luego vengo. 

Gálapagab. ¿Quién es? 

Cbudo. Mozo 

de la cocina del Conde. 
Galafagab. Pues lleváiOB est« torrezno. 
Cmado. iA>-, que me has descalabrado! (vaaej 
Galapaqab, No le picará al cuitado 

en la cliolla pul^a ó rezno. 

Aqnf sale tropa junta. 

Sftlen doi PAJES. 

Paje 1". ¿No tiene brava ocasión? 
Galapaqab. Seores pajee, ¿de qoién son? 
Paje 2". Del Conde; ¿quién lo pregunta? 
Galafaqab. ¡Mandoble, revés, eetocadal 
PajbI". ¡Muerto soy! 
Paje 2". i Herido vengo I 

Galapaqar. Asi á mi buen amo vengo. 

Tuue, j asle KOSULFO. 

RosuLFo. Al fin enterrado queda. * 
GaiíAfagar. ¿Qué gente? 
EoDUtPO. Amigos. 

Galapagar. ¿Quién es? 

RoDüLFO. Parieni« del Conde soy. 
Galapaoar. y yo aguardándoos estoy; 

llevaos aqueste revés. 
RoscLPO. |Aj Dios, qae i traición me ha muerto I 
Galafagab. Asi hizo el Conde é, mi amo, 

la espada se quebró; bramo. 

Sale nn FOBT£BÜ lieio, can lintetaL 

Viejo. ¿Quién hace este desconcierto? 

¿Hombre? 
Galapagar. No hallo la espada. 
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ViKJo. ¿Eres tü el de la rencilla? 

Galapaoab. ¿Háse de ir este potrilla 

sin llevar sa pimentada? 

No, jnro á Cristóbal López. 
Viejo, Demonio, ¡qué me haces? ¡Suelta! 

Galafágab. Antea que adentro deis vuelta, 

habéis de llevar doB topes. 
Viejo. ¡Ajudal ¿No hay quien me valga? 

GaiiAfaoab. No podrá menealle un muelle; 

vive Dios, que he de comelle 

tí bocados una nalga. 

I No fuera este el Conde! 
Viejo. ; Atado 

te vea á la cola de un potro I 
Galapaoae, Bueno ha estado eate entre otro, 

que yo mi parte lie vengado. 

VuiH, j tile si CONDE, y ZÁBATE delauls con un 

ZÁBATE. Está de llorar cansada 

la muerte del mal logrado 
Don Alonso, que ha causado 
su muerte tan desastrada 
lástima á toda la corte-, 
de cansada no reposa. 

Conde. No habrá ocasión venturosa, 

que tanto como esta importe 
al Conde. 

Zíkate. Con el dolor 

se dejó la puerta abierta. 

Conde. Aqui está, aunque uo despierta. 

ZÁBATE. Toma la vela. Señor, 
cierra, y quédate aqui, 
que yo te estaré esperando 
hasta que te vayas. 

Conde, ¿Cuándo 

tal ventura mereci? 
Contemplaréla de espacio: 
iqué hermosa es, y qué gallardal 
£1 que estos ángeles guarda, 
cielo es, que no es palacio. 
¿Que un escudero queria 
gozar esto á mi despecho? 
Harto bien está lo hecho, 
él pagó BU villania. 
i Qué manos estas, qué talle, 
con quien amor siempre lidial 
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De mi mismo tengo envidia, 
porque he llega,do é, gozalle. 
¿No estamos solos los doB? 
Quiero abrazalla; ¿qué espero? 

DoÑi Elvira.. ¡Ay mi Alonso, ay mi locero! 

Conde. Que no soy tu Alonso. 

DoSa EtvttA. ¡Ay Dios! 

¡Qaién eres, hombre? ¿Por dónde 

entraste aquí? 
Conde. No te alteres. 

DoHa Elvika. ¡Traición! 
CoNDB. Calla. 

DoíIa ELVffiA. Df, ¿qué quieres? 

CoKDB. ¿No conoces soy el Conde? 

DoSa Elviea. ¿Pues qué quieres aquí? ¡Ay triste! 
Conde. Servirte, estimarte y verte. 

Doña Elvika, ¿Vienes á darme la muerte, 

cúmo á mi esposo la diste? 

Ya el juramento has cumplido, 

que su muerte habías de ser. 

¿Qué te queda más que hacer? 
CoHDB. Tener de tuyo apellido. 

No me meto en eso, no 

en ese hombre, por tu respeto; 

solo en mi interés me meto, 

y, en lo que te estimo yo. 

A peligro estoy por tí, 

tú me has de hacer favor, 
DoÜA Elviba. ;Yo favor i un traidor! 
Conde. Serélo, si hablas así. 

DoSa Elvika. ¡Salte afuera, ó daré voces! 
Conde. Cuando las des, desleal, 

daréte mil muertes; mal 

mi resolución conoces. (Sicn ei cunde u < 

Elvira, ese es desatino, 

deja tu locura necia, 

mira que si eres Lucrecia, 

tienes en casa á, Tarquino. 

Yo te tengo de gozar 

esta noche, no lo dudes; 

si á mis deseos acudes, 

cuanto mando lias de mandar. 

Serás en Insalaterra 

de mis estados señora; 

el sol riqueza no dora, 

el mar tesoro no encierra, 
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que mejor, y más precioso 

no esté, Elvira, á tu mandado, 

y un Conde reverenciado 

por ta amparo y por tu esposo. 

D^a goce en la ocasión 

de esos divinos luceros,' 
DoSi Elvira. ¡Ah hombres ú hechiceros, 

mal haya vuestra intención! 

En tanio que pretendéis 

el gusto que deseáis, 

¡qué buenas palabras dais, 

qué obras malas tenéis! 

Ño te creo, que eres hombre, 

y barfis como los demás. 
Conde. ¡No ampare el Cielo jamás, 

Elvira, mi alegre nombre; 

nada á gusto me suceda; 

siendo en detitos culpado, 

sea de aleves retado 

cuando responder no pueda; 

vea mis honras en calma 

por delito atroz y feol 
DoSa Elvira. No jures más, ya te creo. 
CoHSE. Sáleme el amor del alma. 

Doña Elvira, ¿Mi esposo en efecto eres? 
CoHSE. La mano dello te doy. 

Doña Elviba, Pues ya que tu esposa soy, 

haz de mi lo que quisieres. 
COKDB. ¡Que te ablandaste, y quité 

tan grandes montes del medio! 
DoüA Elvira. Conde, busco mi remedio; 

el muerto acabú, ya fué, 

su alma buen ñn consiga. 
COHDB. Ven, (apnriB) Gozarla y irme intento. 

Doña Elvira. Fióme en tu juramento. 
Conde. (ipane) El de amante nunca obliga. 

Vnnse. y sale Z.iltATE, 

ZARATE. Creo que hasta la mañana 
el Conde no ha de salir, 
ya por demás es dormir: 
será noche toledana 
esta, pero mil escudos. 
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que á un hombre sacan de empeño, 

¿cómo no quitaran sueño, 

ei hacen hablar los raudos? 

Bajo de llave han quedado, 

que en materia de ínteres 

el que da diueroB, es 

el famoso adelantado. 

Cásese ella norabuena, 

y quede yo con remedio, 

pues 'el Conde ha hallado medio 

para remediar su pena. 

iPara podello entender 

el Rey, qué tal quedarfi 

el pobre Zarate! Ya 

Cielo, quiere amanecer; 

ellos se eetar&n holgando, 

y yo acá con tal dolor, 

que la pensión de su amor 

Ío (Tiste la estoy pagando. 
Iste interés puede mucho . . . 
Música hay en el terrero, 
penitente majadero 
debe de ser este,; escucho. 
(CiLuuu deutco) iiÁ punto está eston, 
"despertad del sueño, amor», 
«para que al albora 
ueu cobro estéis puesto». 
ZÁBATB. Extremada es la letrilla 
para entretener la dama; 
no sé cómo un necio ama, 
mas no hay necios en Castilla. 
Él ee debe entender, 
pues canta aquello á deshora. 

Sale DOSA EIiVIBA con Ioi. 

DoÜA Elviba. ¡Ha Zarate! 

ZÍBATB. Mi señora. 

DofiA Eltika. Quiéreos, padre, agradecer 
el galán noble, y esposo 
que esta noche me habéis dado. 

ZÁBATE. Aunque anduve algo sobrado, 
lo hice por su reposo, 
que el Conde es muy gran persono, 
qne le ha de hacer mucho bien; 
ruego á los Cielos le den 
por condado una corona. 
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DoSa Elvira, No hay en eso que pedir, 

Bino Bolo procurar, 

cómo lo hicÍBtes entrar, 

hacelle ahora salir. 
ZÁBATE. Teuga, que aguardando estoy. 
DoRa Elvira. Véisle all!, llevalde presto, 

mas antes advertid en esto, ' 

quien sois, quien era, y quien soy. 

iRninl Vos ¿ mi aposento 

trajisteis á mi enemiga, 

de una mujer es castigo, 

solo el vuestro ahora intento. 

Cielo afable, amor ñel, 

load hecho tan honrado, 

pues cual pedis, he triunfado 

dfste Holoférnes cruel. 

I A mi promesas, traidor, 

tú en un lecho estar conmigo! 

A Dios pongo por testigo, 

que nno sólo fué mi araor. 

Y ese muerto ha de durar 

eternamente en mi pecho. — 

T& que esta traición has hecho, 

deBhá.zla ahora con llevar 

de aquí este cuerpo. 
ZARATE. ¿Y por dónde 

le echaré? 
Doña Elvika. Por el postrero 

balcón que cae en el terrero, 

que está sin rejas. 
ZARATE. lAb Conde, 

Dios te perdone este guato I 
DoSa Elvika. D^áoa de hacer asombros, 

y echáosle sobre los hombros. 
ZÁBATE. ¡Cómo pesa! Era robusto. 

ZÁBATE le cugA el cneipo, ; DOÜA ELVIBA le IrA Boii«ndo 
con el muerto oon ana »gnja. 

DoRa Elvira. Andad. 
ZÁBATE, Como malhechor 

Voy de mi culpa cuitado. 
DoSa Elvira, (aparte) Con el cuerpo ra cai^^ado, 
, porque acabe asi el traidor, 

1 Veno iaplido por ol Editor. 
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que yendo con él cosido, 

cuando le arroje el cruel, 

caerá del balcón con él, 

y tendrá el ñn merecido; <Vue ztnu.) 

; no se sabrá jamás 

quien fué del Conde homicida. 

Del que te quitó la vida, 

ja, esposo, vengado estás. 
ZÍRATE. (dentro) ¡JesuB, que muero I 

Doña Elviea. lAUá fnél 

La mujer que fuere honrada, 

Srocure quedar vengada, 
ejando BU honor en pié. 

V»», y«UBll»n cajal ronSM, 7 nalga armado DON RODRIGO, ydeneBtO, 



BOH Rodrigo. Dame para la estacada 
licencia, para que en breve 
con loa filos de esta espada 
deñenda que el Conde aleve 
j su amistad fué doblada; 
que su envidiosa intención 
le robu & España nn Girón, 
que pudo ser capa del Cielo 
en firmeza y religión, 
en pureza V santo zelo. 
Hoy verá España vengado 
por estas canas ancianas 
al más valiente soldado, 
que jamás eu estacada ' 
hasta agora se ha bailado. 
Conde, si tus glorias sienten, 
haz que las cajas revienten, 
y saca el guardado acero, 
que vocea de un caballero 
no es honra que así te afrenten. 

Reiha. Si haces justicia, y paa pones, 

remedia este desconcierto, 
Rey, que á fuerza de traiciones 
el Conde amanece muerto 
en frente de tus balcones. 

Salgan DOS A CL4BA de Into y DOÑA ELVIRA, d 

Muerto á tus ojos le han. 



r tus eDnjoB, 
que darte aleves querrán 
con el agraz en los ojos, 
y quizá oyéndome están. 
Pregúntales k estas dos 
quien le ha dado muerte. 

Dos A Elvira. Dios; 

que EÍ Dios no se la diera, 
¿^uién á un Conde se atreviera? 

Reina. Bien atrevida sois vo». 

DoiíA Eltesa. Si estoy dentro en tu real techo, 
y él está muerto en la calle, 
¿cómo culpas mí derecho? 
¿Para salir á matalle, 
náme algún agravio heclio? 

Rkina. Un portero es muerto, atiende 

ai hay en ello alevosía; 
descubrirle. Rey, pretende. 

DoSa Eltiba, Que Dios le castigarla, 

que de los malos se ofende. 

DoSaClaba. Algún Ángel envió 

Dios, que la mnerte le diú. 

Don Rosbioú. Pues no está su pecho impío 
libre de mi desafio. 

Gai^paqar. Tate, él matar se dejó, 

Don RoDBiao. Los más de su casa están 

heridos, 
Oalafaoab. (aparte) A ese reclamo 

responda Micer Roldan 

que saltaba como un gamo. 

¡Ah buen lacayo, qué bien 

les di fruta de sartén! 
Don Rosbigo. Pues no me hace competencia 

ninguno, tu real sentencia 

dar en mí favor preven. 
Reina. ¿Qué es esto, Cielo, qué caso 

es el que miran mis ojos? 

De enojo y ira me abrasp. 
Do9a Elvira. La fuerza de mis enojos 

me ha traido al postrer paso. 
Rbina. ¡Mueran, íley! 

Rbt. Harto lo están; 

¡ah fortuna rigorosa! 
Rbina. Mira que te matarán, 

con maldad tan alevosa, 

estos que oyéndome estW 
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I, ay amigo, 



I, ay amorl 
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Rey. Gran melancolía tengo. 

Don DiESO. (spane) Hoy una iudustna prevengo, 

para alentalle el castigo. 
DoSa Elvi&a. (aparte) ¡Ay Dou Alonso 

y qué presente te tengo ! 
Don Dibgo. DiTJerte en algo, Señor, 

caao que te da tal pena. 
DoÜA Eltiba. (aparte) ¡Ay Don Alonso 
DoK DiBOO. Música suele ser buena 

para aliviar un dolor. 
Rbt. JCxtrañamente me aflige 

pérdida de tanto peso. 
Reina. Rey, ¿quién te detiene y rige? 

Fulmínese este proceso, 

ó para hacello elige 

hombres de justa conciencia, 

que delante tu presencia 

juzguen fuera de pasión 

una tan grande traición. 
Don Rodrioo. (aparte) Ya me admira mi paci 

probada esta alevosía, 

quiere encubrir la verdad; 

es sobrada tirania. 
Bbt. Con poca dificultad 

lo sabré; y Señora mía, 

dejad, no me atormentéis. 
Reina. Sin duda vos lo sabéis, 

pues con tal flema jnzgaia. 
Ret. Pues si tanto me apretáis, 

'i duda me acabareis. 






Si esto os da disgusto, yo 



cajlaré pOr daros gusto. 

¿A m¡ disgustarme? No. 

Sois Rey poderoso y justo. 

¿Quién tanto daño causó? 
Don Diego. Señor, tu tristeza espanta; 

con música la divierte. 

Es mi pena tal y tanta, 

que solo puede la muerte 

acaballe. , 

(spírte) A mí me canta 

versos tan tristes. — (sita) Don Diego, 

traed la música luego, 
Don Diego, (apute) ;Buena ocasiona (alto) Ya vendrán; 

(aparte) y UD romwice cantarán 

que encienda de nuevo el fuego. 
Don Eodrioo. Canten, que yo lloraré. 



Rey. 
Rey. 



Ret. 



Reina. 
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DoÜA Elviea. Canten, y lloraré yo, 
■ó bíd duda moriré; 
pero pues por mí murió, 
¿qué hago en morir; porqué 
lo dilato? 

Salan loa MÚSICOS. 

Don Disoo. Ya está aquí 

la música. 

Bey. Hola, ded 

un romance triste. 

MüBicoB. Y tal 

que no se ha visto su igual. 

Res. Decid de prisa. 

HÚ81COS. Dice asi: 

El famoso Don Alonso, 
de cortesanos espejo, 
que el girón de tela hizo 
de tres altos con sus hechos; 
después que venció en hatalla 
al Lusitano soberbio, 
y di6 materia á la fama 
para volar 4 sus reinos: 
llevándose en nn sarao 
de galán y bravo el premio, 
it torear salió el Martes 
en un andaluz overo. 
lOh, qué lindas suertes hizo! 
Mas ay, que un Conde soberbio 
vio que enviaban las damas 
los ojos tras del mancebo. 
Jngó cañas, y topando 
una con su brozo izquierdo, 
bizo la punta una suerte 
en Doña Elvira Pacheco. 
Echóle su lienzo aprisa, 
mas tras del lienzo, del lienzo 
quedó abrasándose el Conde 
con el infierno de celos. 
Partió á. Olmedo Don Alonso, 
fuéle el contrario siguiendo, 
y en medio de un despoblado 
rompió á lanzadas su pecho. 
I «Que de noche le mataron, 
nal caballero, 
«la gala de Medina, 
«la flor de Olmedo!» 
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DoSa Elviba. Callad, callad, no cantéis, 
detened, no prosigáis, 
ved qae el alma me arrancáis 
con cada aceDío que hacéis. 

Don RosBiGO. Si en medio de las mercedes 
que me haceia, Rey y Seíior, 
no pretendéis que el dolor 
me acabe del todo, puedes 
mandar que calleo. 

r.Ey. Callad, 

que yo estoy enternecido; 
esto, pariente querido, 
es prueba de su bondad. 
Voz del pueblo es voz de Dios, 
y pues ya el pueblo lo dice, 
nada esa verdad desdice. — 

' No repliquéis. Reina, vos; 

la muerte del Conde fiero 
fué justo juicio de Dios; 
y así declararlo quiero, 
á él bien muerto, y á vos 
por honrado caballero. 
De su muerte no se haga 
más pesquisa. 

DoK DiEoo. Justa paga 

de sua malas obras es. 

DoK Rodrigo. Dame k besar esos pies. 

Rax. Porque más se os satisfaga 

en esta pelea prolija, 
que vuestra desgracia aumenta, 
os doy con voluntad fija 
dos mil ducados de renta 
para dote á vuestra hija. 

DOK RODBiGO. Dame la mano no escasa, 
y porque mi edad ya pasa 
soledad en esta ausencia, 
dame, gran señor, licencia, 
que á Clara me lleve ái casa. 

Rey, Ño ha de ser de aquesa suerte; 

ya en vos he puesto la mira, 
y á ella y á Doüa Elvira 
quiero casar. 

DoüA Elvira. Advierte, 

que aunque de secreto fué 
Don Alonso mi marido, 
k quien sólo yo he tenido 
' , limpia fé; 
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Él sólo la ha de gozar 

en el Cielo donde asiste, 

y mi voluntad resiste _ 

la mano & otro dueño dar. 

Mas si tu suerte interesa 

algo en hacerme favor, 

licencia me da, Señor, 

pues tengo hecho promesa, 

para ser monja profesa. 

Alcance yo esta merced 

de tu excelsa Majestad. 
Reí. Pues, Dona Elvira, creed, 

que esa es santa voluntad; 

vuestro gusto, Elvira, haced. — 

(á Dou Rodrigo) Quiero por daros placer, 

pariente, j vuestro sosiego, 

darle á Clara por mujer 

á vuestro sobrino Don Diego, 

que lo podrá muy bien ser. 
Do» RoDKiGO. Es un hijo en amor tierno:' 

yo lo recibo por yerno. 
DoH DiBoo. (hi Be;) A tus piés el rostro iocliao; 

(i Don Rodrigo) y tú esos brazos me da. 
Don Rodrigo. Y mi corazón entre ellos. 
Do» Diego, u Doña giub) Ojos hermosos y bellos, 

favoreced al que está 

esperando arrodillado 

que le hagáis algún favor. 
DoSa CiAEi. Alüad, esposo j señor. 
Don Diego. [Oh titulo deseado! 
DoSa Elvira. Pues Clara, mis joyas todas 

son tuyas; ya te hablo clara, 

que en Medina en Santa Clara 

voy i. celebrar mis bodas; 

para que el mundo confirme 

con ejemplo tan bastante, 

que hay una mujer constante, 

si hubo un hombre amanf* firme. 

Recíbeme, Clara santa, 

que é, ser hija tuya voy. 
Rey. De esto edificado estoy. 

Don RonBiGO. Tan grande firmeza espanta. 
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